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A L E M M O . Y R M O . S R . D R . D . S A L V A D O R , 

POR LA MISERICORDIA DIVINA, DEL TÍTULO 

DE LOS S A N T O S M Á R T I R E S Q U I R I C O Y J U L I T A 

DE LA S A N T A R O M A N A IGLESIA P R E S B Í T E R O 

C A R D E N A L C A S A Ñ A S Y P A G É S , 

O B I S P O DE U R G E L , P R Í N C I P E S O B E R A N O DE 

A N D O R R A , CONDECORADO CON EL GRAN C O -

LLAR DE C A R L O S I I I , C A B A L L E R O G R A N 

C R U Z DE LA R E A L O R D E N DE ISABEL LA C A -

TÓLICA Y DE LA DE IGUAL CLASE DEL M É R I T O 

M I L I T A R , E T C . , E T C . 

E M M O . S E Ñ O R : 

A l cumplir cuarenta años que es-
toy ejerciendo el cargo de Maestro 
de Ceremonias en esta Santa Iglesia 
Catedral, cábeme la honra de ofre-
cer y dedicar el presente opúsculo 
á Y. Emcia. Rma., como miembro es-
clarecido que sois del Supremo Tri- . 
bunal de Sagrados Ritos y celosísi-
mo por el fiel cumplimiento de las 
sacrosantas leyes del culto divino. 

Dignaos aceptar con benevolencia 
este pequeño homenaje en testimo-
nio de la profunda veneración y 
acendrado amor, que os profesa el 
menor de vuestros Sacerdotes, que 
humildemente bésala sagrada Púr-
pura de Y. Emcia. Rma. 

JOAQUÍN SOLANS, Pbro. 
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UNA PALABRA AL LECTOR 

i t o d a s las c e r e m o n i a s d e l a S a n t a 

I g l e s i a C a t ó l i c a t i e n e n l a v i r t u d 

d e e x c i t a r l a fe , f o m e n t a r l a d e -

voc ión y e l e v a r el e s p í r i t u d e los fieles á 

l a c o n t e m p l a c i ó n de las c o s a s c e l e s t i a l e s ; 

con m u c h a m á s r a z ó n p o d r á e s t o a f i r m a r -

se de l a M i s a p o n t i f i c a l , a t e n d i d a l a im-* 

p o n e n t e s o l e m n i d a d c o n q u e se c e l e b r a , 

c u a n d o l o s M i n i s t r o s q u e e n e l l a i n t e r v i e -

nen c u m p l e n e x a c t a m e n t e s u d e b e r . 

Quiera e l S e ñ o r q u e á e l l o c o n t r i b u y a 

esta o b r i t a y s i rva d e m e d i o p a r a f o m e n -

tar la u n i f o r m i d a d e n las I g l e s i a s C a t e -

drales. 
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MISA PONTIFICAL (i) 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

DE LAS COSAS QUE DEBEN PREPARARSE 

1 . Aunque el Ceremonial, como más aba-
jo se verá en el n. 22 y siguientes, prescribe 
que el Obispo tome los ornamentos y se 
cante Tercia en una capilla ó lugar sepa-
rado del Presbiterio, es común en España 
el practicar todo lo dicho en el mismo l res-
biterio por falta del lugar arriba indicado, 
omitiéndose en este caso la procesión, de la 
cual se habla en el n. 43, como diremos. 
Así, pues, se preparará: 

2. En el Altar mayor.—Siete candeleros 
con velas de cera blanca y la Cruz, la cual 
debe colocarse non in medio illorum, sed 
ante altins candelabnim in medio cereorum 
positum. Caeremon., lib. 1, cap. 12, n. 12. 
Pueden ponerse además entre los mismos 
Reliquias ó Imágenes de Santos y flores, 
así naturales, como artificiales. Caeremon 
loe. cit— Sobre la mesa se colocarán los 
ornamentos pontificales en orden inverso, 
á saber: el anillo (si no lo lleva el Obispo), 
puesto en una cajita aparte, la casulla, los 

(1) Episcopus celebrare non potest Missam solemnem 
cum Diacono et Subdiacono ritu sacerdotali. S. R . C . 7 
Jan. 1880, Tarraconen., 2. 
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guantes en u n a bandeja , la dalmática, la 
tunicela, el pluvial , la estola , el pectoral en 
una bandejita (si el O b i s p o no lo lleva), el 
cíngulo., el alba y el a m i t o , cubierto todo 
con un velo de seda del c o l o r de los orna-
mentos. El manípulo d e n t r o del Misal ó del 
libro de los Evangel ios c o n las extremida-
des replegadas sobre la c u b i e r t a del libro, ó 
bien se pondrá á un l a d o . — S i es Arzobis-
po, se colocará el palio en u n a bandeja so-
)re el Altar in cornu Evangelii, y también 
os tres alfileres (spinulae ) en una bande-

jita. Cerca del A l t a r e s t a r á el báculo ( i ) . 
3 . Si en dicho Al tar e s t á el Sant ís imo 

Sacramento, ab eo Altari in aliud omnino 
transferendum est, ne propterea ritns et 
ordo caeremoniarum turbetur. Caere-
mon. , loe. cit., n. 8 . — E s t o no obstante, la 
S. C . permite celebrar, e s t a n d o expuesto el 
Señor: In Regnis Aragoniae et Valentiae, 
nec non in Catalauniae Principatu, in so-
lemnitate SSmi. Corporis Christi canta-
tur Missa cum expositione SSmi. Sacra-
menti, quod expositum remanet usque ad 
Vesperas, quibus absolutis, fit solemnissi-
rfia Processio cum SSino. Sacramento. 
Hinc quaeritur: Num possit ad majorem 
Festi solemnitatem, cantari Missa Pon-
tifi calis (ut alicubi fit), adhibita diligenti 

( i ) E n cuanto á las mitras, Martinucci , lib. 5, cap. 9, 
n. 6, dice que se pongan en el A l t a r ; pero el Ceremo-
nial, lib. 1, cap. 12, n. 20, dispone que antes de la Misa 
se coloquen en la credencia. 

t 

cura ad praecavendas irreverentias erga 
SSmum. Sacramentum? Resp. Ajfirmati-
ve. S. R. C. 11 Jan. 1884, Urgelíen. 1. 

4 . En la credencia al lado de la Epístola. 
—Esta, que, según el Ceremonial, lib. 1, 
cap. 12, n. 19, tendrá de largo ocho pal-
mos, cuatro de ancho y cinco de alto, poco 
más ó menos, se cubrirá con un mantel de 
lino que llegue hasta tierra. Sobre la mis-
ma, á los lados, se pondrán dos candeleras 
con cirios blancos, el Cáliz con la patena y 
dos hostias, palia, purificador, bolsa con los 
Corporales dentro (el Ceremonial no hace 
mención del velo, quia est inutile, como di-
cen De Herdt, Praxis Pontificalis, tom. 1, 
n. 97, y Schober, Caeremon. Mis. solemn., 
art. 9, cap. i , n. 5, cum omnia simul velo 
majori cooperiantur; pero se tendrá preve-
nido allí para después de las abluciones), el 
Misal con el atril, los libros de las Epístolas 
y Evangelios cubiertos con un veto de seda 
del color de los ornamentos, las vinajeras, 
todo lo cual se cubrirá velo pulchriori (hu-
meral) quo uti debebit Subdiaconus, cum 
patenam sústinebit.—También se pondrán 
allí las mitras con el velo ó banda para el 
Ministro que las sirve, el jarro y la palanga-
na, cuatro toallas para enjugarse el Obis-
po las manos, el incensario con la navecilla 
del incienso y la cucharita correspondien-
te, el gremial, las cáligas y sandalias, el 
Canon pontifical para la preparación de la 
Misa, etc., la palmatoria y candeladas an-
torchas para la elevación y lo demás con-

$-3-
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veniente.—Si no cabe todo en una creden-
cia, se repartirá en dos; una en el lado de 
la Epístola, y otra en el del Evangelio, po-
niéndose en ésta las mitras, etc. Vasa quo-
que argentea ampia et magnifica, si habe-
rentur, ad ornatimi adliiberi possunt; sed 
ñeque Crux ñeque sanctorum imagines in 
ea ponenda sunt. Caeremon., loc. cit. 

5. Al lado del Evangelio.—La Sede del 
Obispo, si el Coro está en medio de la Igle-
sia y el Altar junto á la pared, vel, ab 
eo modico intervallo separatimi, se ha de 
colocar a latere Evangelii, según prescribe 
el Ceremonial, Iib. i , cap. 13, n. 2.—Dicha 
Sede debe tener tres gradas y la tarima 
donde se coloca la Sede (1). Las gradas es-
tarán cubiertas con una alfombra, y la Sede 
con un paño de seda conforme al color de 
los ornamentos: Sedes debet tegi et ornan 
aliquo panno serico concolori cum aliis pa-
ramentis. Caeremon., loe. cit., n. 3. 

6. Sobre dicha Sede ha de haber un do-
sel de forma casi cuadrada del mismo co-
lor, si commode fieri potest.—Acerca de 
esto preguntamos á la S. C.: Utrum attenta 
gravi incommoditate mutationis, possit re-
manere in omnibus Festis baldacliinum ru-
brum; praesertim cum Caeremoniale Epi-
scoporum, Lib. /, Cap. 14, n. 1, dicatquod 
umbraculum debeat esse conforme colori 

(r) Sedes Episcopi debet esse altior sedibus Canoni-
corum; ad earn autem ascendatur per tres gradus. 
S. R . C. 13 Mart. 1700, Arequipae, 25. 
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paramentorum, ubi commode fieri possit? 
Sufficit ne in casu prcedictam Sedem cum 
brachiis sérico colorís festivitati congruen-
tis contegere? Y la misma S. C. tuvo á 
bien respondernos en 7 Agosto de 1871: 
Permitti potest, praesertim si ipsa Sedes 
cum brachiis cooperiatur sérico colorís 
festivitati convenientis.—Urgellen., 2. 

7. A los lados de la Sede Pontifical se 
pondrán dos taburetes para los Diáconos y 
otro para el Presbítero Asistente á la de-
recha. 

8. Se preparará asimismo un reclinatorio 
con el tapete y almohadas correspondientes 
en medio del Presbiterio, y otra almohada 
cerca del trono para las genuflexiones que 
haya de hacer el Obispo. 

N O T A BENE. — Creemos oportuno consig-
nar aquí que el Obispo puede ceder el tro-
no á otro Obispo forastero: An Episcopus 
Dioecesanus gaudeat jure cedendi thronum 
suum alteri Episcopo cum Rmorum. Ca-
nonicorum adsistentia sibi debita? 

Resp. Affirmative, dummodo Episcopus 
invitatus non sit ipsius Dioecesani Coad-
jutor, aut Auxiliaris, aut Vicarius Gene-
ralis, aut etiam Di guitas seu Canonicus 
in illius Ecclesiis. S. R. C. 9 Maj. 1899, 
Decretum. 

Es de advertir que á la cesión del trono 
van unidas todas las demás prerrogativas 
v honores que se deben al Obispo propio. 
Por lo tanto el Obispo forastero debe tener, 
á más de los Ministros del Altar, el Presbí-

i r 
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tero 3- Diáconos Asistentes, y en el Altar ha 
de haber el séptimo cirio. En una palabra, 
omnia ac sin gula p^er Canónicas obeunda 
esse munia quae Caéremoniale Episcopo-
rum erga Dioecesanum variis in locis prae-
scribit... Decreti namque loquendi ratio ge-
neralissima est, nullamque ponit limitatio-
nem, sicut circa assistentiam, ita circa 
modüm illam praestandi. Ephem. Liturg., 
an. 1899, Pág- 729. 

9. En el lado de la Epístola habrá el es-
caño de costumbre, cubierto con un velo, 
para el Diácono y Subdiácono. 

10. En la Sacrist ía.—Se tendrán á punto 
la dalmática con estola y manípulo para el 
Diácono, la tunicela y el manípulo para el 
Subdiácono, con los cíngulos, albas y ami-
tos correspondientes, un pluvial para el 
Presbítero Asistente, dos dalmáticas para 
los Diáconos Asistentes con tres amitos y 
tres roquetes ó cotas; por cuanto los Diá-
conos Asistentes non albam, sed rochettum, 
vel Cottam quoquo modo, vel forma ad 
regionis morem compacta illa sit, et con-
suta, induere debent una cum amictu sub-
tus Dalmaticam, vel aliud Chori peculiare 
insigne (S. R. C. 4 Sept. 1745, Pernambu-
cen. 2), y por fin los ornamentos que co-
rrespondan para los demás Canónigos. 

- 13 -

CASOS EN QUE SE DEBE PONER Y QUITAR LA MITRA 

Se pone: 

1 1 . i.° En Tercia, después que el Obispo 
ha tomado el pluvial. 

2.0 Luego que se le ha puesto la casulla. 
3.0 Concluida la incensación del Altar, 

antes de incensar al Obispo. 
4.0 Luego que el Obispo se ha sentado, 

rezados los Kyries, se le pone la auriphry-
giata. 

5.0 Después de sentado el Obispo, rezado 
el Gloria in excelsis. 

6.° Después de cantadas las oraciones y 
haberse sentado el Obispo. 

7.0 En habiéndose sentado el Obispo, 
después de rezado el Credo. 

8.° Después que el Obispo se ha sentado, • 
leído el Ofertorio, se le pone la preciosa. 

9.0 Concluida la incensación del Altar, 
antes de incensar al Obispo. 

10. Antes de lavarse las manos el Obis-
po, después de la Comunión. 

11. Después de rezada la oración Pla-
ceat. 

\2. Dichas las palabras Initium S. Evan-
gelii, etc., si es el Evangelio de san Juan, 
ó después de leído el Evangelio, si es otro. 

IftíilW« Vnlverte) M U 
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Se quita: 

12. i.° Inmediatamente antes de cantar 
la oración de Tercia. 

2.° Al llegar al Altar para empezar la 
Misa, antes de saludar á la Cruz. 

3.0 Antes de empezar el Introito, en ha-
biendo llegado al trono, dejando el Minis-
tro la mitra preciosa y tomando la auri-
phrygiata. 

4° Al cantar el Coro el último Kyrie. 
5.0 Antes de levantarse, concluido el can-

to del Gloria. 
6.° Antes de levantarse, al empezar el 

canto del Evangelio. 
7.0 Antes de levantarse, terminado el can-

to del Credo. El Ministro deja la sencilla, 
y toma la preciosa. 

8.° Al llegar el Obispo al Altar, antes de 
saludar á la Cruz y subir al mismo. 

c.° Concluido el salmo Lavabo. 
10. Luego de haberse enjugado las ma-

nos, después de la Comunión. 
11. Después de haber dado la bendi-

ción. 
12. Así que el_ Obispo ha llegado al tro-

no, antes de decir Et Verbum caro factum 
est. 

N O T A . Cuando el Obispo está en el trono, 
sedenti semper aufertur et imponitur mi-
tra: secus quando genuflectit pro oratione 
facienda; quia tune stanti imponitur, ge-
nuflexo aufertur, quando est apud altare, 

t e i 
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in Missa stanti imponitur. Caeremon. Ep. 
Lib. i , Cap. 8, n. 3. 

Si hay bendición papal, véase la nota del 
n. 103. 

C A P I T U L O II 

DE LA LLEGADA DEL OBISPO Á LA IGLESIA 

1 3 . No será por demás insertar aquí las 
novísimas disposiciones sobre la obligación 
que tienen las Dignidades y Canónigos de 
acompañar al Obispo cuando va á la Cate-
dral. 

I. Dignitates et Canonicos Ecclesiarum 
Cathedralium praemonitos teneri ex offi-
cio hora praestituta in habitu canonicali 
proprium associare Episcopum, quoíies 
cum cappa ad Ecclesiam Cathedralem ac-
cediti vel ab eadem in suam habitationem 
redit; et ab eodem Episcopo ad id posse 
compelli etiam per censuras. 

II. Pro episcopali domo aulam intelli-
gendam esse seu cubiculum ab Episcopo 
destinatimi, quo debet Capitulum collegia-
liter accedere juxta Caeremoniale Episco-
porum (Lib. I, Cap. XV, num. 1), et qui-
dem per viam tam in eundo quam in re-
deundo, ab eodem Episcopo designan-
dam. 

III. Si vero Episcopus, aut mozzetta so-
lum indutus, aut incepto jam Officio quan-
doque venerit, vel eodem Officio nondum 

Qrt-
4 3 < > 
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abspluto discedere voluerit, duos vel qua-
tuor Dignitates aut Canonicos teneri ilium 
ad januam tantum Ecclesiae excipere; et 
discedentem saltern extra ejusdem Eccle-
siae portam associare, ut in Chorum re-
deant Moras Canonicos prosecuturi. Si ta-
men discedere voluerit Episcopus cum ali-
qua Officii pars absoluta fuerit, omnes 
Dignitates et Canonici id honoris eidem 
Episcopo praestabunt. 

IV. Neminem ex Dignitatibus et Cano-
ni cis ab hoc adimplendo munere eximere 
se posse ob itineris longitudinem vel diffi-
cult atem, nisi forte domus Episcopalis "ul-
tra bis centum passus ab Ecclesia distet, 
iurta lo coram consuetudinem, vel ob ni-
miam viarum asperitatem, de qua ipse ju-
dicabit Episcopus. S. R. C. 22 Maji 1894. 
Decretimi generale. 

14 . I. An in accessit Episcopi Ordinarli 
ad E cele siam Cathedralem, rei divinae pe-
ragendae causa, si ve ipse celebraturus sit 
siye alter, aera turris campaiìariae pulsa-
vi debeant? Resp. Affirmative. 

II. Utrum in casu teneantur Canonici 
Episcopum, cappa vel habitu choraliindu-
tum, comitari et deducere?— Resp. Stetur 
Caeremoniali et Decretis. S. R. C. 21 Febr. 
1896, Platien, 1 et 2. 

15. An quoties Episcopus Missam Pon-
tifi cai em est celebraturus, Dignitates et 
Canonici teneantur, dieta Prima in Choro 
(vel Sexta Feria V in Coena Domini et 
Feria VI in Parasceve), accedere ad au-

— 17 — 

lam Episcopi et' illum associare ad Eccle-
siali1 Cathedralem? 

Resp. Affirmative juxta Caeremoniale 
Episcoporum et Decreta. S. R. C. 22 Maj. 
1900, Urgellen., 7. 

Quum Episcopus Pontificalia sii pe-
racturus, Canonici in ejusdem associatio-
ne ab aede episcopali ad Ecclesiali1, quam-
dam processionem instituunt, riempe praeit 
Crux cum candelabris, Seminarium, Be-
néficiarii, Canonici, et postremo loco Epi-
scopus, quaeritur: An ista consuetudo ser-
vavi possit? 

Resp. Servetur Caeremoniale Episcopo-
rum, Lib. I, cap. i) (esto es, que han de 
ir en orden inverso, puesto que no es pro-
cesión sacra). S. R . C. iSMart . 1899, Ala-
trina, 1. 

16. A quo debeat porrigi aspersorium 
Archiepiscopo ingredienti aliquam Eccle-
siam suae Dioeceseis associato a Dignita-
tibus et Canonicis suae Cathedralis? Et 
S. R. C. respondit: ((Aspersorium porrigi 
debere a digniori illius Ecclesiae ad quam 
Archiepiscopus accedit, non autem a Dig-
nitatibus et Canonicis Cathedralis.» Die 
14 Februarii 16^2, Turril ana, 2. Lo mis-
mo prescriben otros decretos.—En las Ca-
tedrales toca á la primera Dignidad, y en 
su defecto, á la segunda, etc. S. R. C. 20 
Dee. 1628, Arben., et 13 Mart. 1700, Are-
quipae, 13.—An Episcopus Ecclesiam in-
grediens cappa magna, vel roclietto in-

dutus caput cooperire possit cum bireto 

MISA POST. í i 
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postquam se et alios aqua benedicta asper-
serit, ad Altare Ssmi. Sacramenti progre-
diens? Resp. Negative ad tramites Caere-
monialis Episcoporum. S. R. C. 18 Augusti 
1877, Angren., 1. 

1 7 . V a en seguida á visitar el Altar del 
Santísimo Sacramento, donde habrá un 
reclinatorio preparado y seis velas encen-
didas en el Altar. Allí, genuflexus super 
pulvino, auí genuflexorio ibi par ato, ora-
bit; sed ante liictam genujlexionem, genu-
flectet prius in plano solo absque pulvino; 
et similiter, cumvoluerit discedere ab ora-
tione, ob reverentiam sanctissimi Corporis 
Christi: mox accedet ante altare majus, 
ubi pariter post profundam cruci inclina-
tionem, genuflexus orabit. Caeremon. Ep., 
Lib. 1, Cap. 1 n . 5. 

18 . El Obispo, después de haber orado 
un poco, se levanta, y habiendo saludado 
á la Cruz, sube al trono acompañado del 
Presbítero y Diáconos Asistentes, siguién-
dole el Caudatario, que sostiene la extre-
midad posterior de la capa. Los demás Ca-
nónigos van á tomar los ornamentos. 

1 9 . Dos Acólitos retiran el reclinatorio 
del medio, v lo ponen cerca de la creden-
cia, ó en otro lugar á propósito. 

C A P Í T U L O III 

DE LA ENTRADA DEL OBISPO EN LA IGLESIA 

HASTA EL PRINCIPIO DE LA MISA 

20. Para mayor satisfacción de nuestros 
lectores, hemos creído muy del caso poner 
aquí el texto del Ceremonial de Obispos, 
lib. 2, cap. 8, al cual añadiremos, por vía 
de nota, los convenientes comentarios y de-
cretos de la S. Congregación de Ritos. 

2 1 . «1. Quo ordine, quove comitatu Epi-
scopus ad Ecclesiam, sive pro Vesperis, sive 
pro Missa, aliisque officijs accedere debeat, 
superius explicatuni fuit. Nunc videnda 
sunt ea, quae ad Missam solemnem, ipso 
Episcopo celebrante, spectant; explicaturi 
f)ostmodum_ suis locis in singulis festivita-
tibus, si quid addendum, minuendum, vel 
immutandum erit. 

22. «2. Jam diximus valde convenire, at-
que antiquae Ecclesiasticae disciplinae con-
sonum esse, ut in Ecclesiis Cathedralibus 
locus aliquis, si sacellum non adsit, ab an-
tiquis secretarium appellatum, deputetur, 
ad quem Episcopus solemniter celebraturus 
Missam, postquam sua cappa indutus, in-
gressus fuerit ecclesiam, sacrasque preces 
ad altare sanctissimi Sacramenti tantum, et 
non ad altare majus effuderit cum suis 
Canonicis, et choro, conveniat. 

2 3 . «3. Qui locus praeparatus, ornatus-
que esse debet altari decenti cum Cruce, et 
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postquam se et alios aqua benedicta asper-
serit, ad Altare Ssmi. Sacramenti progre-
diens? Resp. Negative ad tramites Caere-
monialis Episcoporum. S . R . C . 18 A u g u s t i 
1877, Angren., 1. 

1 7 . V a en seguida á visitar el A l t a r del 
S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , donde h a b r á u n 
reclinatorio preparado y seis velas encen-
didas en el A l tar . Al l í , genuflexus super 
pulvino, auí genuflexorio ibi par ato, ora-
bit; sed ante liictam genujlexionem, genu-
flectet prius in plano solo absque pulvino; 
et similiter, cumvoluerit discedere ab ora-
tione, ob reverentiam sanctissimi Corporis 
Christi: mox accedet ante altare majus, 
ubi pariter post profundam cruci inclina-
tionem, genuflexus orabit. C a e r e m o n . E p . , 
L i b . 1, Cap. 1 n . 5. 

1 8 . E l Obispo, después de haber orado 
un poco, se levanta, y habiendo s a l u d a d o 
á la C r u z , sube al trono a c o m p a ñ a d o del 
Presbí tero y Diáconos Asistentes, s iguién-
dole el Caudatario, que sostiene la extre-
midad posterior de la capa. L o s demás C a -
nónigos van á tomar los ornamentos . 

19^ D o s Acólitos retiran el reclinatorio 
del medio , v lo ponen cerca de la creden-
cia, ó en otro lugar á propósito. 

C A P Í T U L O III 

DE LA ENTRADA DEL OBISPO EN LA IGLESIA 

HASTA EL PRINCIPIO DE LA MISA 

20. P a r a m a y o r satisfacción de nuestros 
lectores, h e m o s creído m u y del caso poner 
aquí el texto del Ceremonia l de Obispos , 
lib. 2, cap. 8, al cual añadiremos, por v í a 
de nota, los convenientes comentarios y de-
cretos de la S . C o n g r e g a c i ó n de Ritos . 

2 1 . «1. Q u o ordine, q u o v e comitatu E p i -
scopus ad Eccles iam, sive pro Vesperis , sive 
pro Missa, a l i isque officijs accedere debeat, 
super ius expl icatuni fu i t . N u n c v idenda 
sunt ea, q u a e ad M i s s a m s o l e m n e m , ipso 
Episcopo celebrante, spectant; expl icaturi 
p o s t m o d u n i suis locis in s ingul is festivita-
tibus, si qu id a d d e n d u m , m i n u e n d u m , vel 
i m m u t a n d u m erit. 

2 2 . «2. J a m d i x i m u s va lde convenire, at-
que a n t i q u a e Ecclesiasticae disciplinae con-
s o n u m esse, ut in Ecclesiis Cathedra l ibus 
locus al iquis , si sacel lum non adsit, a b an-
tiquis secretar ium a p p e l l a t u m , deputetur, 
ad q u e m E p i s c o p u s solemniter celebraturus 
M i s s a m , p o s t q u a m sua c a p p a indutus, in-
gressus fuerit ecclesiam, sacrasque preces 
ad al tare sanctissimi S a c r a m e n t i t a n t u m , et 
non ad al tare m a j u s e f f u d e r i t c u m suis 
Canonic is , et choro, conveniat . 

2 3 . «3. Q u i locus praeparatus , ornatus-
que esse debet altari decenti c u m C r u c e , et 
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candelabris , ac cereis accensis , s u p e r quo 
erunt reposita sacra M i s s a l i a , i n d u m e n t a 
pro Episcopo, suo o r d i n e . A d e r u n t et iam 
ibi sedes pro Episcopo v e r s u s c o r n u dexte-
r u m , vel s inistrum a l tar is pro s i tuat ione, et 
commoditate loci, et sedi l ia pro C a n o n i c i s , 
et aliis c i rcumcirca ( i ) . 

2 4 . «4. In e u m l o c u m ingressus E p i s c o -
pus, factaque r e v e r e n d a C r u c i s u p e r altari 
praedicto exsistenti, o r a b i t (2), ac inde se; 
debit a l i q u a n t u l u m s u p e r dicta sede, sibi 
praeparata , donee C a n o n i c i extra i l i u m lo-
c u m capiant sacra i n d u m e n t a , r e m a n e n t i -
b u s d u o b u s Diaconis assistentibus a p u d 
E p i s c o p u m , d u m alii p a r a n t u r , qui et ipsi 
postea accipiunt p a r a m e n i a (3). 

(1) Archiepiscopi non possunt uti chirotecis quurn ad 
Ecclesiam accednnt vel ab ea recedunt ante et post 
Missam pontificalem. S . R . C . 6 Sept. 1895, Sancti 
Jacobi de Chile, I. 

(2) El Maestro de Ceremonias extiende los lados de 
la capa magna sobre el reclinatorio. El Diácono y S u b -
diácono, después de haber orado, van á la Sacristía, con 
los demás Canónigos, á tomar sus ornamentos, excepto 
el manípulo. Los Diáconos Asistentes se quedan en el 
trono á los lados del Obispo, y luego con el debido 
orden van los Canónigos al Coro y el Diácono y S u b -
diácono revestidos á su asiento, habiendo hecho la i n -
clinación correspondiente al A l t a r y al Obispo. S c h o -
ber, loe. cit., cap. 2, n. 5; Heuvel , Offic. Assist. ia Mis. 
Pontif., pág. 25, n. 2, et pág. 32, n. 2 (Tilburgi, 1896), 
y otros. 

(3) Con los Diáconos Asistentes se queda también en 
el trono el Presbítero Asistente, como lo dice claramente 
el Ceremonial, lib. 1, cap. 7, n. 3, aunque aquí no 
hace mención de él. 
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2 5 «5. Q u i b u s paratis , a tque in e u m -
dem l o c u m ingressis, c u m debitis reveren-
tns altari , et Episcopo, ac a p u d e o r u m se-
diha stantibus, Episcopus surgi t , et stans, 
capite detecto versus altare (1), dicet secreto 

Ubi Praebendae non sunt distinetae, como sucede en 
España, Episcopo, sive solemniter celebret, sive Divinis 
tantum praesens sii, pro Presbyter o assistente inservire 
debet dignior de Capitulo, esto es, el Deán, juxta dis-
positionem Caeremonialis, Hb. 1, cap. 7 et 8. S . R. C . 
22 Decemb. 1632, Monopolitana; et 22 Sept. 1827' 
Bug eilen., 1. 

Ipsa prima Dignitas debet quoque esse Presbyter 
assistens, quando Episcopus benedicit candelas, ciñeres, 
palmas, etc. S. R . C. 22 Sept. 1827, Bugellen., 2. 

Si adsit consuetudo immemorabilis, ut non prima, 
sed alia Dignitas, pro Presbytero assistente Episcopo 
asszstat, servanda est. S. R . C. 23 Apr . 1607, Montis 
Regalis. 

Quando Praebendae non sunt distinetae, duo Diaco-
ni assistentes apud solium Episcopi erunt primae duae 
Dignitates immediate sequentes post primam. S. R. C. 
4 Sept. 1745, Pernambucen, 3; et 23 Sept. 1837, Burgi 
S. Domnini, 1. 

I11 sedendo tarn asistentes, quam Diaconus et Sub-
diaconus ita se gerani, ut se inferiores ministros Epi-
scopi, non pares ac aequales ostendant. S. R. C. 16 Mart. 
1591, Oseen. 15.—Sedere -debent eodem plano, si locus 
sit capax. S. R . C . 8 Februarii 1631, Castellaneten., 
11. 560. 

Presbyter assistens Episcopo in solio non potest uti 
vice scabelli, sede camerali, vel simpliciter lignea, corio 
cooper ta, etiamsi immemorabilis sit kujusmodi consue-
tudo. S. R . C. 17 Sept. 1822, Dubiorum, 3 et4.—Per-
mittitur scabellum ligneum depictum vel aliqua pulchra 
forma fabrefactum, dummodo sit nudum et nullo panno 
coopertum. S. R. C. 23 Mart. 1592, Hispalen7. 

(1) En la novísima Colección auténtica hánse supri-
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t o t u m Pater noster et Ave, Maria. T u r n 
faciens sibi crucis s i g n u m a fronte ad pe-
ctus, ea forma, g u a e super ius expressa fuit, 
altiori voce incipit h o r a m T e r t i a m , dicens 
Deus, in adjutorium, etc., C h o r o prose-
quente Domine, ad adjuvandum, etc., et 
Hymnum Nunc sandte nobis Spiritus (i), 
cui Organum intermiscer i poterit, secun-
d u m r e g u l a m in capite XXVIII, § VIII, 
lib. i, de organo, et organista t raditam (2). 

mido los dos decretos in Ragusina, 3 Jun. 1662 y 4 
A u g . 1663. E n el pr imero se resolvía que los Canónigos 
no debían recibir ni entregar el bonete al Obispo; sed 
per Cappellannm hujusmodi implenda esse. Mas, h a -
biendo reclamado el Arzobispo, y pesadas las razones 
por él mismo aducidas, la S. Congregación decidió en 
el segundo decreto arriba citado: Teneri assistentes ac-
cipere biretum de manu Archiepiscopi coppa ih ditti, et 
reddere eidem Archiepiscopo. 

E n vista de esto parece que lo más acertado será ate-
nerse á la costumbre, la cual en algunas Iglesias es de 
que el segundo Diácono As is tente reciba el bonete, y lo 
entregue el primero, c o m o se practica respecto de la mi-
tra. Schober, art. 13, cap. unic., n. 2, dice: Primus Dia-
conus de manu Episcopi semper accipit (biretum) et se-
cundas reddit. 

(1) A u n q u e algunos autores sostienen que el Obispo 
debe entonar el h imno, n o advirtiéndolo aquí el C e r e -
monial, han de entonarlo los Cantores, como dicen m u y 
bien Schober, loe. cit., n . 7 ; D e Hertd, Prax. Pontif., 
tom. 2, nn. 76 et 123; H a z e , Prax. inserv. Offic. Pont., 
art. III. n. 4, y otros. 

(2 ) In Missa Pontificali ab Episcopo Dioecesano ce-
lebrata debet semper praemitti cantus Horae Tertiae, et 
si desit secretarium, in quo id fieri possit, praedicta 
Hora cantando, est eodem in loco, in quo cantatur 
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2 6 . «6. Q u o I f y m n o finito, cantor dicit 
A n t i p h o n a m ; a t q u e incoepto P s a l m o Legem 
pone mi hi, Domine etc., Episcopus sede-
bit (1), sedentibus et iam Canonicis , exce-
ptis his, qui Episcopo ministraturi sunt; 
chorus a u t e m prosequetur P s a l m o s . 

2 7 . «7. T u n c minister de libro serviens. 
cotta m d u t u s , u n a c u m altero candelam 
a c c e n s a m tenente, accedent c u m libro ante 
E p i s c o p u m , qui poterunt esse al iqui ex suis 
Capel lanis (2); et qui de libro serviet, g e -
nuf lexus manebi t , d u m Episcopus legit se-
dens. Episcopus v e r o sedens, legit Ant i -
p h o n a m Ne reminiscaris etc., et P s a l m o s 
consuetos (3), d u o b u s Canonic is sibi a la-
teribus assistentibus, qui debent per totam 
M i s s a m deservire, a l ternat im respondenti-
bus. Interim S u b d i a c o n u m cantaturus Epi-
stolam, qui s imul c u m Diacono E v a n g e -
h u m cantaturo (4), ac aliis Canonicis erit 

Missa: omitti tamen debet in hoc casti processiti. S. R . C. 
20 A u g . 1870, Casalen, 1. 

( 1 ) Cubriéndose luego con el bonete. Véase la nota al 
n. 25. 

(2) Los Ministros del libro, de la palmatoria, del 
báculo y de la mitra, si adsit consuetudo, induantur 
pluvialibus. C a e r e m , lib. 1, cap. 11, n. 1. 

(3) E l Presbítero y Diácono Asistentes estarán en 
pie, alternando los salmos con el Obispo [Caerem , lib. x, 
c a P- 7, n. 3), sin solideo. S . R . C. 10 Jan. 1693, Nicien.. 
3 et 4. 

(4) Diacomis Evangelii et Subdiaconus pro Epistola 
7?i Missa pontificali inservientes, quando tale onus inter 
omnes per vices, vel alias, juxta Ecclesiae consuetudi-
nem non sit, erunt alii duo digniores, sive Canonici, 
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jam Subdiaconalibus paramentis indutus, 
dempto manipulo, ut in cap. IX. § I. 
cap. XI. § II. lib. I. de cor um Officio di-
citur, afferei ex credentia super bacili san-
dalia, etcaligas, mani bus vero coopertis (1), 
alio velo cooperta, ambabus manibus ele-
vata, ante Episcopum, illaque, adjuvanti-
bus duobus'Episcopi scutiferis, qui ad aba-
cam soient assistere, geriuflexus induit 
primo in dextero, deinde in sinistro pede 
Episcopi, detractis prius per scutiferum 
ordinariis calceis: eodemque tempore sex 
vel octo acotythi cum cottis genuilexi, fim-
brias cappae circumcirca elevant, et dila-
tant, cooperieudo dictum Subdiaconum,_ et 
scutiferos, quo commodius, et decentius 
Officium suum peragere possint (2). 

sive Dignitates fuerint, qüi sequuntur in ordine post 
assistentes Canonicos in Solio; item ac supra dictum 
est, si nulla intercedat Ordinum vel Praebendarum 
distinctio. S . R C. 4 Sept. 1745, Pernambucen., 3. E n 
cuanto al Presbítero y Diáconos Asistentes, véanse las 
notas al n. 24. 

(1) Caligae proprie non sunt textiles, sed ejnsdem 
materiae ac caetera paramenta. De Herdt, Prax. Pont., * 
lib. 2, cap. 8, n. 7 7 . — N o es digno de aprobarse el que 
el Subdiácono lleve para esto el velo humeral. Los v e -
los, que aquí exige el Ceremonial, son uno para cubrir 
las manos (no los hombros), y otro que cubre las sanda-
lias. Cfr. Martinucci, lib. 5, cap. 9, n. 41; Schob.er, 
art. IX, cap. 2, n. 8, nota; L e Vavasseur Fonctions 
Pontif., tom. 1, part. 3, sec. 1, cap. 1, art. 3,n. 23, nota. 

(2) CUIJI Episcopus paramenta sacra pro Pontifica-
libus assumit, Subdiaconus numquam Emum. induit 
caligis el sandaliis, sed hoc officium committit cubicula-
rio. Hinc quaeritur: An haec consuetudo sustineatur f 

i i 

Cp 3 
* ; > 

é - a -

- 2 5 ~ 
28. «8. Quibusexpeditis, Subdiaconus, et 

scutiferi_ praedicti recedunt ad loca sua (1). 
Acolythi, aptatis in g}Tum cappae Pontifi-' 
calis fimbriis, ad altare redeunt, ut praesto 
sint pro paramentis, Episcopo deferendis. 
Episcopus prosequitur lectionem Psalmo-
rum, quìbus dictis usque ad Kyrie elei-
son etc., surgens, detecto capite (2), versus 

Resp. Affirmative; dummodo Sìibdiaconus, qui cali-
gas et sandalia defert, assistat. S. R. C . 18 Mart. 1899, 
Alatrina, 2. 

(1) E l Subdiàcono hará inclinación profunda al Obis-
po y al Altar, si es Canónigo, de lo contrario, g e n u -
flexión con la rodilla derecha, volviendo á su lugar en 
el escaño. Los pajes, antes de retirarse á su lugar, harán 
genuflexión, así como también la harán los que no son 
Canónigos, al pasar por delante del A l tar y del Obispo. 
Caerem., lib. I, cap. 18, n. 3. S. R . C. 4 Maj.' 1613, 
Oseen., et 9 Maj. 1857, Dinien.—Reverentia per genu-

flexionem non debetur Episcopo extraneo. S. R . C. 12 
Sept. 1857, Molinen., 20.—Aquí es de notar la regla 
que da el Ceremonial, lib. 1, cap. 18, n. 13, videlicet, 
cum aliquis ex Canonicis, vel ministris transeundo ante 
Celebrantem, altare, et Episcopum, vel aliquem majo-
rem, facturus erit plures reverentias, non inspicitur, cui 
prius, vel postea reverentia exhibeatur, sed tantum 
commoditas gradientis; puta si ille discedit a Celebran-
te.1 iiurus ad Episcopum, et transiturus ante altare, 
primo faciet reverentiam Celebranti, tum altari, et ulti-
mo loco Episcopo, et pari ratione, si discedit ab Episco-
po, iturus ad Celebrantem, primo Episcopo, deinde alta-
ri, ante quod transit, ultimo Celebranti reverentiam fa-
ciet. Et breviter reverentia fieri debet semper primo ei, 
a quo disceditur, et ultimo ei, ad quem i tur, nullo habi-
tu respectu, quis eorum sit major. 

(2) E l Obispo entrega el bonete (véase la nota al 
11. 25), y dice, manibus junctis, el Kyrie e/eison y de-
más con los Asistentes. Cfr. Schober, art. 9, cap. 2, n. 9. 
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altare, dicit orationes. C h o r u s a u t e m ad-
moneatur , ut P s a l m o s T e r t i a lente prose-
quatur , interposito e t i a m , si opus videbi-
tur, post quemlibet P s a l m u m organi soni-
tu, ita ut eodem t e m p o r e illos perficiat, 
quo Episcopus suos P s a l m o s cum_ suis 
Versiculis legerit, et p a r a t u s fuerit , ut infra . 

29 . «9. Lectis P s a l m i s , et orat ionibus 
usque ad orat ionem, q u a e pro lotione m a -
n u u m dicitur e x c l u s i v e , Episcopus, depo-
sita cappa, incipit l e g e r e , ve] memori ter 
dicere orationes, q u a e p r o paramentis in-
duendis ordinatae s u n t , dicendo s ingulas 
orationes ad s ingula p a r a m e n i a , c u m illis 
induitur: excepta o r a t i o o e , q u a e dicitur ad 
m a n i p u l u m , quae s t a t i m post al ias dicenda 
erit, c u m dici non possi t eo tempore, quo 
accipit m a n i p u l u m . 

30. «10. C u m E p i s c o p u s exuit cap-
p a m (1), dicet o r a t i o n e m Exue me Domi-
ne etc., dicta per e u m d e m oratione Da 
Domine etc., pro lot ione m a n u u m , extra-
ctisque ei per assistentes Diaconos annul is , 
lavat manus: et tunc laici t a n t u m , et cleri-
ci omnes, praeter C a n o n i c o s , et Prae la tos 
debent genuflectere, n is i adesset L e g a t u s , 
aut alter dignior E p i s c o p o , quo casu non 
debet pfermittere, ut g e n u f l e c t a n t (2). 

(1) Ayudándole los Diáconos Asistentes, como dice 
Schober, ó tan sólo los familiares, según De Herdt. E l 
Camarero ó Caudatario l levará la capa al lugar conve-
niente. 

(2) El Obispo se lava las manos estando sentado y 
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3 1 . « 1 1 . C u m vero s u m i t u r a q u a ex aba-
co prò lotione m a n u u m Episcopi a b ali q u o 
nobili v i ro , poterit fieri praegustat io illius 
a ministris, vel scutiferis i l lam suggerent i -
bus, ut in cap. XI, § XI, lib. 1, dictum fuit. 
Sed si ipsi portantes a q u a m non sint ex 
nobi l ibus civitatis, sed ex scutiferis, seu fa-
mi l iar ibus Episcopi , non ut ique ea f o r m a 
portabunt , prout dicti nobiles, sed dextera 
m a n u u r c e u m c u m a q u a , sinistra vero lan-
cem, et c u m fuerint ante E p i s c o p u m , g e n u -
flexi, i n f u n d u n t p a u c u l u m a q u a e super la-
bio ipsius lancis, e a m q u e , praesente Episco-
po, degustant , t u m a q u a m , supposita lance, 
super m a n u s Episcopi in fundunt : P r e s b y t e r 
a u t e m assistens porriget Episcopo^ manti le 
ad t e r g e n d u m m a n u s ; q u i b u s tersis, repo-
n u n t u r ei annuii (1) ab eodem P r e s b y t e r o 

cubierto con el bonete, como enseñan Schober, loe. cit., 
n. 10 (a), Hazé, loe. cit., n. 7, con otros autores. 

(1) El Presbítero Asistente al entregar la toalla, la ex-
tiende, y besa la mano derecha del Obispo. De Herdt, 
tom. 2, n. 124; Schober, loe. cit., n. 13 .—Los anillos de 
que habla en este número y el anterior el Ceremonial, 
no han de confundirse con el anillo pontifical, que debe 
ponerse después de todos los ornamentos. Id 11011 vide-
tur, dice Martinucei, lib. 5, cap. 9. n. 50, iritelligendum 
esse de annulo pontificali. secas Caer entórnale pugna-
reí iis quae tradit inferius. Quare existimamus in-
telligendum esse de aliis annulis quibus utebantur 
antiquitus ad ornatum. De consiguiente, si el Obispo 
llevase tan solo el anillo pontifical, no se lo pondría 
ahora, sino que se llevaría al Altar para ponérselo des-
pués de los ornamentos: An Episcopus in solemni cantu 
Horae Tertiae etiam annulum Pontificale gestare de-



assistente: et haec forma Iotionis manu um 
servatur semper quando Episcopus intra 
Missarum solemnia, et in aliis quibusdam 
sacris actibus publice lavat manus. 

3 2 . «12. Statim lotis manibus ( i ) adsint 

beatf An vero, pro lotione manuurn illo dimisso, non am-
plius sit imponendum nisi expleta vestitione pro Missa, 
cum illud inducit Presbyter assistensf Resp. Negative, 
ad primam partein; Affirmatíve ad secundam. S. R. C . 
29 Maj. 1891, Cuneen1. 

(1) El Diácono y Subdiácono, luego que el Obispo 
se ha lavado las manos, van juntos al medio del Altar , 
hacen inclinación profunda á la Cruz (ó genuflexión, si 
no son Canónigos) y, puestos delante del trono in plano, 
saludan al Obispo del mismo modo que lo han hecho á 
la Cruz, y suben á colocarse, el Diácono á la derecha, y 
el Subdiácono á la izquierda. El Presbítero y Diáconos 
Asistentes con las mismas reverencias al Obispo y al A l -
tar se retiran á la Sacristía para tomar los ornamentos. 
De Herdt, loe. cit., n. 12. No obstante, Martinucci y 
Schober dicen que el Diácono y Subdiácono suban al 
trono antes de lavarse el Obispo las manos, retirándose 
luego los Diáconos Asistentes; pero parécenos más con-
forme y expedito lo que dice De Herdt, esto es, que los 
Diáconos se retiren juntos con el Presbítero Asistente. 
L o mismo dice Heuvel, pág. 20, n. 5. N o pueden tomar 
los ornamentos in solio, sed descendere debent ad pro-
picia stalla canonicalia, ibique sacras vestes assumere, 
et post completum Officium deponere. S. R. C. 24 Sept. 
1788, G adicen., 3. 

A u n q u e los decretos de la S. Congr. de Ritos de 10 
Septiembre 1701, Cortonen6, y 24 Septiembre 1788, 
Gadicen., 3, prescriben que asistan dos Canónigos al 
Obispo mientras los otros cinco toman los ornamentos, 
adviértase con De Herdt, loe. cit., que los referidos de-
cretos applicanda non sunt huic casui, sino al del que 
habla el Ceremonial, lib. 2, cap. 3, nn. 5 y 6. 
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acolythi praefati (r), qui afferunt ex altari 
paramenta Episcopi per ordinem, unus post 
alium; videlicet, amictum, albam, cingu-
lum, crucem pectoralem, stolam, pluviale, 
et mitram, quibus induitur Episcopus per 

(1) He aquí lo que sobre dichos Acólitos ó Clérigos 
dice Baldeschi, parte cuarta, cap. 1, art. 3.̂  

E l Maestro de Ceremonias tendrá prevenidos (si es po-
sible) once ó diez Clérigos. Estos, al indicarlo el Maes-
tro de Ceremonias, irán de uno en uno á la parte de la 
Epístola. Llegado el primer Clérigo, hace genuflexión, 
sobre la tarima, después recibe del segundo Maestro de 
Ceremonias el amito con las dos manos; baja al plano, 
y haciendo otra vez genuflexión, se detiene junto á la 
Sede, vuelto de cara al Altar . Mientras baja el primero, 
va el segundo, y haciendo genuflexión sobre la tarima, 
al mismo tiempo que el primero la hace abajo en el 
plano, toma el alba y va á colocarse al lado del prime-
ro, habiendo hecho dicha genuflexión, y lo mismo harán 
los otros sucesivamente. Concluida la distribución de 
los ornamentos, el segundo Maestro de Ceremonias hará 
genuflexión sobre la tarima, mientras el último Clérigo 
la hace en el plano, y quitará del Altar la mitra senci-
lla, y el velo que cubría los ornamentos, poniéndolo 
todo sobre la credencia. Colocados así los Clérigos, á la 
señal del Maestro de Ceremonias hacen genuflexión, 
después se vuelven hacia el Obispo, de modo que que-
den el uno detrás del otro, en línea recta, pero de suerte 
que el del amito sea el primero; y hallándose en esta 
posición, los Clérigos todos á un mismo tiempo harán 
genuflexión al Obispo. Cuando el primer Clérigo haya 
dado el amito, repite la genuflexión y se retira á la de-
recha, entrando en su lugar el segundo, y va á su pues-
to. Asimismo, luego que el segundo Clérigo haya dado 
el alba, se retira y entra en su lugar el tercero, y hecha 
la reverencia, como queda dicho, parte, y así sucesiva-
mente los demás. 
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Diaconum a dextris (1), et Subdiaconum a 
sinistris paratos, ut supra, hoc modo, vide-
licet: Diaconus et Subdiaconus capientes 
singula hujusmodi paramenta de manibus 
acolythorum, quisque eorum a latere suo 
adjuvat vestiendo Episcopum, sed principa-
liter Diaconus omnia operatur; Subdiaco-
nus vero solummodo coadjuvat, ubi opus 
est; et primo offerunt Episcopo amictum 
osculandum in medio, ubi est designata 
parva crux, quam in parte prius osculatur 
etiam Diaconus (2); m o x ilium diligenter 
aptant circa collum Episcopi, ita ut vestium 
summitates, quae vulgo collaria vocantur, 
omnino tegat, deinde chordulas ex eo pen-
dentes post tergum ductas, ante pectus re-
ducías, stricte colligant. 

3 3 . «13. A c c i p i u n t d e i n d e al b a m , e a m -
que circa co l lum, h u m e r o s , et brachia di-
stendunt, et aptant . T e r t i o loco c i n g u l u m , 
q u o a l b a m c o n s t r i n g u n t , incipientes a ter-
go , et ante corpus, i I l a m religantes,_ turn 
a lbae extremitates c i r c u m c i r c a acolythi s u b -
levant, et aptant , ita u t aequal i ter def luat , 
et vestes contegat . 

3 4 . «14. D i a c o n u s p o s t e a s u m p t a cruce 
pectorali , e a m q u e etiam in parte prius oscu-
latane ipsi Episcopo o s c u l a n d a m praebet, 

(1) Inspiciente et attendente Caeremoniarto. De Herdt, 
loc. cit. 

(2) E l Diácono, antes de entregar la estola, la besa 
cerca de la referida cruz. 
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et ejus collo imponit, ita ut ante pectus 
pendeat; stolam deinde etiam in parte de-
osculatam Episcopo deosculandam offerì, 
eamque super ejus humeros applicat, ita ut, 
nec ejus collum tegat (1), nec transversa sit 
in modum crucis, sed aequaliter ante pectus 
pendeat:-quod commodius fiet, si ei chor-
dulae retro, et ante sint annexae, quibus 
firmari possit, ne hue, et illue vagetur. 

35. «15. Demum Diaconus, vel Subdia-
conus imponunt Episcopo pluviale, et mi-
tram, deinde recedunt ad scamnum suum, 
et si Psalmi Tertiae non sint perfecti, sedet 
Episcopus exspectans, donec pertìciantur, 
quibus finitis, et repetita Antiphona, Sub-
diaconus vel alter, cui ex consuetudine Ec-
clesiae competit (2), in habitu, in quo repe-
ritur, Capitulum cantabit in loco, ubi legi 
solet Epistola, sibi ipsi librum tenens: dum-
modo nec altari, nec Episcopo humeros 
vertat. 

36. «16. Tunc Episcopus surgit cum mi-
tra, surgentibus omnibus, versa facie ad 

(1) Stolam ita deferre est proprium Episcoporum, 
quia gestant crucem in perfore, a eolio pendentem. D e 
Herdt, loe. cit., n. 4, y otros. 

(2) E n varias Catedrales el Hebdomadario canta la 
capitula en el Coro desde su propio lugar. Si es el S u b -
diácono quien la canta, éste, acompañado del segundo 
Maestro de Ceremonias, de quien recibirá el libro, va 
con las correspondientes reverencias al Altar y al Obis-
po á cantarla en el lugar donde se acostumbra cantar 
la Epístola, volviendo después al escaño. 
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ipsum Subdiaconum cantantem Capitulum: 
et sic stai, donec cantores cantent Respon-
sorium ultimi Versiculi. Finito Capitulo, 
Subdiaconus reddit librum Caeremoniario, 
et vadit ad locum suum. 

37 . «17. Interea vero duo acolythi, ac-
ceptis duobus candelabris cum cereis accen-
sis, versis invicem faciebus (1), dummodo 
nec altari, nec Episcopo renes vertant, ac-
cedunt. 

38 . «18. Presbyter vero Assistens para-
tus, in eorum medio, tenebit librum supra 
caput (2); et finito Responsorio Episcopus, 
deposita tunc mitra, stans, ut erat, cantai 
in tono festivo Dominus vobiscum, et Ora-
tionem: et dicto per chorum Benedicamus 
Domino (3), ipse Episcopus, deposito plu-

( 1 ) Ante gradus throni en el plano. Schober, loc. cit., 
n. 15. Cfr. Heuvel, loc. cit., pàg. 8r, n. 3. 

(2) Episcopo solemniter celebranti, et intonanti Anti-
phonam. Hymnum, Gloria et Credo, et cantanti Oratio-
nem, debet Presbyter assistens actualiter tenere super 
caput suum. librum; et non alius id praestare, tantum-
modo ille moraliter, nempe leviter tangendo; non ob-
stante quacumque consuetudine. S. R. C. 31 Maj. 1670, 
Pharen.y 5; 8 A p r . 1702, Alexandria, 1, et 24 Mart. 
1899, Oveten. 

Presbyter assistens non tenetur sustentare librum in 
benedictione Palmarum, et Candelarum, aut dum in 
die Commemorationis omnium Fidelium Defunctorum 
dum supra sepulchra Coemeterii, seu ad castrum dolo-
ris canuntur Orationes. S. R. C. 8 Aprii . 1702, Ale-
xandria, 6 et 7. 

(3) Non est omittendum y . Fidelium animae, e te., 
etiam quando post Horatn Tertiae immediate dicitur 

• f * 
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viali, a Diacono et Subdiacono induitur 
tunicella, qui constringunt chordulas hinc 
inde super humeros positas, et deinde eodem 
modo dalmaticam. 

39 . «19. Turn Episcopus sedet, et impo-
nuntur ei chirothecae per Diaconum in 
dextera, et per Subdiaconum in sinistra, 
manibus illi prius, et mox chirothecis, per 
eosdem deosculatis. Mox surgit Episcopus, 
et induitur ab eisdem planeta, quae hinc 
inde super brachia^ aptatur, et revolvitur 
diligenter, ne illum impediat (1). 

4 0 . «20. Si Episcopus pallio uti possit, 
et eo die uti conveniat, affertur per aliquem 
Subdiaconum (2) ex altari ambabus mani-
bus,, velo aliquo supposito, quod Diaconus 

Missa, sed servandus adamussim Textus Rubricae 
XXX, 11. 3, Breviarii Romani. S. R. C. 9 Jun. 1742, 
Thelesina.—Dum dicitur: Fidelium animae, non est 
manu producendum signum crucis ad instar benedi-
ctionis. S . R. C. 24 Nov. 1899, Minoricen. 8. 

Respondido por el Coro Deo gratias, ó suplido por 
el órgano, se retiran un poco los Diáconos Asistentes a 
lateribus Episcopi, como dice Martinucci, lib. 5, cap. 9, 
n. 58, y vienen á colocarse en su lugar el Diácono y 
Subdiácono, haciendo juntos las reverencias debidas al 
A l tar y al Obispo. El segundo Maestro de Ceremonias 
distribuye los ornamentos á los Acólitos, mientras otro 
Acól i to , ó dos, según Schober, suben al trono para re-
cibir el pluvial y llevarlo á la Sacristía. 

(1) Episcopus Missam celebraturus supra planetam 
gestare nequit Crucem pectoralem. S . R. C. 6 Sept, 
1895, Sancti Jacobi de Chile, 2. 

(2) Según De Herdt, Prax. Pont., tom. 1, n. 85-2, 
puede ser el Subdiácono de la Misa, ú otro Subdiácono 
ó Capellán con alba y tunicela. 

i 
í i MISA PONT. 3 t , 



capiens, Episcopo offerì osculandum in cru-
ce posteriori; et advertat, dum illud capit, 
ut partem duplicem pallii capiat dextera 
manu. simplicem vero sinistra, et dum illud 
imponit, Subdiaconus manu dextera elevai 
partem, quae a tergo pendere debet, illud-
que aptant, ut humeros Episcopi aequaliter 
ambiat, et pars duplex pallii ponatur super 
sinistro humero Episcopi. Quo facto, idem 
Diaconus capit unam ex tribus spinulis per 
aliquem acolythum allatis, videlicet pul-
chriorem, eamque infigit cruci anteriori 
pallii ante pectus exsistenti, aliam in cruce 
sinistri humeri, tertiam Subdiaconus infi-
git cruci posteriori, quae omnia ita infigan-
tur, ut tertio transeant per crucem, in qua 
sint ocelli tres, seu ansulae tres sericae, 
ejusdem coloris pigri; ita tamen, ut nec cru-
cem, neque pallium perforent, neque plane-
tam tangant (i); et gemmae spinulis appo-
sitae, remaneant ad dexteram infigentis. 

4 1 . «21. T u m sedenti Episcopo imponi-
tur per Diaconum mitra pretiosa, sumpta 
de manibus Capellani, de illa servientis, 
Subdiacono vittas elevante.-

4 2 . «22. Demum imponitur per Presb}--
terum assistentem annulus Pontificalis an-
nulari digito dexterae manus Episcopi, an-

(i) Non enim figuntur ad rethiendam Palli uni, sed 
ad mysterium Passionis significandum: poteruntque prò 
retinendo Pallio parvae spinulae imponi, si placuerit. 
Sacr. Caerem. S. Rom. Eccl., lib. 3, cap. 15, De Off. 

. Card. Diac. 
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nulo pnus, et manu postea deosculatis 
t-piscopo parato, accedunt ad eum Archi-
diaconus, et alter Diaconus, seu duo dignio-
res Canonici Diaconi (1), parati dalmalicis 
qui ei a latenbus assistunt a principio 

4 3 . «23 Diaconus vero, et Subdiaconus 
recedunt (2): et capiunt suos manipulos h ) 
et accedente acolytho turiferario cum thu-
nbulo et navicula, ministranteque Presby-
tero assistente naviculam. Episcopus impo-
nit, et benedicit thus, ut supra in cap. I 
Ub 11, § XII, de Vesperis solemnibus 
hpiscopo celebraturo, dictum fuit. Deind^ 
tlpiscopus cum suis ministris, facta reve-
rentia Cruci super altari in dicto sacello 
seu secretano exsistenti, processionali ritu 
procedunt ad altare, in quo Missa est cele-
branda, hoc ordine. 

4 4 «24. Thuriferarius cum thuribulo, 
demde ceroferari! cum candelis accensis 
medium habentes alterum Subdiaconum 
paratum funicella, Crucem deferentem (4)-
deinde Clerici, et Beneficiati ecclesiae cum 
suis cottis, bini, et bini, incipiendo a junio-
nbus, seu minus dignis. Hos sequitur reli-

(1) Estos son los mismos Diáconos Asistentes arriba 
mencionados, no otros, como dicen De Herdt, Schober, 
Vavasseur, etc. 

(2) Toman los manípulos en el asiento, ó bien, si no 
hay tiempo, en el plano, tomando también el Subdiá-
cono el libro de los Evangelios con el manípulo del 
Ubispo dentro del mismo. 

(3) Y los bonetes. 
(4) Sin manípulo. Véase el n. 47 siguiente. 
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quus clerus illius ecclesiae suo ordine, ita 
ut digniores semper sint posteriores in pro-
cessione. Canonici vero, qui sunt parati, 
antecedent Episcopum immediate. 

4 5 . «25. Post Canonicos procedet Sub-
diaconus Epistolam cantaturus, gerens li-
brum Evangeliorum clausum ante pectus, 
in quo includitur manipulus Episcopi, dein-
de Diaconus ad sinistrami Presbyteri assis-
tentis, pluviali induri, demum Episcopus 
cum baculo pastorali in manu sinistra, par-
te curva baculi ad populum versa (1), ac 
dextera benedicens, si sit in sua.civitate, vel 
Dioecesi, medius inter Diaconos assistentes 
paratus (2)._ Si autem Episcopus sumpsit 
paramenta in Presbyterio apud sedem, vel 
in faldistorio, non fìt hujusmodi processio; 
sed procedit Episcopus ad altare sine Cru-
ce, sine candelabris, et sine thuriferario, 
cum solis ministris paratis, ut supra, et 
quibusdam aliis (3). 

(1) E l Ministro del báculo lo tiene también con la 
parte corva hacia delante, mas al entregarlo, lo hace 
vuelta dicha parte hacia sí. 

(2) Canonici et Assistentes Episcopo parati, et illuni 
ad Altare comitantes in Pontificalibus, procedere pos-
simi per Ecclesiam coopertis capitibus. S . R . C. 28 A p r . 
1708, Bracharen. 3. 

_ (3) Nótese que si el Obispo se reviste en el Presbite-
rio, como se acostumbra en España, debe omitirse la 
procesión claustral después de T e r c i a : Rmus. Dnus. 
Raymundus Martínez y Vigil hodiernus Episcopus 
Oveteti, exponens in sua Cathedrali Ecclesia cunctis 
diebus Festis Processionem claustraleni fieri immediate 
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4 6 . «26. Post Episcopum sequitur Ca-
pellanus serviens de mitra, et ahi Capella-
ni cum cottis, bini, et bini incedentes. 

4 7 . «27. Si vero celebrans fuerit Árchi-
episcopus, aut Archiepiscopo major, aut 
habens Privilegium, ut Crux ante se defe-
ratur archiepiscopalis, per Subdiaconum 
paratum, de quo supra, defertur ante Ca-
nonicos paratos tantum, non autem ante 
alios de clero, imagine Crucifixi ad ipsum 
versa (1). 

4 8 . «28. Cum Episcopus fuerit prope 
altare, _ saiutat exigua capitis inclinatione 
Canonicos paratos, apud eorum sedilia 
stantes; ipsi vero Canonici faciunt ei pro-
iundam reverentiam. 

ante Missam solemnem Conventualem, etsi haec Ponti-
ficahs sit. Quum vero haec praxis adversari videatur 
Caeremoniali Episcoporum, a S. Rituum Congregatio-
ne sequentis dubii solutionem humiliter expetivit. nimi-
rum: An hujusmodi praxis tolerari possit, vel potius 
claustralis processio ante Horam Tertiam perficienda 
sit, quae immediate praecedat Missam Pontificalem? 
Kesp. Servetur in casu laudabilis consuetudo vigens in 
Patriarchali Archibasilica Lateranensi; idest cum 
Missa Pontificalrs celebra tur, Processio claustralis 
omittatur. S. R . C . 29 M a j . 1885. 

T a m b i é n se ha de omitir el Asperges, aunque sea Do-
m i n g o . Caeremonial, lib. II, cap. 31, n. 4. 

( » D e Herdt y Schober, comentando los decretos de 
la b. C. m Pisana 24 Jul. 168-3 ad 7, y 12 Nov. 1831 
ad 16. dicen no ser necesaria otra Cruz que la que lleva 
e Subdiácono con los Acólitos, ut supra; pero que si 
el Clero es numeroso, puede llevarse además la Cruz 
del Cabildo delante de todos por un A c ó l i t o con sobre-
pelliz en medio de otros dos Acól i tos con los candeleros. 
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4 9 . «29. Si forte adesset Legatus Apo-
stol ica, vel aliquis Cardinalis, aut Archi-
episcopus, vel alii Praelati, vel magnus 
Princeps loci (i), iìlos prius debet Episcopus 
cum mitra salutare, et il 1 i Episcopo, ali-
quantulum assurgentes, denudato capite 
respondere, praeter Cardinalem, qui non 
debet assurgere, sed tantum discooperire 
caput. 

. 50 . «30. Cum vero Episcopus pervene-
rit ante infimum gradum altaris, reddito 
baculo pastorali ministro, qui de eo servit, 
et deposita ei per Diaconum (2) mitra, facit 
profundam reverentiam Cruci super altari 
positae, simul cum suis ministris (3). Inte-

(1) Qui superiorem minime agnoscit. D e H e r d t , loe. 
cit . , c o n Cata lani . 

(2) E l D i á c o n o del E v a n g e l i o , n o el A s i s t e n t e . 

(3) L l e g a d o s al A l t a r , el O b i s p o , sin m i t r a , h a c e pro-
f u n d a inc l inación á la Cruz, lo m i s m o h a c e n los C a n ó -
nigos, hac iendo los demás g e n u f l e x i ó n , e x c e p t o el S u b -
d i á c o n o q u e l leva la Cruz , y los A c ó l i t o s , q u i e n e s se 
ret iran, el S u b d i á c o n o á la Sacr is t ía ú o t r o l u g a r á pro-
pósito para dejar la C r u z y los o r n a m e n t o s (á no ser 
q u e el C e l e b r a n t e f u e r a A r z o b i s p o ; pues en este caso se 
q u e d a r á con la C r u z al lado del E v a n g e l i o ) , y los A c ó -
litos en la credencia donde dejan los candeleros . 

E l D i á c o n o , después que ha q u i t a d o la m i t r a al 
O b i s p o , pasa á la izquierda d e éste, p o n i é n d o s e á la 
d e r e c h a del O b i s p o el Presbítero A s i s t e n t e . E l S u b d i á -
c o n o se coloca á la izquierda del D i á c o n o un p o q u i t o 
a t r á s . — E l pr imer D i á c o n o A s i s t e n t e se p o n d r á detrás 
del P r e s b í t e r o A s i s t e n t e y el s e g u n d o D i á c o n o detrás 
del D i á c o n o del E v a n g e l i o . E l p r i m e r M a e s t r o de C e r e -
m o n i a s á la izquierda del S u b d i á c o n o un poco atrás y 
el s e g u n d o M a e s t r o á la i z q u i e r d a del p r i m e r o . — E l 
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rim recedunt_ alii ministri, qui eum illuc 
usque sequuti fiierant, excepto eo, qui de 
baculo, altero, qui de thuribulo serviunt, 
duobusque Diaconis assistentibus, qui re-
manent. Episcopus vero habens a dexteris 
Presbyterum assistentem, et a sinistris 
Diaconum, et apud eum modicum retro 
Subdiaconum, qui tunc relinquit librum 
Evangel iorum in manibus Caeremoniarii, 
facit cum eis Confessionem, junctis mani-

M i n i s t r o del báculo , con el de la m i t r a á su d e r e c h a , 
estarán detrás del p r i m e r D i á c o n o A s i s t e n t e ; y el M i -
nistro del l ibro, con el de la p a l m a t o r i a á su izquierda, 
detrás del s e g u n d o D i á c o n o A s i s t e n t e . E l T u r i f e r a r i o 
de lante de la c r e d e n c i a . L o s A c ó l i t o s á los lados d e la 
m i s m a . E l M i n i s t r o del g r e m i a l , C a u d a t a r i o y d e m á s , 
cerca de la credencia . T o d o s , á excepc ión de los C a n ó -
nigos, se p o n d r á n de rodi l las d u r a n t e la C o n f e s i ó n , s e -
g ú n enseñan los c o m e n t a r i s t a s D e H e r d t , M a r t i n u c c i , 
S c h o b e r , E i k e r , H e u v e i , etc. , en esta f o r m a : 

o 

Altar. 

Diácono. Obispo. Presb . Aslst. 
Subdiácono. 
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bus, stans aliquantulum inclinatus. Inte-
rim cessat sonitus organorum, et Chorus 
incipit Introitum. 

C A P Ì T O L O IV 

DESDE EL PRINCIPIO DE LA MISA HASTA 

EL EVANGELIO 

51 . «31. Dum Episcopus facit Confessio-
nem, proferì verba erga dictos ejus mini-
stros, stantes apud eum, capite inclinato, in 
plurali dicens I obis Fratres, et l o s Fra-
tres, et Miseréatur ve stri, etc., illi vero 
erga Episcopum in singulari, idest, Tibi 
Pater, et Te Pater, et Misereatur tui, etc., 
quae dum dicunt, caput versus Episcopum 
profundius inclinante 

52 . «32. Cum Episcopus dixerit Indul-
gentiam,absolutionem, etremissionem, etc:, 
Subdiaconus capit manipulum, qui fuerit 
inclusus in libro Evangeliorum, et a latere 
manipuli osculatur (i),_ deinde porrigit 
Episcopo osculandum, ubi est signum cru-

(1) El Subdiácono, al decir Indulgentiam el Obispo, 
toma el manípulo y se coloca delante del Diácono, re-
tirándose éste un poco, besa u n a de las cruces laterales 
del manípulo, reverentiam facit Episcopo (S. R . C. 27 
Febr. 1712, Limen, et /.arzanen. 4) y, después de haber 
dado á besar la cruz del medio al Obispo, le besa la 
mano, le pone el manípulo, sujetándolo con la presilla 
ó fiador, hace otra vez reverencia al Obispo y se vuelve 
á su lugar. 

— 41 — 

cis, mox applicai sinistro Episcopi brachio 
cum osculo manus, ipsumque stricte reli-
gat. Canonici parati, stantes in suis locis 
faciunt .simul Confessionem bini (1); simi-
hter ahi, si qui erunt parati, alias 'genu-
tlexi, prout etiam laici omnes tunc senufle-
ctunt. 

53 . «33. Finita Confessione, Episcopus 
extendens, ac jungens manus, clara voce 
dicit Oremus, et ascendens ad altare cum 
Diacono Evangelii a dextris, et Presbytero 
assistente a sinistris, dicit submissa voce 
Aufer a nobis, etc., deinde manibus jun-
ctis super altare, inclinatus dicit Oramus 
te Domine, etc., prout habetur in Missa-
h, et cum dicit Quorum Reliquiae hic 
sunt, etc., positis hinc inde super altari 
manibus extensis, psculatur illud in medio, 
nullam tamen ibi designans crucem; et 
statim ambabus manibus tangens librum 
Evangeliorum, sibi a Subdiacono a sinistris 
stante oblatum, in folio Evangelii curren-
tis, illum osculatur, adjuvante Presbytero 
assistente (2). 

(1) S i el número es impar, hacen la confesión los 
tres. 

(2) A l subir el Obispo al Altar, el Presbítero Asisten-
te, pasando por detrás del Obispo, se traslada á su 
izquierda, al mismo tiempo que el Diácono pasa á la 
derecha. 

E l Maestro de Ceremonias eleva la parte inferior del 
alba, mientras sube el O b i s p o . - E l Subdiácono, recibi-
do el libro, sube al A l t a r á la izquierda del Presbítero 
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cis, mox applicai sinistro Episcopi brachio 
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gat. Canonici parati, stantes in suis locis 
faciunt .simul Confessionem bini (1); simi-
hter ahi, si qui erunt parati, alias 'genu-
tlexi, prout etiam laici omnes tunc senufle-
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extendens, ac jungens manus, clara voce 
dicit Oremus, et ascendens ad altare cum 
Diacono Evangelii a dextris, et Presbytero 
assistente a sinistris, dicit submissa voce 
Aufer a nobis, etc., deinde manibus jun-
ctis super altare, inclinatus dicit Oramus 
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h, et cum dicit Quorum Reliquiae hic 
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(2) A l subir el Obispo al Altar, el Presbítero Asisten-
te, pasando por detrás del Obispo, se traslada á su 
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54. «34. Tunc accedit ad altare thurife-
rarius cum thuribulo, et navicula, quam 
porrigit Diacono, et ille Episcopo (1), qui 
imponit, et benedicit thus more solito; et 
accepto thuribulo de manu Diaconi, thuri-
fìcat altare, prout in suo loco explicatun 

5 5 . «35. Reddit deinde t h u r i b u l u m D i a -

Asistente, y teniendo el libro abierto con ambas manos 
por los lados, lo presenta al Obispo. 

E l Presbítero Asistente sostiene también el libro por 
el lado con la izquierda (Caerem., lib. 1, cap. 7, n. 4), 
puesta debajo de la derecha del Subdiácono, y con el 
puntero ó índice de la derecha, señala el principio del 
Evangelio al Obispo. 

Este, después que ha besado el Altar , extiende las 
manos sobre el libro en la parte inferior y besa el prin-
cipio del texto del Evangelio. A s í Martinucci, S c h o -
ber, etc., en los lugares arriba citados. 

Besado el libro, el Subdiácono lo cierra y lo entrega 
al segundo Maestro de Ceremonias, ó al Ministro que 
cuida de tenerlo para que lo lleve á la credencia. 

E l Presbítero Asistente se retira al lado del E v a n g e -
lio, como dice el Ceremonial, lib. 1, cap. 7, n. 4: Dein-
de retralút se extra cornu Evangelii, ditm Episcopus 
thurificat altare, en alguna de las gradas ó en el plano, 

facie ad altare versa, según De Herdt, loe. cit. cap. 8, 
n. 124. 

Los Diáconos Asistentes stabunt ante gradus Altaris 
en el plano. Martinucci, loe. cit. n. 78, con De Herdt, 
n. 92; Schober, cap. 3, n. 11, nota, según la práctica de 
Roma. Cfr. Schober, loe. cit. n. 10, nota. 

(1) E l Diácono del Evangelio ministra el incienso 
con los ósculos de la cucharita y de la mano, y vicever-
sa al recibirla. Besa asimismo el extremo de las cadeni-
llas y la mano, al entregar el incensario, besando la 
mano y las cadenillas, cuando lo recibe del Obispo.— 
El modo de incensar está perfectamente descrito en el 
capítulo 23, lib. 1, del Ceremonial. 
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cono, et accepta mitra pretiosa a digniori 
Diacono, in Officio assistentis serviente (1), 
stans in cornu Epistolae manibus junctis| 
incensatur a Diacono triplici ductu thuri-
buli. Turn ex eodem loco facta Cruci reve-
renda, in medio Altaris positae, acceptoque 
báculo in manu sinistra, medius inter Diá-
conos assistentes (nam Diaconus et Subdia-
conus remanent apud altare), vadit ad se-
derci suam (2), ubi stans, deposita mitra, 

(1) E l primer Diácono Asistente es quien pone la 
mitra en el Altar , Subdiácono Missae vitlas elevante, 
quitándola el segundo Diácono Asistente, cuando el 
Diácono del Evangelio está ocupado. De lo contrario, á 
éste toca el ponerla y quitarla. A l efecto suben al Altar 
el Diácono Asistente y el Ministro del báculo. 

Durante la incensación el Diácono y Subdiácono (no 
los Diáconos Asistentes) elevan la parte posterior de la 
casulla, haciendo con el Obispo inclinación profunda á 
la Cruz, al pasar por delante de la misma. 

(2) E l Obispo, después de incensado y de haber h e -
cho reverencia á la Cruz, toma el báculo, y va directa-
mente al trono sin otra reverencia, ni volverse de cara 
al Altar. A l saludar el Obispo á la Cruz, se inclinan 
también profundamente los Canónigos: los demás ge-
nuflectunt. De Herdt, Schober, etc.. 

E l Presbítero Asistente va delante del Obispo: eurn 
praeit, como dice el Ceremonial, lib. 1, cap. 7, n. 4. 

Los Diáconos Asistentes, al bajar el Obispo del 
Altar, se colocan á sus lados, le acompañan al trono y 
se quedan allí en su lugar; detrás van los Ministros de 
mitra y báculo, siguiendo á éstos los del libro y palma-
toria. 

E l Diácono y Subdiácono no acompañan al Obispo, 
sino que del Altar se van al asiento. A l l í estarán en pie 
ó sentados, cuando se siente ó levante el Obispo. A u n -
que se levanten los Diáconos Asistentes (como deben 
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et facto sibi signo crucis a fronte ad pectus, 
legit Introitum ex libro, quem sustinet Ca-
pellanus de eo serviens supra caput, altero 
candelam accensam tenente. Assistentes 
vero bine inde ostendunt digito, quae sunt 
legenda, et vertunt folia. 

56. «36. Deinde cum eisdem assistenti-
bus dicit alternati m ter Kyrie eleison, ter 
Christe eleison, et ter Kyrie eleison. Dia-
conus, et Subdiaconus idem dicunt inter se 
apud altare, sicut et ceteri in choro. Quo 
dicto, sedet, accepta per primum Diaco-
num assistentem mitra auriphrygiata sim-
plici, si haec placeat, et gremiali (2), et pari-

hacerlo, por ejemplo, al leer el Obispo la Epístola, etc.), 
ellos no se levantarán. 

(1) El Ministro del gremial lo lleva extendido con 
ambas manos, parte posterior! adpectus versa, al pri-
mer Diácono Asistente, haciendo genuflexión al Altar , 
si pasa ó llega al medio del Presbiterio, y al Obispo de-
lante del trono en el plano. Entregado el gremial, baja 
al plano, repite la genuflexión al Obispo y al Altar, ut 
supra, y se retira á su puesto. L o mismo observará, al 
ir á recibir el gremial de manos del segundo Diácono 
Asistente. Cfr. Martinucci, lib. 5, cap. 9, n. 8 3 . — E l 
Obispo usa gremial: i . ° Rezados los Kyries, hasta que 
el Coro canta el último de los mismos; 2.° rezado el 
Ghria in excelsis, hasta concluir el canto del mismo; 
3.0 cantada la oración, hasta que el Diácono ha recibido 
la bendición antes del Evangel io; 4.0 durante el S e r -
món, si lo hay; 5.0 después de rezado el Credo, hasta el 
canto del último verso; 6.° leído el Ofertorio, hasta ha-
berse lavado y enjugado las manos; 7.0 al recibir las 
oblaciones, si tienen lugar. 

E l primer Diácono Asistente extiende el gremial so-

*$ t 
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ter omnes sedent, Presbyter assistens sedet 
in scabello, prout in cap. VII, § IV, lib. I, 
de Presbytero assistente, tarn in Vespe-
ris, quam in Missis dicitur. Diaconi assis-
tentes sedent hinc inde a lateribus Episcopi 
in scabellis nudis: Diaconus vero, et Sub-
diaconus in Missa ministrantes, apud al-
tare super aliquo scamno apud cornu Epis-
tolae sedent (1). 

57 . «37. Cum cantatur a Cboro ultimum 
Kyrie eleison, surgunt omnes ministri cir-
cuinstantes Episcopum: et aufertur Episco-
po per assistentem a ^sinistris gremiate, et 
mitra; pileolum-vero per assistentem a dex-
teris, compiânatis cum eo capii lis, quod pe-
nes se retinet;_ sed mitram, et gremiale mi-
nistris et servienti bus traduutur. 

5 8 . «38. Finito a Choro cantu Kyrie 
eleison,_ surgit Episcopus; adjuvantibus 
eum ministris assistentibus; versa facie ad 

bre las rodillas del Obispo. A l fin de los Kyries, etc., el 
segundo Diácono lo recoje y lo entrega al Ministro. 

(1) L a posición de los Ministros en el trono, si la ca-
pacidad del lugar lo permite, es esta: 

1.« Diácono. 
TRONO 

P r e s b í t e r o Asis tente . 
2.» Diácono. 

ln plano: In plano: 

Min. de pa lma to r i a . Min. de l ibro. 
Min . de m i t r a . Min. de báculo. 

Los demás Ministros inferiores pueden sentarse en los 
lugares de costumbre. 
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altare, et allato ante eum libro, et candela, 
si ea uti velit, cantat ex eo alta voce Gloria 
in excelsis Deo, disjunctis elevatisque ma-
nibus ad altitudinem humerorum; ita ut 
vola unius manus respiciat alteram: quod 
semper in hujusmodi manuum elevatone 
observatur: et cum dicit Deo, jungit ma-
nus, et caput inclinai: librum vero sustinet 
supra caput Presb}<ter assistens paratus 
pluviali, quem regulariter sustinere eo 
modo debet, quoties Episcopus aliquid alta 
voce cantat (1); quo casu minister, qui alias 
servit de libro, adjuvat ad sustinendum 
illum; secus quando Episcopus submissa 
voce legit: Diaconi vero assistentes hinc 
inde indicant digito, quae sunt legenda, et 
vertunt folia. 

59. «39. Postquam Episcopus incepit, 
cantando praelatum Hymnum, prosequitur 
illum submissa voce cum suis ministris (2), 
Diaconus, et Subdiaconus, ac Praelati, et 
Canonici in suis locis idem bini simul fa-
ciunt; et in fine Episcopus sedet, accepta 

(1) El Presbítero Asistente, entonado el Gloria in 
excelsis, deja el libro en manos del Ministro y se retira 
al lado. 

(2) El Presbítero y Diáconos Asistentes y demás Ca-
nónigos han de decir el Gloria in excelsis al mismo 
tiempo que el Obispo, non alternatim, sed totum ab 
ómnibus... concomitanter, según los decretos in Urge-
llen. 22 April. 1871 ad5, et in Tarraconen. 7 Jan. 1880. 
Estando sentados, se quitan el bonete al Adoramús 
ie) etc. El Obispo inclina la cabeza. 

T 

mitra simplici (1) et gremiali; et similiter 
sedent omnes, usquequo absolvatur cantus 
Hymni: quo finito, surgit Episcopus, depo-
sita mitra, et gremiali, surgentibus omni-
bus, ut prius, et stans versus populum, 
elevatis, et statim junctis manibus, cantat 
Pax vobis, demde conversus ad altare, ex-
tensis, et statim junctis manibus Oremus, 
et iterum, extensis manibus, Orationem, et 
cum dicit conclusionem ultimae Orationis, 
ìdest Per Dominum nostrum, etc., denuo 
jungrt manus, prout plenius circa hujus-
modi junctionem, et disjuctionem manuum 
in Rubricis Missalis declaratur. Sedet dein-
de Episcopus (2), sedentibus omnibus. 
. 60. «40. Subdiaconus autem accipiens 

hbrum, factisque debitis reverentiis altari, 
et Episcopo, _ comitante ad ejus sinistram 
Caeremoniario, et sibi ipse tenens librum, 
a latere sinistro altaris, vel, ubi ita consue-
tum sit, in ambone, cantat Epistolam alta 
vqce, qua finita, et factis debitis reveren-
t"s (3), portai eodem modo, quo supra, 
ante Episcopum librum clausum, quem 

(1) Como queda dicho, el primer Diácono Asistente 
es siempre quien pone la mitra, y el segundo el que la 
quita, estando en el trono. 

(2) E l primer Diácono Asistente le pone la mitra 
auriphrygiata. 

(3) A l Altar y luego al Obispo antes de subir al t ro-
no. Recibida la bendición, baja al plano, hace reveren-
cia al Obispo y al Altar , entrega el libro al segundo 
Maestro de Ceremonias y se va al escaño. 
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inclinatus (1), porrigit illi super ejus geni-
bus, et manum dexteram illius, super libro 
positam,_ reverente^ osculatur, et accepta 
benedizione ab Episcopo, red it ad scam-
num suum apud altare, et ibi exspectat, 
donec fuerit tempus eundi ad Evangelium. 

61 . «41. Osculata manu Episcopi per 
Subdiaconum, accedent duo ministri ser-
vientes de libro, et candela ante Episcopum, 
qui sedens cum mitra, ex libro Missali legit 
Epistolam, Tractum, vel Graduale, vel 
Alleluia, vel Sequentiam, et alia usque 
ad finem Evangelii, quod antequam inci-
piat, junctis manibus (2) dicit Munda cor 
meum, etc., et Jube Domine, etc., et Domi-
nus sit in corde meo, etc., et Dominus vo-
biscum: cui Diaconi assistentes respondent 
Et cum spiritu tuo; et legens titulum signat 
pollice dextero textum Evangelii, deinde 
seipsum in fronte, orerei pectore, mox, jun-
ctis manibus, prosequitur Evangelium (3). 
Quo finito, assistentes respondent ei Laus 
tibi, Christ e. Sed si Episcopus non sit in 

(1) Profundamente: si no es Canónigo, arrodillado. 
(2) Et inclinatus, ex Canone pontificali. Schober, 

loc. cit. cap. 4, n. 12. 
(3) E l Obispo no se arrodilla, aunque lea algo que 

exige genuflexión. S . R . C . 28 Apri l . 1708, Bracha-
ren., 4. Mientras lee la Epístola, etc., manus super gre-
miate deponit. Catalani, Hb. 2, cap. 8, § 41, n. 4 ; De 
Herdt, loc. cit., Schober, etc. 

Los Asistentes responden Deo gratias después de la 
Epistola, y Gloria tibi, Domine al Evangelio. A l pre-
sentarse el Diácono estarán en pie. 

m-
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sua ecclesia, vel celebret apud faldistorium, 
Subdiaconus, osculata manu Episcopi, tenet 
ante eum 'Missale apertum, ex quo Episco-
pus legit, ut supra, et interim omnes se-
dent. 

^ 6 2 . «42. Cum cantatur ultimus versus 
Gradualjs, sive Tractus, seu Alleluia, vel 
Sequential Diaconus, sumpto libro Evan-
geliorum, factaque reverentia Episcopo, 
ilium ciausum, congruenti mora, affert ad 
altare, illi in infimo gradu se inclinans, tum 
ascendit, et collocai ilium in medio altaris; 
deinde facta altari reverentia, vadit ad Epi-
scopum, cujus manum reverenter deoscu-
latur; tum, reversus ad altare, in ejus infe-
riori gradu genuflexus, dicit secreto Munda 
cor meum, etc., et deinde capit librum, et 
illum portai ante pectus, et apud altare in 
cornu Epistolae in plano exspectat (1)." 

(1) El Diácono, al fin del canto del Gradual, se le-
vanta sin bonete, que dejará en el asiento; toma el libró 
de manos del segundo Maestro de Ceremonias con las 
hojas hacia la izquierda, hace reverencia al Obispo, y 
vuelto de cara al Altar en el medio delante de la ínfima 
grada, se inclina profundamente á la Cruz (ó hace ge-
nuflexión, si no es Canónigo), sube á dejar el libro 
sobre el Altar , inclínase otra vez á la Cruz y va direc-
tamente al trono. Hace desde el plano, reverencia al 
Obispo, levantándose los asistentes, sube, é inclinado (ó 
de rodillas, si no es Canónigo), besa la mano del Obis-
po, á quien saluda otra vez desde el plano, y va á arro-
dillarse en la ínfima grada del Altar, donde dice incli-
nado Munda cor meum, etc. Sube luego al Altar, y 
tomado el libro, baja del mismo, y aguarda en el plano 

MISA POST. 
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Episcopum cum thuribulo et navícula, et 
ministrante illam Presbytero assistente, 
Episcopus imponit, et benedicit incensum. 
Tum acolythus, recepta navícula de manu 

al lado de la Epístola con el Subdiácono á su izquierda; 
detrás de fellos vienen á colocarse los dos Acólitos que 
entre tanto habrán tomado los candeleros. E l segundo 
Maestro de Ceremonias se pone detrás del primer A c ó -
lito. 

E l Turiferario, con las debidas genuflexiones al Altar 
y al Obispo, irá con el incensario al trono, al mismo 
tiempo que el Diácono va al beso de la mano, y estará á 
punto para entregar la naveta al Presbítero Asistente 
luego que ha bajado el Diácono. Recibida la naveta y 
dada la bendición del incienso, hace genuflexión al 
Obispo y al Altar y va á colocarse á la izquierda del se-
gundo Maestro de Ceremonias en esta forma: 

Altar. 

Subdiácono. Diácono. 
2.» Acóli to. 1." Acólito. 
Tu r i f e r a r i o . 2.« Maes t ro . 

T a n pronto como el Turiferario se ha juntado á los 
mismos, después de bendecido el incienso por el Obisr 
po, hacen todos la debida reverencia á la Cruz y se d i -
rigen al trono, yendo delante el Maestro de Ceremonias, 
á quien sigue el Turiferario, después de éste vienen los 
dos Acólitos con los candeleros, luego el Subdiácono y 
por fin el Diácono solo con el libro. Puestos allí en el 
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Presbyteri assistentis, redit ad altare et ibi-
dem cum duobus aliis acolythis ceroferariis 
JJiacono et Subdiacono, exspectat, donec 
tempus sit eundi ad cantandum Evange-
lium. . e 

6 4 . «44. Circa finem uitimi versus Gra-
duahs, vel Alleluja, sive Tractus,- vel Se-
quentiae, thuriferarius, ceroferarii, Subdia-
conus, et Diaconus portans librum Evan-
geliorum clausum ante pectus, facta prius 
altari reverentia, veniunt ante Episcopum 
ubi Diaconus inclinatus petit benedictio-

plano, hacen reverencia al Obispo, suben al trono se 
ponen de rodillas, si no son Canónigos, estando el Sub-
diácono á la izquierda un poco detrás del Diácono-
este, si es Canónigo, pide inclinado la bendición, d i -
ciendo juhe Domne benedicere. Dada la bendición, sin 
besar la mano (puesto que ya la besó antes), bajan al 
plano, y en habiendo saludado al Obispo, marchan á 
cantar el Evangelio en el sitio de costumbre con el or-
den prescrito en el Ceremonial. Cfr. Martinucci, lib 4 
n 94; Schober, art. 9, cap. 4, n. 13; Erker, Enclñrid. 
L ü u r g . tract. 3, n. 10; Heuvel, loe. cit., pág. 26, n. 10. 
Los Acoutos en el trono se colocan detrás del Diácono 
y Subdiácono; en medio de éstos el segundo Maestro de 
Ceremonias, y el Turiferario detrás de éste, en la s i -
guiente forma: 

TROXO. 

Diácono incl inado. 
Subd iácono . 

2.0 Acólito. 2.. Maes t ro de Ceremonias . 1.« Acóli to. 
T u r l l e r a r l o . 
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nem, dicens intelligibili voce Jube donine 
benedicere, cui Episcopus respondet Domi-
nus sit in corde tuo, etc., et facit super 
eum signum crucis. Tum Diaconus facit 
Episcopo profundam reverentiam; ministri 
vero, qui cum eo sunt, permanent genufle-
xi, donec Episcopus benedixerit, et statim 
procedunt ad Evangelium cantandum, hoc 
ordine. Praecedit caeremoniarius, mox thu-
riferarius cum thuribulo et navicula, se-
quuntur duo ceroferarii cum candelabris ac 
cereis accensis,_ deinde Subdiaconus mani-
bus junctis, ultimo Diaconus, librum Evan-
geliorum clausuni ante pectus portans. Et 
transeúntes ante altare, faciunt il li reveren-
tiam cum genuflexione, praeter Diaconum 
et Subdiaconum, qui cum sint Canonici non 
genuflectunt. Cum pervenerint ad locum, 
ubi solet Evangelium decantan, Subdiaco-
nus, medius inter dictos ceroferarios, tenet 
librum Evangeliorum apertum ante pe-
ctus, vertens renes non quidem altari, sed 
versus ipsam partem dexteram, qu£e pro 
Aquilone fìguratur (i). 

6 5 . «45. Si vero in ecclesia fuerint le-
gilia, vej ambones, in illis poterit cantari 
Evangelium; yidelicet, si cantabitur in le-
gili, seu pulpito, Subdiaconus stabit post 

(1) El Diácono, si no canta el Evangelio en el pùl-
pito, lo cantará estando de frente á la parte que figura 
el aquilón, esto es, dando la derecha al A l tar y la i z -
quierda al pueblo, como en la letra A . Empero, si el 
lugar fuese angosto, se colocarían algún tanto ladeados, 

~ v ~ 
illud, quod panno aureo, vel serico colorís 
ceterorum paramentorum coopertum, et 
ornatum esse debet, amplectens ipsum le-

por no dar las espaldas ni al Obispo ni al Altar , como 
en la letra B . 
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Altar. 

o 
z o s 

« I 

© 

o P 
a r 
O «i o » . *3 a 

€ = S 
ü 

ci 
o - o 
« I 

% 

Ó '. 

S i " H c i í 

I i 3 o -5 

E l segundo Maestro de Ceremonias estará á la dere-
cha un poco detrás del Diácono, porrigens thuribulum 
et vertens folia libri. Schober, loe. c i t .—El Turiferario 
á la izquierda del mismo Diácono un poco atrás .—Los 
Acólitos se pondrán á los lados del Subdiácono, sin i n -
clinarse ni arrodillarse, al igual del Subdiácono. 
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gilè, et manibus hinc inde librum tangens; 
quod si cantabitur in ambone lapideo, ad 
9uod per gradus ascenditur, prout adhuc 
in pluribus ecclesiis juxta antiquam con-
suetudinem hujusmodi ambones reperiun-
tur, tunc Subdiaconus assistei et ministra-
bit Diacono opportune, stans a latere ejus 
dextero, videlicet porrigens thuribulum, et 
vertens folia libri Evangeliorum, cum opus 
e n t ( i ) . 1 

C A P Ì T U L O V 

DESDE EL EVANGELIO HASTA EL OFERTORIO 

66. «46. Diaconus, cum tempus est, 
junctis manibus ante pectus, incipit Evan-

gelium, et cum dicit Dominus vobiscum, 
piscopus, depositis gremiali (2) et mitra, 

surgit, et cum Diaconus dicit Initium, vel 
Sequentia Sancii Evangelii, etc., signat li-
brum, ubi est textus Evangelii, deinde seip-

( 1 ) Si el Evangel io se canta en el pùlpito, el Subdià-
cono se colocará á la derecha del Diácono, santiguán-
dose al Sequentia, etc., ut supra. 

E l segundo Maestro de Ceremonias estará también 
á la derecha un poco detrás del Diácono, y el Turifera-
rio á la izquierda etiampaulo post Diaconum. De Herdt, 
loe. cit., n. 46. 

(2) E l ministro del gremial va al trono con las debi-
das genuflexiones al A l t a r y al Obispo, y sube á tomar 
el gremial que habrá quitado el segundo Diácono Asis-
tente. 

-Hfe 4 H -
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sum in fronte, ore, et pectore. Episcopus 
autem, accepto baculo pastorali, eodem 
modo signat se in fronte, ore, et pectore; 
idem faciunt et omnes alii; turn ipse Episco-
pus retinet baculum inter ambas ejus ma-
nus junctas, stans versus Diaconum can-
tantem: et cum respondetur a Choro Glo-
ria libi Domine etc. caeremoniarius, ac-
cepto thuribulo de manu thuriferarii, ibi 
prope adstantis, illud offert Diacono, qui 
thurificat librum, primo in medio, deinde 
a parte dextera libri, mox a sinistra tripli-
ci ductu, et reddit thuribulum caeremonia-
rio: tum manibus junctis prosequitur Evan-
gelium, et cum profert nomen JESU, vel 
MARINE, inclinat se, sed profundius, cum 
dicit J E S U S ; quod et omnes faciunt: Sub-
diaconus autem, et ceroferarii persiani, ve-
lut immobiles. Finito Evangelio, Subdia-
conus, nulla facta reverenda, portai librum 
apertum in folio, ubi est principium Evan-
gelii cantati, et illum offert osculandum 
Episcopo, nulla ei facta reverenda, nisi 
postea, libro clauso (1). 

6 7 . «47. Diaconus, et alii cum debitis 

(1) Concluido el Evangelio, va delante el Subdiáco-
no con el libro abierto, á quien sigue el Turi ferar io .— 
Caéremoniarius cum Subdiacono ad Episcopum accedit. 
Schober y De Herdt. E l Obispo al besar el Evangel io 
dice Per evangélica dicta, etc.—Diaconus cumAcolythis 
una redibunt ad loca sua, confidentes reverentiam vel 
genuHexionem ad Episcopum et ad Altare. Martinucci, 
lib. 5, cap. 9, n. 101. 

(p 3 
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sum in fronte, ore, et pectore. Episcopus 
autem, accepto baculo pastorali, eodem 
modo signat se in fronte, ore, et pectore; 
idem faciunt et omnes alii; turn ipse Episco-
pus retinet baculum inter ambas ejus ma-
nus junctas, stans versus Diaconum can-
tantem: et cum respondetur a Choro Glo-
ria libi Domine etc. caeremoniarius, ac-
cepto thuribulo de manu thuriferarii, ibi 
prope adstantis, illud offert Diacono, qui 
thurificat librum, primo in medio, deinde 
a parte dextera libri, mox a sinistra tripli-
ci ductu, et reddit thuribulum caeremonia-
rio: tum manibus junctis prosequitur Evan-
gelium, et cum profert nomen JESU, vel 
MARINE, inclinat se, sed profundius, cum 
dicit J E S U S ; quod et omnes faciunt: Sub-
diaconus autem, et ceroferarii persiani, ve-
lut immobiles. Finito Evangelio, Subdia-
conus, nulla facta reverenda, portai librum 
apertum in folio, ubi est principium Evan-
gelii cantati, et illum offert osculandum 
Episcopo, nulla ei facta reverenda, nisi 
postea, libro clauso (1). 

6 7 . «47. Diaconus, et alii cum debitis 

(1) Concluido el Evangelio, va delante el Subdiáco-
no con el libro abierto, á quien sigue el Turi ferar io .— 
Caeremoniarius cum Subdiacono ad Episcopum accedit. 
Schober y De Herdt. E l Obispo al besar el Evangel io 
dice Per evangélica dicta, etc.—Diaconus cumAcolythis 
una redibunt ad loca sua, confidentes reverentiam vel 
genuHexionem ad Episcopum et ad Altare. Martinucci, 
lib. 5, cap. 9, n. 101. 
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reverentiis eodem ordine revertuntur, et 

man assistens, accepto thuribulo de 

t h n n T C a e t e n ? 0 n i a r i i ' v e l t huriferarìi, stans 
fi« Episcopum stantem (i). 

v «48. Si ent habendus sermo, quern 
episcopo celebrante, ab eo fieri convenit' 

dim P - l q U 0 C a n o n i c o Presbvtero, si qui : 

n J f - t P I S C °Pus ent concionaturus, id fa-
iei in propria sua sede, quando est versa 

^ Populum vel quando altare adhaeret 
npr f u - a p u - l p s u m a l t a r e ' s e d e n s ibi su-
Pj^ faldistorio (2), in suppedaneo ipsius al-

gq' v e r s i s a l t a n renibus. 
Prp.k ( ( 4 9 ' S . e d e b u n t ad ejus dexteram 

eso} ter assistens, et modicum post eum 
i^iaconus Evangelii, et primus Diaconus 
ronfi a , s m i s ^ i s v e r o sedebunt Subdia-

70 6 t r D i a c o n u s P a r i ter assistens. 
cant-,' Expleto sermone, Diaconus, qui 
FniQ Eyangelium, stans ad sinistram 

P'scopi ahcjuantulum inclinatus, faciei 
^onressionem ante Episcopum (3), ut in 

( Ó Sin báculo. S. R . C. 4 Sept. 1875, Erien. 4. 

Diácono°Asisten^é| g f e m Í a 1 ' ^ P ° n d r á e l p r i m e r 

gr\?L~TrnUSOmfcjsione cantanda, stabit ante 
Marsnl, celeb'ante Episcopo. S. R . C . 12 Nov. 1831, 
tur Jf"m-.I4-—Convementius est ut confessio cante-
non fx l , a £lacon°S s¿ tamen aliquis ex Diaconis 
Poterit SlU€ confessionem memoriter cantare, 
libruJ\C07!-edl ahqmS minister ex i?iferioribus, qui 
A l Z T t l H m t ' tmCC C a n t e L S " R " C. IS Mart. 1608, 
deben n M ' 5 " ~ E l C 3 n t ° d e l C o n ^ t e o r V l a bendición 

omitirse, quando in fine Missae impertiendo est 
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cap. IX. § III. lib. I. de officio Diaconi in 
Missa sol em ni explicatur, qua finita, Pres-
byter assistens pronuntiat Indulgentias, et 
Episcopus stans sine mitra in eodem loco, 
legit absolutionem, videlicet Precibus, et me-
ntis etc. et inde, accepta mitra, dat bene-
dictionem; et, si est x \ r c h i e p i s c o p u s , vel alius 
utens cruce, portatur ante eum crux per 
Capellanum, qui earn tenet genuflexus spa-
tio congruenti, imagine Crucifixi ad Archi-
episcopum versa, cui ille caput inclinat, et 
detecto capite benediciti statimque, si Epi-
scopus ante altare sermonem babuit, rever-
titur ad sedem suam, ubi dicit Credo etc. 
vel Dominus vobiscum, prout convenit 

7 1 . « s i . Si vero sermo habendus sit per 
Canonicum, qui eo casu debet esse in ha-
bitu ordinis, seu dignitatis suae, suo tem-
pore ibit (1) ad osculum manus Episcopi, 
et ab eo profonde inclinatus petet benedi-
ctionem, et indulgentias in forma, prout 
suo loco explicatur, et sic paratus ascen-
det (2) pulpitum, si ve ambonem, et faciet 
sermonem; ac deinde finita per Diaconum 
Confessione, in eodem loco publicabit In-
dulgentias in forma, prout suo loco dicitur, 

populo papalis Benedictio (S. R . C. ut supra, ad 14); 
pero no se omitirá en manera alguna la bendición al fin 
de la Misa, aunque se haya dado después del sermón. 
S. R. C. 14 N o v . 1676, Bituntina, 5. 

(1) A c o m p a ñ a d o del segundo Maestro de Ceremo-
nias. Caerem. Ep., lib. 1, cap. 22, n. 2. 

(2) A c o m p a ñ a d o ut supra. 

t t 
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Episcopus vero legit absolut ionem, et dat 
benedictionem, ut s u p r a . 
. ( (52- Quod si sermo h a b e n d u s non 

sit, ipse Episcopus, statim incensatus post 
E v a n g e l i u m , conversus ad altare, incipit, 
cantando ex libro per P r e s b y t e r u m assi-
stentem, aliis coadjuvant ibus , ut supra , su-
stentato, Credo in unum Deum, quod c u m 
suis ministris submissa voce prosequitur ; 
pariter, et Diaconus, et S u b d i a c o n u s a p u d 
altare, et Canonici illud inter se dicunt, et 
ad V e r s i c u l u m Et incdrnatus est etc. E p i -
scopus genuilectit , et pariter o m n e s de cho-
ro genuf lectunt (1). 

7 3 . «53. Q u o finito, sedet Episcopus c u m 
mitra simplici , et o m n e s et iam sedent: et 
c u m praedictus V e r s i c u l u s cantatur a cho-
ro, pariter Canonic i sedentes, capite dete-
cto, et Episcopus c u m mitra profunde in-
c lmant caput versus altare, alii genuf le-
ctunt, donec perficiatur dictus V e r s i c u -
lus (2). In nocte vero, et die Nativitat is 
D o m i n i nostri Jesu Christ i , ac die A n n u n -
tiationis Beatae M a r i a e Virg inis , Episcopus 
c u m mitra ¿ p u d s u a m sedem, et Canonic i , 

(1) An quando Celebrans genuflectit ad Incarnatus 
est et ad Verbum caro factum est in ultimo Evange-
lio, Clerus qui tunc non sedet, debeat genu,fiecteref 
Kesp. Affimative. S. R. C. 27 Maj. 1876, Sebenicen. 2. 

(2) Si hay costumbre de no arrodillarse, servati po-
test, juxta Decretum in Majoricen. 13 Februarii ad 
secundum; et praxim Basilicarum Urbis. S. R . C. 1 ^ 
Jun. 1895. Veliternen 
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ac o m n e s alii in suis locis genuf lectunt , 
q u a n d o cantatur dictus Vers icu lus a cho-
ro, et eo finito, o m n e s sedent. 

7 4 . «54. Diaconus , finito Vers iculo , sur-
git, surgente etiam S u b d i a c o n o , et accedens 
ad a b a c u m , capit b u r s a m c u m corporal i , 
q u a m a m b a b u s m a n i b u s elevatis usque ad 
oculos, c u m decenti m o r a , et gressu, ac 
c u m debitis reverentiis portai ad altare, ubi 
extrahit corporale, jdque e x p l i c a t u m ponit 
super altare in medio, b u r s a m vero seorsim 
in eodem altari collocai: ita ut non praebeat 
i m p e d i m e n t u m : et statim redit ad locum 
suura, et sedet (1); tunc sedet S u b d i a c o -
nus, si forte exspectavit stans, ex consue-
tudine m u l t o r u m . 

7 5 . v C i r c a finem S y m b o l i s u r g u n t 
o m n e s ministri , eo vero prorsus a choro 
captato, surgit_ Episcopus, depositis gre-
miali (2), et mitra; et stans in sua sede, 
cantai versus p o p u l u m Dominus vobiscum 
et Oremus m a n i b u s prius p a r u m p e r exten-
sis, et m o x statim junctis, ut supra de 
Orat ione dictum est. 

(1) E l Diácono, después que ha extendido el Corpo-
ral, hace allí mismo reverencia á la Cruz, a latere de-
scendet de Altar i, et rursum sedebit una cum Subdiaco-
no. Martinucci, loe. cit., n. 106, Schober, etc. 

(2) A l fin del Credo el Ministro del gremial, va á 
recogerlo cor^ las debidas reverencias, volviendo á en-
tregarlo al primer Diácono Asistente después del Ofer-
torio, antes de lavarse las manos el Obispo, después de 
lo cual lo lleva á la credencia. 

&-> 
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7 6 «56. Quod si sederei in faldistorio, ut 
quia Legatus, vel Cardinalis adesset, ob 
cu jus praesentiam abstineret a sua 'sede 
Episcopali, tunc servabit regulam vertendo 
se ad populum, vel ad altare, prout suo 
loco exphcatur; legit mox Offertorium, sub-
missa sed intelligibili voce, ex libro, quem 
tenet Capellanus, de eo serviens. 

7 7 . «57. Quo lecto, sedet, et acci pit mi-
tram pretiosam, deponitque annulum (r), 
et chirothecas, quae omnia extrahuntur ab 
assistentibus Diaconis (2); et accedente 
scutifero, vel alio nobili, lavat manus, et 
praebente mantile Presbytero assistente, 
tergit ut dictum est in principio hujus ca-
pitis. Assistens vero, vel statim postquam 
hpiscopus legit Offertorium, praemittit mi-
nistrimi de libro servieptem, qui eum ferat 
ad altare, vel ipse, ubi primum mappam 
porrexit, et recepii, portai ilium cum pul-
vino cum debitis reverentiis, comitante eum 

(1) Que le quitará el Presbítero Asistente, como se 
deduce del Ceremonial, n. 59. Cfr. Martinucci. 

(2) Leído el Ofertorio, sube al trono un Acólito con 
la bandeja para recibir los guantes, en el cual el Presbí-
tero Asistente dejará el anillo del Obispo, mientras éste 
se lava las manos; etprimus Diaconus assistens chiro-
tnecam list e dextera, secundus chirothecam e sinistra 
educet. Llenáis, qui receperit annulum et chirothecas, 
recedei versus Diaconum primum assistentem. Ascen-
dent ad thronum ministri lotionis. Cammici stabunt 
ceteri omnes genua submittnit. Martinucci, loe. cit.! 
cap. 9, n. 109. Schober, loe. cit, Dichos autores quieren 
que se extienda una toalla sobre el gremial al lavarse el 
Ubispo las manos: el Ceremonial no lo exige. 

e 5 
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caeremoniario, illumque, supposito pul-
vino, reponit in cornu Evangeli! apertum 
eo loco, in quo continentur ea, quae Cele-
brans est lecturus, ibique, extra dictum 
cornu, exspectat Celebrantem. 

7 8 . «58. Interim, dum_ haec omnia 
fiunt, post cantum Qffertorii pulsatur or-
ganum (1). 

7 9 . «59. Episcopus statim, lotis mani-
bus, reassumit annulum a Presbytero as-
sistente _ porrectum, et surgit accipiens 
manu sinistra bacuhim pastoralem, et mé-
dius inter duos E)iaconos assistentes, ac 
subséquente ministro de "mitra serviente, 
procedit ante infimum gradum altaris in 
medio, ubi depositis baculo et mitra (2), 
factaque profunda reverenda cruci, ascen-
dit ad altare, auxiliantibus ipsi ascendenti 
gradus_, Presb3Ttero assistente a sinistris, si 
per alium praemiserat librum, Diacono 
vero Evangelii a dexteris; et cum fuerit 
ante altare, omnibus tunc in choro seden-
tibus, iliud in medio osculatur, positis hinc 
inde manibus. 

80. «60. Subdiaconus postquam Episco-
pus lavit, et tersit manus, accedit ad aba-

(1) Es digno de notar esto, que se ha añadido en la 
edición típica del Ceremonial, á saber, que no puede 
omitirse el canto del Ofertorio, y que se toque el órga-
no3 después de cantado. Véase Schober, loe. cit., cap. 6, 
n. 3 nota. 

(2) E l Diácono del Evangelio, como dijimos, debe 
quitar la mitra al Obispo, y entregarla al Ministro. 

/h 1 
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cum, ubi velum illud sericeum, quo calix, 
patena, et aha super ipsa mensa cooperie-
bantur, circumcirca humeros accipit, adju-
vantibus acolythis, ita ut longius pendeat 
a parte dextera: deinde capit manu sinistra 
calicem cum patena, super qua duae sint 
hostiae mundae, palla corpertae, ac dictam 
partem longiorem veli super ea extendit; 
dexteramque supra ipsum velum, et cali-
cem leviter apponit, ne aliquid decidat, et 
sic ad altare procedjt, quem sequitur aco-
lythus, urceolos vini et aquae portans, 
sumptos ex^eodem abaco, et praegustatos 
a credential is, ita ut eodem tempore cum 
Episcopo ad altare perveniant, ubi Subdia-
conus calicem cum patena ponit in cornu 
Epistolae, remoto velo. 

C A P I T U L O V I 

DESDE EL OFERTORIO HASTA EL PREFACIO 

8 1 - ( ( 6i : Diaconus vero capit de manu 
oubdiaconi patenam cum hostiis, ex quibus 
unam accipiens, et cum ea tangens alteram 
ac patenam, _et calicem intus, et extra, 
eamdem sacristae, ibi praesenti, praegu-
standam praebet (1): mox patenam cum 
altera hostia ad manus Episcopi cum oscu-
lo porrigit, qui illam ambabus manibus 

(1) E l Sacristán comerá la hostia que le da el D i á -
cono. 

i ) i ) 
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ante pectus elevatam tenens, et oculos sur-
sum dirigens, ac inde demittens, dicit Sil-
scipe, scinde Pater, etc., et in fine faciens 
cum ea signum crucis, collocai hostiam 
super corporali versus se, patenam vero 
ponit ad dexteram sub corporali. 

82. «62. Interim Diaconus parum vini 
et aquae ex ampullis, quas ibidem' acoly-
thus tenet, m ali^uem cyathum infundit, 
ex quo sacrista illud bibit; mox calicem 
tergit purificatorio (i),_ et accepto de manu 
Subdiacopi urceolo vini, quem illi acol}--
thus ministrai, imponit vinum in calicem, 
quantum sufficiat, Episcopo inspiciente, 
Subdiaconus vero urceolum aquae parum-
per versus Episcopum elevans, dicit Bene-
dicite, Pater Reverendissime (2). Episco-
pus autem, facto versus eum signo crucis, 
dura infundit pauculum aquae in calicem, 
dicit Orationem Deus, qui humanae sub-
stantiae, etc. 

8 3 . «63. Diaconus deinde porrigit Epi-
scopo celebranti calicem cum osculo calicis, 
et manus, quem Episcopus ambabus ma-

(1) C o m o se vé, el Diácono es quien en la Misa pon-
tifical limpia el Cáliz con el purificador. E n las Misas 
ordinarias debe hacerlo el Subdiácono, según la R ú b r i -
ca del Misal, p. 2, tít. 7, n. 9 . — E c h a d a el agua en el 
Cáliz por el Subdiácono, el Diácono limpia las paredes 
del mismo, como en las otras Misas, y lo entrega al 
Obispo. 

(2) N o Eminentissime, aunque el Obispo sea C a r d e -
nal, como enseñan los autores. 

t 



nibus capiens, dextera scilicet n o d u m si-
nistra pedem, i l ium offer ì s imul c u m D i a -
cono tangente pedem calicis, seu b r a c h i u m 
uexterum Episcopi sustentante, s i m u l q u e 
cum ilio dicit orat ionem Ojferimus libi 
Uomine , cahcem, etc. Q u a dicta, e u m d e m 
caiicem, facto c u m eo s igno crucis, ponit 
Lpiscopus super corporali in medio, retro 
nostiam, ita ut hostia sit inter i p s u m cele-
Prantem, et cahcem q u e m D i a c o n u s pal la 
coo pent . Turn idem D i a c o n u s capiens pate-
nam, ponit ilJam in m a n u dextera S u b d i a -
coni ac extremitate veli ab ea parte pen-
dent.s contegit, q u a m S u b d i a c o n u s , stans 
post E p i s c o p u m , et D i a c o n u m , spatio con-
gruenti , sustinet e levatam usque ad Pater 
nosier, ut infra dicetur. 

84. «64. P r o s e q u i t u r interim E p i s c o p u s 
c u m caeremoniis , prout in Missali , oratio-
n s videlicet In spirita humilitatis, etc. 
et I em, sanctificator, etc., et c u m dixerit 
Jj en e die hoc sacrificium tuo scindo nomi-
ni praeparatum, ministrante Diacono na-
Mculam, et dicente Benedicite, Pater Re-
verendissime, aco lytho vero t h u r i b u l u m 
sustmente, dicit Per intercessionem, etc. et 
ana, prout m Mussali: et accipiens thur ibu-
lum de m a n u Diaconi , thurificat O b l a t a , et 

s u o i ? a r t i c u l a r i 

r - h b • 7 ' t radi tam, di-
cens interim V e r s i c u l u m Dirigatur, Domi-
ne oratio mea, etc. Q u o thurif ìcato, reddit 
t h u n b u l u m Diacono in cornu Epistolae, 

Accendat in nobis Dominus, etc. 

t 
- 6 5 -

Et accepta mitra pretiosa a b assistenti-
bus (1), vel , ipsis deficientibus, de m a n u 
C a e r e m o n i a r i i , vel alterius, thuri f icatur in 
e o d e m loco stans a D i a c o n o triplici ductu , 
et statim lavai m a n u s , more solito (2) dicens 
P s a l m u m Lavabo, eie., ministrante m a p p u -
lam pro illis tergendis P r e s b i t e r o assistente. 

8 5 . «6=5. D i a c o n u s vero interim thurif i-
cat P r a e l a t o s (3), Dignitates, Canonicos , 

(1) Esto es, por el primer Diácono Asistente, según 
el Ceremonial, lib. í , cap. 8, n. 3. 

(2) T a n t o el Ceremonial como los autores comun-
mente nada dicen acerca de si el Obispo antes de la-
varse ha de dejar el anillo. De Herdt, loe. cit., n. 100, 
dice: videtur annulus post Episcopi incensationem ex-
trahendus per primum Diacontim assistentem. L o con-
trario afirma Schober, diciendo que no debe quitársele. 
— En algunas Catedrales hay costumbre de quitar el 
Presbítero Asistente el anillo siempre que se lava las 
manos el Obispo, la cual puede muy bien guardarse, á 
nuestro modo de entender. 

(3) E l Diácono, después que ha incensado al Obispo, 
incensará al Presbítero Asistente. Caerem. Episc. lib. 1, 
cap. 23, n. 27. De Herdt, loe. cit., n. 111, dice que el 

. Presbítero Asistente sea incensado después que el Obis-
po se ha lavado las manos: ita ut Diaconus, Episcopo 
thurifìcato, aliquantulum expectare debeat, doñee Pres-
byter assistens mappulam Episcopo ministraverit, et 
annulum reposuerit. 

Incensados los Diáconos Asistentes desde el plano, el 
Diácono, hecha genuflexión en la grada, incensará á los 
del Coro, y por fin al Subdiàcono, como en las demás 
Misas. 

Thurifìcatio SSmi. Sacramentipublice expositi, et Ca-
nonicorum, perfìcienda est duplici ictu in quolibet ductu 

juxta decreta S. Marci (SUO) d. d. 22 Martii 1869, 
ad XX| et Minoricen. (4048) d. d. 24 Novembris 1899, 
ad IX. Quaeritur ergo: Utrum idem observandum sit 

- e - e — — - $ - 3 -
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Magistrates, et alios de choro, ordine, 
prout late suo loco explicatur. 

86. 66. Postquam Episcopus Iaverit, et 
abstersent manus, aufertur ei mitra (i) a 
praefatis asistentibus, vel, illis absentibus, 
a Laeremoniario, vel altero, qui earn il li 
proxime imposuit, quam minister de ea 
serviens _reportât ad abacum. Episcopus 
vero rediens ad medium altaris, inclinatus 
et junctis manibus, dicit orationem Susci-
pe, sancta Trinitas, etc., qua dieta, oscu-
latur_ altare, deinde erectus, convertit se 
junctis manibus ad populum per latus suum 

in thurificatione Crucis Altaris, sacrarum imaginum, 
Libri Eyangeliorum ante cantum Evangelii in Missa 
solemm, Episcopi, Celebrantis, Ministrorum, Beneficia-
torum, ahorumque de Choro et Altari, iis exceptis qui 
non sigillatim meensantur. Perficine debent duplici ictu 
ductus in thurificatione Altaris, et in solemni benedictio-
ne Candelarum, Cinerum et Palmarum? 

Resp. Quoadprimam partem quaestionum serventur 
Decreta; quoad reliqua, el secundum quaestionem ser-
vetiir consuetudo. S. R. C. 22 Maji 1900, Urgellen.2. 

Per ductum duplicem duorum ictuum facienda est 
thurificatio Crucis, celebratitis et sacrorum ministrorum, 
sicuti pro Sacramento et Canonicis duo, superbis relata 
Decreta disponimi; sed thurificatio Altaris per ductum 
simplicem, seu unius ictus, agenda est, vel certe ejusmo-
di ductus simplex adhiberi debet in thurificandis mensa 
et cortili utrunique inferius Altaris. 

Quodvero spectat alios chorales Beneficiatos, per du-
plicem quoque ductum iticensantur, clerici reliqui, etiam 
si mserviant duetti simplici. Ephemerides Liturgicae, 
an. 1900, pag. 555. 

(1) Antes de decir Gloria Patri. Martinucci, loc. cit., 
n. 122 y ctros. 

t 3-
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dexterum, dicens voce intelligibili, ac ma-
nibus parumper extensis, Orate fratres, et 
statim eas jungens, perficit circulum, pro-
sequendo ut meum, ac vestrum, etc. Turn 
manibus ante pectus extensis, ut fit ad 
Orat ionemstans in medio altaris versus 
librum, dicit absolute, sine Oremus, et sine 
alia interposition^, Orationem, vel Orationes 
secretas. Cum dicit Per Dominum, jungit 
manus: et cum dicit Jesum Christum, ca-
put inclinât, quod facit in prima Oratione, 
et in ultima, si plures sint dicendae.(i). 

(1) Después del Orate, fratres, estarán colocados del 
modo siguiente: 

F 

A l t a r . 

j 
Min . d e c a n d . P b r o . Asis t . Obispo . 

P i á c o n o . 

¡lnplano) 2.= D i á c o n o Asist . 1.., D i á c o n o Asis t . (In plano) 

S u b d i á c o n o . 

Min . d e b á c u l o . Min. de Mi t r a . 

- H 
i » í ) 
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C A P Í T U L O VII 

DESDE EL PREFACIO HASTA EL FIN DE LA MISA 

8 7 . «67. Cum autem pervenerit in fine 
ultimae Secretae (1) ad Per omnia saecula, 
exclusive, stans in medio _ altaris, positis 
hinc inde super altari manibus, clara voce 
cantando, ilia proferì, deinde Dominus vo-
bisckm, cum Praefatione competenti, et 
dicens Sursum corda, manus aliquantulum 
elevai; ac dicens Gratias agamus, etc., 
manus elevatas jungit in verbo Deo nostro, 
oculos ejevans, et statim caput aliquantu-
lum inclinans, mox disjungit manus, eas-
que expansas tenet usque ad finem Prae-
fationis; et iterum cum dicit Sanctus, San-
ctus, etc., illas jungit, capite aliquantulum 
inclinato, prosequens cetera cum ministris, 
submissa voce, videlicet, assistente Pres-
bytero, et Diacono, qui tunc ad eum acce-
dit (2). Et cum dicit Benedictus qui ve-

. í 1 ) Concluidas las secretas, el Presbítero Asistente, 
cierra el Misal, y lo entrega al Ministro del libro, quien 
lo lleva á la credencia, poniendo el Presbítero Asistente 
el Canon en el atril. De Herdt, loe. cit., n. 6 0 . — A n t e s 
de comenzar el Prefacio, Caeremoñiarius de Episcopi 
capite pileolum detrahit. Schober, loe. cit., cap. 7, n. 1 . 
E n algunas Catedrales quita el solideo el Presbítero 
Asistente, según laudable costumbre. 

(2) A saber, á la derecha del O b i s p o . — An Subdiaco-
nus 111 Missa pontificali ad Sanctus ascendere teneatur, 
ubi talis viget consuetudo? Resp. Negative. S R C 
2 M a j . 1892, Urgellen, 2. 

c i 

t 
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nit, etc., erigens se, facit sibi signum crucis 
a fronte ad pectus, sinistra infra pectus 
posita; turn manibus junctis, et super alta-
ri positis, devote inclinatus, extollit ad 
Crucem oculos, et eos statim demittit, et 
incipit, ac prosequitur secrete totum Cano-
nem, iljumque adjuvat Diaconus, elevando 
dalmaticam ad brachium, et discooperien-
do, et cooperiendo calicem, dum signat, et 
alios actus faciet, prout in Missali, attente, 
et devote usque ad elevationem. Presbyter 
vero assistens advertat ad il la verba Una 
cum famulo tuo, etc., et Antistite no-
sh 'O, etc., ut ea proferat secundum regulas 
in Rubricis xMissalis positas, videlicet Me 
indigno servo tuo, etc. 
^ 88. «68. Dicto Sanctus, etc., vel incepto 

Caflone, quatuor, sex, aut ad summum 
octo ministri, cottis induti, afferant totidem 
funalia cerae albae accensa, et factis debitis 
reverentiis, collocant se genuflexi hinc inde 
a lateribus_Subdiaconi (1), tenentis pate-
nam, vel si magis commodum, ad latera-
altaris. 

8 9 . «69. Tunc vero omnes, tam in choro, 
quam extra genuflectunt, praeter Présby-

(1) L o s de las hachas saldrán de la Sacristía, irán al 
A l tar , y colocados en línea recta detrás del Subdiácono, 
harán genuflexión sencilla; levantados, se saludarán 
mutuamente con inclinación de cabeza, y se colocarán 
á los lados del Subdiácono, vel si magis commodum, ut 
si facienda sit communio, ad latera altaris, facie ad in-
vicem versa, como dice De Herdt, loe. cit., n. 114. 

T 



» 

! II • ) I 

I i 
i i 

• Hi 

4 C 5 

( H -

- 70 — 

terum, et Diaconos assistentes, et Diaco-
num, ac Subdiaconum, qui nonnisi cum 
Celebrante genuflectunt (1). Cum Cele-
brans proferì verba Canonis Quam obla-
tionem, etc., et dum elevatur sanctissimum 
Sacramentum, Diaconus accedit ad ejus 
dexteram,_ advertens ad discooperiendum, 
et cooperiendum calicem, cum Episcopus 
super eo signat, et cum sanctissimum Sa-
cramentum elevatur, genuflexus sublevat 
extremitatem planetae Episcopi celebrantis, 
prout de his plenius in cap. IX, lib. I, 
$ V, de Officio Diaconi dictum fuit. 

9 0 . «70. Interim Caeremoniarius, seu 
ahquis acolythus, imposito a se ipso, vel 
ab alio, thure absque benedictione in thuri-
bulum, thurificat Sacramentum Corporis, 
et Sanguinis Domini, dum elevatur, ter 
pro unoguoque ducens thuribulum. Chorus 
prosequitur cantum usque ad Benedictus, 
qui vend, etc. exclusive; quo finito, et non 
prius, elevatur Sacramentum.. Tunc silet 
chorus, et cum aliis adorai. Organum vero, 
si_ habelur, cum omni tunc melodia, et gra-
vitate pulsandum est. 

E I : 

(1) Cum Episcopus proferí verba Canonis Qui pridie, 
Presbyier Assisiens ei Diaconus in ora supfedanei ge-
nufleciuni, reliqui vero lócis suis. Schober, loe. cit., 
cap. 5, n. 6. Según se desprende del silencio del Cere-
monial y los autores, el Presbítero Asistente no debe 
sustentar la casulla á la elevación, si bien parece no 
haber inconveniente en que lo haga, más que más si así 
se acostumbra. 

-fc-o-
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9 1 . «71. Elevato Sacramento, chorus 
prosequitur cantum Benedictus, qui ve-
nti, etc. (1); ministri funalia habentes, sur-
gunt, et factis debitis reverentiis discedunt, 
ac_ funalia extra Presbyterium extinguunt 
(nisi facienda sit communio; quia tunc re-
manent genuflexi cum funalibus accensis 
usque ad finitam communionem), et pari-
ter tunc omnes surgunt, et stant usque ad 
communionem inclusive. Celebrans conti-
nuât Canonem Missae cum signis et caere-
moniis, prout in Missali. _ Diaconus vero 
advertit ad detegendum calicem. cum opus 
est, aliaque facienda, quae latius in supe-
riori capite de Officio Diaconi in M issa 
solemni explicantur (2). 

(1) Dum 55. Sacramenium, sive sub una, sive sub 
altera specie elevatur, canloribus esse omnino silendum, 

juxla Rubricas iisdemque Sacramenium cum ceieris 
adorandum. Quod si perada ullima elevatione, quum 
juxta Rubricas siaiim Benediclus subsequi debet, ad 
Oralionem dominicam usque, aliquid modulari libeat, 
Sacra Rituum Congregatio id permiilil, dummodo de 
Us, quae ex Lilurgia canenda suni, nihilpraetermiila-
tur, Celebrans a Missa continuanda haud impediaiur 
et quod concinitur ad Sacramenium perlineai. S. R. C . 
22 Maji 1894, Deer, gen., 3 . — Si se canta algún motete, 
uí supra, ha de ser después de cantado ó rezado el Be-
nedictus. Ephemerid. Liturg., an. 1893, pág. 153. 

(2) E n el capítulo citado se advierte al Diácono que, 
dum Celebrans signal super Hostiam, et Calicem, par-
tem Dalmaticae circa brachium ejus semper aliquanlu-
lum stislineal (á cual fin se pone junto al Obispo), y 
además que, cum Celebrans signal dicens^tx ipsum et 
cum ipso, etc., retinebit duobus digitis dexterae manus 

(. ) 
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9 2 . «72. Cum Celebrans pervenerit ad 
V ersiculum Per omnia saecula, etc. ma-
nibus super altari hinc inde intta corporale 
positis, dicit, intelligibili voce Per omnia 
saecula saeculorum; cum dicit Oremus 
jungit manus, caput Sacramento inclinans! 

cum vero incipit Pater noster, elevat illas 
ante pectus, easque sic elevatas, extensas-
que tenet usque ad finem dictae orationis 
Dominicae. 

q 9U3,-. (<73- Cum dicit Et dimilte nobis, etc. 
oubdiaconus, facta altari reverentia cum 
genurlexione, accedit cum patena cooperta 
ad cornu Epistolae altaris, ubi Diaconus 
remoto velo ex patena, illam capit de manu 
oubdiaconi, quam abstergit, osculatur et 
cum manus osculo porrigit Episcopo cele-
branti, statim finita oratione Dominica, qui 
iliam inter mdicem, et digitum medium 
dexterae manus capiens absque eo, quod 
mdicem a pollice disjungat; incepta ora-
tione libera nos quaesumus, etc., ante-
quam dicat verba Dapropitius pacem, etc 
signat se cum ea a fronte ad pectus, et re-
hqua dicit et facit, quae in Missali ponun-

94. ((74. Subdiaconus statini, reddita 
patena Diacono, deponit velum ad manus 

i W ^ C O , ? J O S e , u e § ° d e t r á s ¿el Obispo al 
Pata noster, y sub.endo otra vez á su lado al Et dimit-

de S T e S T * * ? 6 " Ù n Ì C W n e n t e e " A ™ « S 

t i t. 
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Caeremoniarii, vel alicujus acolythi, qui 
illud ad abacum reportât, ipse vero ad lo-
cum suum retro Celebrantem redit (1). 

9 5 . «75. Cum Celebrans dixerit Haec 
commixtio, etc., dicit Agnus Dei, etc., 
simul_ cum Assistente et Diacono (2): qui-
bus dictis, Presbyter assistens.. facta genu-
flexione Sacramento (3), accedit ad dexte-

(1) Haciendo genuflexión tan solo en la tarima antes 
de bajar. S. R. C. 9 Jun. 1899. Plur. Dioec3. 

(2) A11 Subdiaconns in Missa Pontificali ascendere 
debeat ad dexteram Diaconi in cornn Epistolae, tum ad 
recitandum simul cum Pontífice A g n u s Dei, tum ad 
aquam infundendam dum Pontifex se purificai post 
Communionem?—Resp. Negative ad utrumque; et in 
omnibus serveiur Caeremoniale Episcoporum, Lib. Il, 
Cap. Vili § 75 et 76. 

A11 saltem adpraedicta, nec non ad Sanctus ascen-
dere teneatur, ubi talis viget consuetudof—Resp. Nega-
tive; et servetur Caeremoniale Episcoporum, Lib. II, 
Cap. Villi 6-3 et 67. S. R . C. 19 Ftbr . 1892, Urge-
llen. 4 et 5. 

(3) Rezado el Agnus Dei, el Presbítero Asistente y 
el Diácono hacen genuflexión, pasando luego éste á la 
izquierda del Obispo y el Presbíttro Asistente á la de-
recha, donde hacen genuflexión de una sola rodilla, quia 
cum Assistens ad dexteram Celebrantis pervenerit, hic 
orationem Domine Jesu ordinarie absolvit, et proinde 
Assistens statini surgere debet ad pacem accipiendam. 
De Herdt, lcc. cit., n. 118. Recibida la paz, hace genu-
flexión, se retira un poco hacia la derecha, para que 
pase el primer Diácono Asistente, y va á dar la paz á 
los del Coro, acompañado del segundo Maestro de C e -
remonias, sin darla á los Diáconos Asistentes, ni al Diá-
cono del Evangelio, ni al Subdiàcono: isti enim capnint 
Pacem ab eodem Celebrante statini, postquam illam de-
derit Presbytero assistenti, genuflecteiis prius et post, 

t • M -
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m m Iatus Celëbrantis , D i a c o n u s vero s imi-
I e r ad s m i s t r u m , ubi supplet ad f ibrum 

D°er° c S h e n t ! S ; ^ V e r o A s s i e s d £ S 
per Ce lebrantem Orat ione Domine eli 

a v a l a d o " ' ^ ^ ^ 

briendo el Cáliz y sirviendoI v i n a i i ? Í T ' p ^ h " ' 

hubiesf « M C o I s t e 

i Ü S I S l s s 
° i a ; c o n o , y e l S u W i á c o n ° « h 
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diviste, qui dixisti, etc., genuflectit . et 
stati m surgit , osculatur altare simul c u m 
Celebrante , a q u o dicente ei Pax tecum, 
accipiet pacem, cui ipse respondet Et cum 
spiritu tuo; d u m q u è pâcern accipit, appro-
pinquai s inistram g e n a m s u a m sinistrae 
Celebrantis , ita ut se invicem leviter tan-
gant ; et i terum ante S a c r a m e n t u m g e n u -
rlectens, ac statim surgens , recedit, et co-
mitante Caeremoniar io , pacem in C h o r o dis-
tr ibui i , sicut in cap. XXIV, § III, lib. I, de 
ordinedandi pacem, piene demonstratur . 

9 6 «76. Q u o facto, revert i tur ad locum, 
et 0 f l i c i u m s u u m . Interim D i a c o n u s sup-
plet ad l ibrum loco Presbyter i assistentis a 
sinistris, et S u b d i a c o n u s a dexteris servit 
discooperiendo cal icem, et alia faciendo, 
q u a e e r u n t o p p o r t u n a , donee Episcopus 
c o m m u n i c e t . Ce lebrans prosequitur Mis-
s a m , prout in Missali; et c u m s a c r a m com-
m u n i o n e m C o r p o r i s et S a n g u i n i s D o m i n i 
sumpser i t , . ac_ se purif icaverit , d igi tosque 
ablueri t , accedit acotythus de mitra serviens, 
earn i l l a m q u e porrigit Diacono, et D i a c o n u s 
imponit Celebrant i , fimbrias e levante D i a -
cono assistente, vel C a e r e m o n i a r i o , qui 
stans in cornu Epis to lae , lavat m a n u s , 
af ferente lances scutifero, seu nobili , ordine 
super ius dicto; et P r e s b y t e r assistens trans-
fert l i b r u m ex latere Evangel i i ad latus 
Epistolae, nisi jam translatus fuerit a D i a -
cono. 

9 7 . «77. S u b d i a c o n u s vero compl ica i cor-
porale, tergit, et m u n d a t cal icem, et o m n i a , 

t ) 



- 7 6 -

veInmPpr!UKS a t í U l e r a t ' C 0 , , í g í t ' e í componit, 
™ a e b " r s a m super calicem reponendo, 

a b a c u m reporta^ sine tamen velo 
íiümerah, per gradus anteriores altaris, fac-
ta lili reverentia. 

AJU' - f 7 8 ' - E P i s c ° P u s vero, tersis manibus, 
depomt mitrara, legitque Communionem 
ex libro quae etiam cantatur a choro post 
Agnus Dei, postquam Episcopus sumpse-
nt communionem (i); et ea cantata, Epi-
scopus accedit ad médium altaris. quod 
osculatur more solito, et vertens se ad po-

P e r a t U S s u u m dexterum, cantat 
Dominusvobiscum, et reversus ad libr.um 

Ír-J^rem part,em' dicit Oremus, versa 
t , n l d > r u c e m a l t a " s ; deinde Orationem, 
seu Urationes competentes; quibus cum sua 
c9nclusione fimtis redit iterum ante me-

m r n. I T " ' q V ° d ' U t P r i u s ' osculatur, et 
rursus ad populum versus cantat Dominus 

e t r T ? s P o n s o per chorum Et cum 
spi üu tuo, Diaconus vertit faciem ad po-

f n ! T A T e n e S - a u t e m Celebranti (2) vel alias 
juxta dispositionem altaris, et regulariter 
ste. versus,_ prout Celebrans, et cantat Ite, 

et c X k ' m - t 0 n ? f e s t i v o ' d i c t 0> ^ e , et Lelebrans simul vertunt se per latus Epi-

( 0 Luego que el Obispo ha recibido el Sanguis, se 
le pondrá el solideo por el Maestro de Ceremonias, ó 

F 7 p i r K - ! e g U t l A k c o s t u n ^ r e , prosiguiendo la M i s a . -

f n Í 7 ™ r V ] 5 t e , n t e ^ U i t a e l C a n o n d e l atril, pone 
en e mismo el Misal, y ] o pasa, ut sufra. F 

(2) Lomo en las otras Misas solemnes. 
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stolae ad altare, et Celebrans dicit Placeat 
Ubi, sancta Trinitas, etc. (i). 

99 . «79. Quo dicto, si adsit Cardinalis 
non Legatus, seu Archiepiscopus suus, aut 
alius Superior, retrocedit paululum ad la-
tus Epistolae, quasi benedictionem ipsi Su-
periori dandam remittens; ipse tamen Supe-
rior omnino illam ipsi Episcopo relinquat. 
Sed praesente Legato de latere, convenit, 
ut ipse Legatus benedicat, etiamsi Episco-
pus sit Cardinalis. Cum vero Episcopus be-
nedictionem daturus est, sumpta mitra, in 

(1) Rezado el Placeat y besado el Altar, el Diácono 
del Evangelio pone la mitra al Pontífice, quien canta 
Sit numen Dotnvni, etcy volviéndose de cara al pueblo 
después de las palabras omnipotens Deus, recibe el bácu-
lo y da la bendición more solito. 

Dada la bendición y publicada la indulgencia, el Obis-
po deja el báculo, y quitada la mitra por el Diácono del 
Evangelio, perficit circulum, y sin moverse del medio 
del Altar, vuelto de cara al lado del Evangelio; pues, 
como dice Schober (con De Herdt), loe. cit., n. 22, nota, 
Episcopus ad cornu Evangelii accedere non debet, sed 
tantum conversus ad cornu Evangelii dicit Dominus 
vobiscum submissa voce, et facto signo crucis super al-
tari, dicit Initium sancti Evangelii , etc., et similiter in 
\fronte, ore et perfore. 

Inmediatamente el mismo Diácono le pondrá la m i -
tra preciosa, y recibiendo el báculo, baja del A l tar por 
el medio, saluda en el plano á la Cruz, como dicen Mar-
tinucci y Schober, y se dirige al trono, rezando entre-
tanto el Evangelio. De Herdt, no obstante, tom. 2, 
n. 123, dice que el Obispo per gradus laterales procedit 
ad locum, ubi paramenta sunt deponenda. 

Si hubiese de leerse otro Evangelio que el de san 
Juan, lo leerá en el Altar in cornu Evangelii sin mitra. 

C i 
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medio al taris, benedicit more solito, prout 
in Vesperis dictum fuit. 

100. «80. Et si Indulgenza non fuit pu-
blicata post sermonem, pubiicatur ibi tunc 
)er Presbyterum assistentem (1) in cornu 
ipistolae versus populum: cjua publicata, 
ipiscopus, deposita mitra, dicit versus cor-

nu Evangelii Dominus vobiscjum, submissa 
voce et facto signo crucis super altari, dicit 
Initium sancii Evangelii secundum Joan-
nem, quod prosequitur, sumpta mitra, et 
baculo, procedendo ad locum, ubi a princi-
p e accepit paramenia, associatus a Cano-
nicis: ibique per eosdem ministros exuitur 
sacris paramentis (2): Canonici vero depo-
nunt sua paramenia ibidem in locis suis (3). 

1 0 1 . «81. Si Celebrans sit Archiepisco-
p i , dat benedictionem sine mitra versus 
ad suam Crucem, et deponit pallium super 

(1) Quien antes de leer la fórmula pide licencia al 
Obispo con inclinación profunda.—Las Dignidades y 
Canónigos estarán en pie, pero profundamente inclina-
dos, á la bendición. S. R. C . 13 Mart . 1700, Ar equi-
pae, 8 . Canonici Collegiata e tenentur genuflectere. 
S. R. C. 27 Mart. 1628, Caesaraugustana. 

(2) Ut, 'um Episcopo celebrantilotio manuum a Caere-
moniali Episcoporum, lib. I, cap. XI, n. 11, et cap. XXIX, 
n. 10 praescripta ante et intra Missam facienda sii 
etiam post Missamì Resp. Negative. S. R. C. 15 Maj. 
1900, Dubia, 2. 

(3) Post solemnem Missam Pontificalem tenetur Ca-
nonicus Subdiaconus Episcopo detrahere Sandalia (ó 
cuando menos asistir). Véase la nota (3) del n. 27. 
S. R. C . 27 Mart. 1824, Dubium. 
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altari, ac postea dicit Initium sancii Evan-
gelii, eie. 

102. «82. Quod si in hujusmodi Missa 
esset facienda communio generalis (1), vel 

(1) Si hubiese Comunión general, después que el 
Obispo ha recibido el Sanguis, el Diácono cubre el C á -
liz, lo retira al lado del Evangelio dentro del Corporal, 
y tomando el Copón, lo pone en el medio y lo descubre. 
E l Obispo hace genuflexión con el Diácono y Subdiá-
cono, accipiet duas Partículas easqueponet super pate-
nam et Diaconus pyxidem iterum cooperiet. Martin ucci, 
lib. 5, cap. 11, n. 15. Dos Acólitos tendrán una toalla 
extendida delante de los que han de comulgar. 

El Diácono y Subdiàcono se arrodillan en el medio 
sobre el borde de la tarima, éste á la izquierda del Diá-
cono. E l Obispo hace genuflexión, toma la patena, se 
vuelve hacia los Ministros y sin decir Misereatur vestri, 
ni Ecce Agnus Dei, etc., da la Comunión al Diácono y 
Subdiàcono, haciendo la correspondiente cruz con la 
partícula y diciendo la fórmula común del Ritual, Cor-
pus Domini, etc. S. R . C. 7 M a j . 1853, Grossetana, 3. 

Los Ministros, antes de recibir la Comunión, besan la 
mano del Obispo, y luego de recibida, besan la mejilla 
izquierda del Obispo, qui eis dicit Pax tecum, et illi 
respondent E t cum spiritu tuo. Caeremon. Episc. lib. 2, 
cap. 29, n. 3. 

Dada la Comunión, el Obispo se vuelve de cara al 
Altar, deja la patena, hace genuflexión, et retrahit se ad 
cornu Evangelii versa facie ad cornu Epistolae, et Sub-
diaconus stabit post ipsum: Diaconus vero stans in cornu 
Epistolae versus Celebrantem aliquantulum inclinatus, 
ac manibus junctis, cantabit Confessionem in tono et 
notis consuetis, stantibus Canonicis, et clero, exceptis 
his, qui sunt communicandi, qui genuflectere debent, et 
tune per Caeremoniarium vocantur. Episcopus vero 
Celebrans, finita Confessione, legit ex libro ante se alla-
to, vel memoriter, voce intelligibili, absolutionem, vide-
licet Misereatur vestri, etc., et Indulgentiam, etc., et 
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particularis aliquorum, observabuntur ea, 
quae in cap. XXIX, hujlis librili, § III, 
de Missa solemni in die Paschae, Episcopo 
celebrante, dicuntur.» 

C A P Í T U L O VIII 

DE LA BENDICIÓN PAPAL 

103 . Si después de la Misa ha}- B E N D I -

CIÓN P A P A L con indulgencia plenaria, lo cual 
tiene lugar dos veces al año, á saber, el Do-
mingo de Pascua de Resurrección y en otra 
solemnidad ad libitum del Obispo, según 
la Constit. de Clemente XIII Inexhaustum, 
3 Sept. 1762, adviértase que el Obispo debe 
darla con todos los ornamentos pontificales, 
inclusos los guantes y el anillo, los cuales 
se le pondrán después del último Evan-
gelio por los Diáconos y Presbítero Asis-
tentes, como antes de la Misa: Benedictio 
Summi Ponti fi cis nomine impertienda dari 
debet absoluta Missa pontificali a Cele-
brante induto iisdem paramentis, reas-

faciet super populum signum crucis, et statim loca per-
mutar,it, videlicet: Celebrans cum Subdiacono accedunt 
cum debitis genuflexionibus ante sanctissimum Sacra-
mentum ad cornu Epistolae. Diaconus vero, relicto dicto 
coma Epistolae, vadit ad cornu Evangelii, et capit cum 
debitis reverentiis dictum vas, seu pyxidem coopertam, 
cum. hostiis, et eumdem discooperit, et Episcopus firmat 
se m medio altaris illi renes vertens, ad cujus dexteram 
stat Diaconus cum particulis consecratis, ad sinistram 
¿>ub diaconus cum patena. Caeremon. loe. cit. 
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sumptis etiam chirothecis, et Pallio ornato 
(si lo usa), quippe actionem exercet pleni-
tudinis Ponti fi calis dignitatis. S. R . C. 23 
Febr. 1884, Neapolitana, 9. Según el mis-
mo decreto a i 12, si el Arzobispo da la ben-
dición en un día en que no se usa Palio, 
no puede tomarlo para dicha bendición.— 
El Diácono y Subdiàcono se quedarán en 
el asiento, como dice Schober, loe. cit., 
cap. 7, n. 30. 

1 0 4 . La fórmula del Pontifical prescribe 
que antes se lea el Breve Pontificio en len-
gua latina y vulgar. No obstante, las Ephe-
merides, an.1892, pág. 304, dicen que ésta 
no es condición sine qua non, sino que se 
gana la indulgencia plenaria, aunque atten-
ta rationabili causa (como ne diutius po-
pulus in Ecclesia retineatur), no se lea el 
Breve Pontificio, con tal que no se omita 
la lectura en lengua latina y vulgar de la 
fórmula A T T E N T I S FACULTATIBUS, á tenor del 
decreto de la S. Congr. de Indulgencias 30 
Jun. 1840, Lemovicen. (282).—No se ha de 
cantar el Confiteor antes de la bendición, 
como afirman y prueban las Ephemerides 
Liturgicae, año 1899, pág. 447 y sigs. 

105. Toler ari non potest quod Canonicus 
post pontificalem benedictionem indulgen-
tias publicans, ad nomen Episcopi titulum 
Comitis adjungat. S. R. C. 12 Maj. 1893. 

106. La sobredicha indulgencia plenaria 
lucrari valet et ipse Episcopus qui eam 
impertit. S. C. Indulg. 5 Mart. 1896, Montis 
Poliiiani. (Acta S. Sedis, voi. 28, pág. 750.) 

MISA POST. Î 
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C A P Í T U L O IX 

RESUMEN DE LO QUE HAN DE HACER EL OBISPO 

Y LOS MINISTROS S A G R A D O S EN LA MISA P O N -

TIFICAL. 

1 0 7 . Habiendo tratado en los capítulos 
anteriores de la Misa Pontifical en conjunto, 
creemos muy del caso poner aquí detallada-
mente y por separado el oficio de todos los 
Ministros sagrados que intervienen en la 
misma, á fin de que pueda cada uno ente-
rarse con facilidad de lo que ha de practicar. 

A R T Í C U L O P R I M E R O 

Del Obispo ce lebran te . 

108. El Obispo, revestido de capa mag-
na, va á la Iglesia acompañado de las Dig-
nidades y Canónigos. A la entrada de la 
misma recibe el aspersorio de manos del 
más digno del Clero, se rocía á sí mismo y 
luego á los que le acompañan, según el or-
den de dignidad, y se dirige con la cabeza 
descubierta al Altar del Santísimo Sacra-
mento. 

1 0 9 . Al llegar allí, hace genuflexión en 
el plano y se arrodilla en el reclinatorio. 
Después de haber orado por breve rato, se 
levanta y, hecha genuflexión en el plano, se 
dirige al lugar donde ha de tomar los or-
namentos. Allí, saludada con profunda re-
verencia la Cruz, ora un poquito, arrodi-
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liado en el reclinatorio: se levanta, saluda 
otra vez á la Cruz, da la bendición á los 
Canónigos, y luego que ha subido al trono, 
toma asiento y se cubre con el bonete. 

1 1 0 . Entregado éste al segundo Diáco-
no, se levanta, de cara al Altar dice en se-
creto el Pater noster y el Ave Maria. En-
tona en seguida, santiguándose, el Dens in 
adjutorium, sin entonar el himno ni la an-
tífona. Empezado el primer verso del salmo, 
se sienta y, cubierto con el bonete, empieza 
la antífona Ne reminiscaris, y lee los sal-
mos de la preparación para la Misa, mien-
tras deja el calzado y se le ponen las san-
dalias. Al Gloria Patri se quita el bonete é 
inclina la cabeza hacia la Cruz. Caeremon., 
lib. II, cap. 1, n. 6. 

1 1 1 . Al Kyrie eleison se descubre y entre-
ga el bonete al segundo Diácono Asistente; 
se levanta y con las manos juntas dice vuel-
to hacia el Altar Kyrie eleison y las oracio-
nes, á las que añade la otra Calcea Domi-
ne; después de las cuales deja la capa mag-
na, diciendo Exue me, etc., se sienta y 
lava las manos con el bonete puesto, rezan-
do la oración Da Domine, habiéndole quita-
do antes el anillo el Presbítero Asistente. 

1 1 2 . Puesto en pie, ayudándole el Diá-
cono y el Subdiácono, se reviste de los or-
namentos pontificales, besando la cruz del 
amito, el pectoral y la estola y diciendo las 
oraciones correspondientes. Tomado el plu-
vial, se sienta, y el Diácono le pone la mitra. 

1 1 3 . Cantada la antífona, se levanta con 

UL i i 
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mitra, y se vuelve hacia el que canta la ca-
pitula. Al fin del responsorio deja la mitra, 
y canta en tono festivo Dominus vobiscum 
de cara al pueblo y la oración versus Al-
tare, después de la cual repite Dominus vo-
biscum, añadiendo Fidelium animae des-
pués de cantado por el Coro el Benedica-
mus Domino. 

1 1 4 . Continuando en pie, deja el plu-
vial y toma la tunicela y la dalmática. Sen-
tado se le ponen los guantes;_ levántase para 
recibir la casulla (y el palio, si puede usarlo), 
y en habiéndose sentado otra vez, el Diáco-
no le pone la mitra preciosa y el Presbíte-
ro Asistente el anillo, rezando luego la ora-
ción Merear Domine correspondiente al 
manípulo. 

1 1 5 . Si se ha cantado Tercia in secre-
tario, pondrá en seguida incienso con la de-
bida bendición, }- recibido el báculo con la 
parte corva hacia el pueblo, se dirige pro-
c e s i o n a l mente al Altar mayor. Si se ha re-
vestido en el presbiterio, como se acostum-
bra comunmente, se omite la imposición 
del incienso y la procesión, yendo al Altar 
sin demora. Estando cerca del mismo, sa-
luda con inclinación de cabeza á los Canó-
nigos, dado que esté allí el Coro. 

1 1 6 . Colocado en el medio delante de 
las gradas, deja el báculo y la mitra, hace 
profunda reverencia á la Cruz, y empieza la 
Misa more solito; pero al Confíteor no se 
inclina profundamente, sino aliquantulum, 
según el Ceremonial. Dicho Indulgentiam, 

— — — 
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absolutionem, etc., toma el manípulo, y 
continua Deus tu conversus, etc., después 
de lo cual sube al Altar. 

1 1 7 . Besado éste, se vuelve hacia el lado 
del Evangelio, y , puestas las manos sobre 
el Misal, que le presenta el Subdiácono, 
besa el principio del texto del Evangelio de 
la Misa. Continuando sin mitra, pone y 
bendice el incienso, é inciensa tres veces la 
Cruz con dos golpes cada vez (véase n. 85, 
nota), haciendo profunda reverencia antes 
y después.—Si hubiese Reliquias ó Imáge-
nes de Santos en las gradas, después de 
incensada la Cruz, incensaría las Reliquias 
ó Imágenes del lado del Evangelio con dos 
golpes en común, repetiría la inclinación á 
la Cruz, é incensaría las Reliquias ó Imá-
genes de la parte de la Epístola, prosi-
guiendo la incensación del Altar sin otra 
previa inclinación (Rubr._ Missal., Tit. IV, 
n. 5). Entrega al fin el incensario al Diá-
cono, y puesta la mitra por el primer Diá-
cono Asistente, junta las manos 3- recibe la 
incensación. Vuélvese de cara al Altar, hace 
allí mismo profunda reverencia á la Cruz, 
toma el báculo, 3r sin ir al medio, se va di-
rectamente al trono. 

118. Llegado allí, deja el báculo y la 
mitra y, santiguándose, lee el Introito. Al 
Gloria Patri inclina la cabeza versus Cru-
cera (Caeremon., lib. II, cap. 1, n. 6). Dice 
los Iíyries, alternando con los Asistentes, 
rezados los cuales, siéntase y recibe la mi-
tra auriphrigiata y el gremial. 

t Í ) 
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1 1 9 . Concluido el canto de los Kyries, 
deja el gremial, se pone en pie sin mitra, 
entona de cara al Altar el Gloria in excel-
sis y lo continúa en voz baja sin alternar 
con los Asistentes. Rezado el himno, se sien-
ta y toma la mitra sencilla y el gremial. A 
las palabras que exigen reverencia, inclina 
la cabeza. 

120. Cantado el himno, deja el gremial 
y la mitra, se levanta, y versus populum 
canta Pax vobis, y luego la oración ú ora-
ciones de cara al Altar. En habiéndose sen-
tado al fin, se le pone la mitra y el gremial. 

1 2 1 . Al presentarse el Subdiácono des-
pués del canto de la Epístola, le da á besar 
la mano puesta sobre el libro, y le bendice. 
En seguida lee la Epístola y demás hasta 
el Evangelio inclusive, sin arrodillarse, aun-
que lo indique el Misal: al_ Mundo, cor 
meum, etc. antes del Evangelio está incli-
nado con las manos juntas, y al decir Se-
quentia, signa el texto del Evangelio, sig-
nándose luego á sí mismo, como en la Misa 
privada. 

1 2 2 . Así que llega el Diácono, le da á 
besar la mano, y sin demora pone y ben-
dice el incienso: al volver el Diácono con 
el libro y dicho el Jube domne, responde 
Dominas sit, etc., y le da la bendición. 
Omítese el ósculo de la mano, porque ya 
se besó antes. 

1 2 3 . Al cantar el Diácono Dominus vo-
biscum, quitados la mitra y el gremial, se 
levanta, toma el báculo con la izquierda, 
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se signa al Sequentia ó Initium, y teniendo 
después con ambas manos el báculo, se 
vuelve hacia el Diácono durante el_ canto 
del Evangelio. Al nombre de Jesús inclina 
la cabeza versus Crucem y al de María y 
del Santo, cuya es la Misa, versus^ librum, 
á no ser que sus Imágenes estuviesen ex-
puestas en medio del Altar, pues en este 
caso inclinaría la cabeza hacia la Imagen. 
S. R. C. 13 Febr. 1892, Calagurritana, 25. 
— T a n pronto.como el Subdiácono llega al 
trono, entrega el báculo, besa el principio 
del Evangelio, diciendo Per evangélica di-
cta, etc., y recibe la incensación manibus 
junctis y sin mitra. 

1 2 4 . Si hubiese sermón, véase el n. 68. 
1 2 5 . Luego de incensado (ó concluido 

el sermón), entona vuelto hacia el Altar el 
Credo, si le hay, prosiguiéndolo en voz baja 
sin alternar. Á1 verso Et incarnatus est 
hinca la rodilla y al simul adoratur incli-
na la cabeza. Rezado el Credo, se sienta y 
se le pone la mitra y el gremial. Mientras 
el Coro canta dicho verso y al simul ado-
ratur el Obispo está con la cabeza profun-
damente inclinada. Si celebrase el día de 
Navidad ó de la Anunciación, se arrodilla-
ría allí mismo cum mitra (Caerem., lib. 2, 
cap. 14, n. 10) al cantarse Et incarnatus, 
en habiendo dejado el gremial, que volve-
ría á tomar después. 

126 . Concluido el canto, y quitados el 
gremial y la mitra, se pone en pie, canta 
versus populum el Dominus vobiscum lee 

3 «i i 
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en seguida el Ofertorio, después del cual se 
sienta. Puestos la mitra preciosa y el gre-
mial, deja el anillo y los guantes, que le 
quitarán el Presbítero y Diáconos Asisten-
tes, y se lava las manos. Recibido otra vez 
el anillo, y quitado el_ gremial, se levanta, 
toma el báculo y se dirige al x\ltar. Al lle-
gar delante de las gradas, deja el báculo y 
la mitra, hace reverencia profunda á la Cruz, 
sube al Altar, 3r después de haberle besado 
en el medio, extendidas las manos sobre el 
mismo, continúa la Misa more solito. 

1 2 7 . Terminada la incensación del Al-
tar, toma la mitra, recibe la incensación del 
Diácono, deja el anillo y se lava las manos. 
Habiéndosele puesto otra vez el anillo por 
el Presbítero Asistente, el primer Diácono 
le quita la mitra, y continúa la Misa. In-
mediatamente antes del Prefacio, el Maes-
tro de Ceremonias, ú otro, según la cos-
tumbre, le quita el solideo. 

128. Dada la paz al Presbítero Asisten-
te, como en el n. 9^, la da á los Diáconos, 
y también al Diácono y al Subdiácono, si 
no hay Comunión. 

1 2 9 . Tomadas las abluciones, va al lado 
de la Epístola, y puesta la_ mitra, se lava 
las manos. Recibido el anillo y quitada la 
mitra, prosigue la Misa. 

1 3 0 . Cantado el Ite, Mis'sa est, el Obis-
po se pone de cara al Altar, reza el Placeat, 
besa el Altar, y recibida la mitra, canta Sil 
nomen Domini, etc. Vuélvese luego versus 
populum, toma el báculo y da la bendición. 

; i 
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1 3 1 . Si el Celebrante fuese Arzobispo da 
la bendición sin mitra versus adsuam Cru-
cém, que delante de él tiene el Subdiácono, 
et deponit pallium super altari, ac postea 
dicit Initium sancti Evangelii. 

1 3 2 . Dada la bendición, deja el báculo 
y la mitra, y vuelto de frente al ángulo 
posterior del Evangelio, sin moverse del 
medio, signa el Altar y en habiéndose signa-
do al Initium sancti Evangelii, recibe otra 
vez la mitra y el báculo, y se dirige al tro-
no ó al lugar donde tomó los ornamentos, 
diciendo el Evangelio. Véase el número 98, 
nota última. 

1 3 3 . Llegado allí, deja la mitra y hace 
genuflexión al Et V.erbum caro factiim est. 
— S i el último Evangelio no es el de san 
Juan, lo lee en el mismo Altar, retirándose 
después al trono, ut supra. 

A R T Í C U L O I I 

Del Presb í te ro Asis tente . ' 

1 3 4 . A D V E R T E N C I A S . — i .a Procurará el 
Presbítero Asistente tener bien registrado el 
Misal para que pueda indicar con seguri-
dad al Obispo lo que convenga. 

2.a Siempre que pase por delante del Al-
tar y del Obispo hará inclinación profunda, 
si es Canónigo; de lo contrario, hincará la 
rodilla derecha. 

3.a Al entregar algo al Obispo, besará 
primero la cosa y después la mano; y vice-
versa al recibirlo. 

4) 



- 90 — 

4.a Estará en pie ó sentado, conformán-
dose con el Obispo; pero siempre que éste 
haga ó lea algo, se levantará. 

1 3 5 . Cuando el Obispo va á la Iglesia, 
le acompaña el Presbítero Asistente con los 
demás, colocado á la derecha del mismo. 
Llegados á la puerta, entrega con los debi-
dos ósculos el aspersorio al Obispo, y reci-
be la aspersión inclinado ó de rodillas, se-
gún sea ó no Canónigo. Sigue al Obispo, y 
ora cpn él en el Altar del Santísimo Sacra-
mento y en el lugar donde se toman los or-
namentos. 

1 3 6 . Sube luego al trono con el Obispo, 
y empezado el primer verso de Tercia, se 
sienta. Levántase al verificarlo el Obispo, 
y al leer éste los salmos Quam dilecta, etc., 
pasa á la izquierda (Caerem., lib. 1, cap. 7, 
n. 3) y, estando en pie sin solideo, alterna 
dichos salmos y vuelve las hojas cuando sea 
menester. Al Gloria Patri inclina la cabeza 
versus Crucem. Antes de lavarse el Obispo 
las manos torna á la derecha, le quita el 
anillo y ministra la toalla. Si el Obispo lleva 
otros anillos, se los pondrá, mas no el ani-
llo pontifical, que un Acólito llevará en una 
bandejita al Altar. 

1 3 7 . Así que el Diácono y Subdiácono 
suben al trono, el Presbítero Asistente se 
retira con los Diáconos á la Sacristía ha-
ciendo las debidas reverencias al Obispo y 
al Altar. Toma el amito y el pluvial, y tan 
pronto como el Obispo está revestido, vuel-
ve al trono en medio de los dos Diáconos 
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sin descuidar las reverencias al Altar y al 
Obispo. Si no ha concluido el canto de los 
salmos, se sienta en su lugar y se_cubre. 
Mientras se canta la oración de Tercia, sos-
tiene el libro apoyado sobre su cabeza de-
lante del Obispo; entrégalo después al Mi -
nistro, y se retira al lado para dar lugar al 
Diácono. 

138. Luego que el Obispo ha tomado la 
casulla y la mitra, le pone el anillo, con los 
ósculos debidos. 

1 3 9 . Al ir al Altar, marcha inmediata-
mente delante del Obispo, quedándose á la 
derecha del mismo al principiar la Misa. 
Mientras sube el Obispo al Altar, pasa á la 
izquierda y le señala el principio del Evan-
gelio en el Misal, presentado por el Subdiá-
cono. Durante la incensación se coloca en 
el plano en medio de los Diáconos Asisten-
tes. Al dirigirse el Obispo al trono, va de-
lante del mismo. 

140. Se santigua cuando el Obispo em-
pieza el Introito, é inclina la cabeza hacia 
la Cruz al Gloria Patri. Alterna los Kyries 
con el Obispo: dichos los cuales, toma asien-
to y se cubre. 

1 4 1 . Para la entonación del Gloria in 
excelsis, se levanta sin bonete, toma el_ Ca-
non de manos del Ministro y lo sostiene, 
como arriba, delante del Obispo, entregán-
dolo después al Ministro. Reza el himno sin 
alternar, inclinando la cabeza á las pala-
bras Adoramus te, etc., después del cual, 
se sienta y se cubre.—Al cantar el Coro 
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Ador amas te, etc., se quita el bonete é in-
clina la cabeza. 

1 4 2 . Terminado el canto del himno, se 
levanta sin bonete, toma el Misal, y lo tie-
ne apoyado sobre la cabeza, mientras el 
Obispo canta la oración ú oraciones; des-
pués de las cuales entrega el Misal al Mi-
nistro. Durante el canto de la Epístola está 
sentado y cubierto, poniéndose en pie cuan-
do el Obispo lee dicha Epístola, el Gradual 
y el Evangelio. 

1 4 3 . Luego que el Diácono ha besado la 
mano al Obispo, el Presbítero Asistente mi-
nistra el incienso con los ósculos debidos, 
diciendo Benedicite Pater reverendissime. 
Al empezar el canto del Evangelio, se quita 
el bonete, y.puesto en pie, se vuelve hacia 
el Diácono hasta el fin del Evangelio, incli-
nándose y arrodillándose versus Altare á 
las palabras que lo exijan: al nombre de 
María y del Santo del cual es la Misa, se 
inclina versus Diaconum, á no ser que la 
Imagen de los mismos esté en medio del 
Altar, que en este caso se inclinará hacia la 
Imagen (véase el n. 123). Besado el Evan-
gelio por el Obispo, baja al plano é inciensa 
al Obispo (véase n. 85, nota), haciéndole 
profunda reverencia antes y después. 

1 4 4 . Si hubiese Sermón, véanse los nú- . 
meros 68 y siguientes. 

1 4 5 . Vueltoá su lugar, sostiene el libro, 
al entonar e[ Obispo el Credo, entregán-
dolo en seguida al Ministro. Rézalo sin al-
ternar con el Obispo, arrodillándose hacia 
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el Altar al Et incarnatus, é inclinando la 
cabeza al simul adoratur. Después de ha-
berse signado al Et vitam, etc., se sienta y 
se pone el bonete. Al cantarse el verso Et 
incarnatus, se descubre, y está con la ca-
beza profundamente inclinada, haciendo lo 
mismo á las palabras simul adoratur. 

1 4 6 . Concluido el símbolo, se pone en 
pie, y al lavarse el Obispo las manos, le 
quita el anillo, sin olvidar los ósculos, 
volviéndoselo á poner después de haberle 
ministrado la toalla. Va al Altar delante 
del Obispo, hace reverencia á la Cruz y 
se coloca á la izquierda de éste junto al 
Misal. 

1 4 7 . Incensada la Oblata, toma el Misal, 
baja al plano y se pone de cara al lado de 
la Epístola, volviendo otra vez el Misal al 
Altar, una vez incensado el ángulo del Evan-
gelio. Pasa luego á la derecha, haciendo re-
verencia á la Cruz, y quitado el anillo de 
la mano del Obispo, le ministra la toalla y 
le pone otra vez el anillo, con los debidos 
ósculos. 

1 4 8 . Recibe en seguida la incensación 
del Diácono con mutua inclinación de ca-
beza antes y después, torna al Misal sin 
descuidar la reverencia á la Cruz, é indica 
allí lo que convenga al Obispo. 

1 4 9 . Rezadas por éste las oraciones, en-
trega el Misal al Ministro, y pone en su lu-
gar el Canon pontifical. Reza inclinado el 
Sanctus con el Obispo sin alternar, y se 
signa al Benedictus. 

t 
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Nota. En algunas partes hay costumbre 
de que el Presbítero Asistente quite el soli-
deo al Obispo. 

1 5 0 . Inmediatamente antes de la consa-
gración se arrodilla en el borde de la tari-
ma al mismo tiempo que el Diácono, y le-
vanta con éste la casulla á la elevación. 
Después de elevado el Cáliz, se pone en pie 
juntamente con el Obispo, y asiste otra vez 
al Misal. Respecto de las genuflexiones se 
conforma con el Obispo. 

1 5 1 . Inclinado medianamente ó de cabe-
za, como el Obispo, reza el Agnus Dei sin 
alternar, golpeándose el pecho, hace en se-
guida genuflexión, pasa á la derecha del 
Obispo, repite la genuflexión, y sin poner 
las manos sobre el Altar, le besa al verifi-
carlo el Obispo, vuélvese hacia éste, pone 
los brazos debajo de los del mismo, y acer-
cándose mutuamente las mejillas izquier-
das, de modo que se toquen ligeramente, 
recibe la paz con inclinación de cabeza an-
tes y después, y responde Et cum spiritu 
tuo, al_ decir Pax tecum el Obispo. Hinca 
inmediatamente la rodilla, y va á dar la paz 
á los del Coro, como en el n. 95, dándola 
por fin al Maestro de Ceremonias. 

1 5 2 . Distribuida la paz y hecha genu-
flexión en la grada, sube á la izquierda del 
Obispo,_ inclinándose profundamente á la 
Comunión de ambas especies. Tan pronto 
como el Obispo ha tomado la última ablu-
ción, le pone el solideo (si tal es la costum-
bre), y pasa al lado de la Epístola con la de-
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bida reverencia á la Cruz, donde quita el 
anillo al Obispo y se lo vuelve á poner en 
habiéndole ministrado la toalla. 

1 5 3 . Colocado á la derecha del Obispo, 
le señala la antífona Communio y la ora-
ción ú oraciones que correspondan, cerran-
do al fin el Misal. Recibe allí mismo la 
bendición inclinado profundamente ó arro-
dillado, según sea ó no Canónigo; después 
de la cual publica las indulgencias, en el 
supuesto de que no haya habido sermón, 
pidiendo antes licencia al Obispo con una 
inclinación profunda. 

1 5 4 . Publicada la indulgencia, ó si ésta 
no se publica, recibida la bendición, se 
vuelve de cara al Altar, saluda á la Cruz, 
y se dirige, yendo delante del Obispo, al 
lugar donde éste ha de dejar los ornamen-
tos. Llegado allí, hinca la rodilla al Et Ver-
burn caro factum est, se retira á la Sacris-
tía con los Diáconos Asistentes, haciendo la 
correspondiente reverencia al Obispo y al 
Altar, y deja el pluvial y el amito. 

1 5 5 . En el caso de haberse de leer otro 
Evangelio que el de san Juan, asiste al Obis-
po durante el mismo, retirándose después, 
ut supra. 

1 5 6 . Luego que ha tomado los hábitos 
de Coro, torna en medio de los Diáconos al 
lugar donde está el Obispo, y concluida la 
acción de gracias por el mismo, le acom-
paña á su habitación. 

<.) 
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dillado, según sea ó no Canónigo; después 
de la cual publica las indulgencias, en el 
supuesto de que no haya habido sermón, 
pidiendo antes licencia al Obispo con una 
inclinación profunda. 

1 5 4 . Publicada la indulgencia, ó si ésta 
no se publica, recibida la bendición, se 
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burn caro factum est, se retira á la Sacris-
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correspondiente reverencia al Obispo y al 
Altar, y deja el pluvial y el amito. 

1 5 5 . En el caso de haberse de leer otro 
Evangelio que el de san Juan, asiste al Obis-
po durante el mismo, retirándose después, 
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1 5 6 . Luego que ha tomado los hábitos 
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A R T Í C U L O I I I 

Del p r i m e r Diácono Asistente. 

1 5 7 . AD V E R T E N C I A S : i.a El primer Diá-
cono en el trono asiste siempre á la dere-
cha del Obispo: en el Altar está junto á las 

f radas del mismo en el plano al lado de la 
pistola. 
2.a Siempre que pase delante del Altar ó 

del Obispo, se inclinará profundamente, si 
es Canónigo; si no lo es, hará genuflexión. 

3.a Al entregar algo al Obispo, besará 
primero la cosa y después la mano; y vice-
versa, al recibirla. 

4.a Estará sentado ó en pie al igual del 
Obispo; empero si éste hace ó lee algo, se 
levantará. 

5.a En el trono es él quien pondrá siem-
pre la mitra, en el Altar lo hará única-
mente cuando esté ocupado el Diácono de 
la Misa, á saber: antes de la incensación 
del Obispo al Introito y al Ofertorio. Tam-
bién cuidará de poner el gremial al Obispo, 
siempre que esté sentado. 

1 5 8 . A la hora competente acompaña al 
Obispo á la Iglesia, recibe la aspersión pro-
fundamente inclinado, ó de rodillas, según 
sea ó no Canónigo, y le sigue al Altar del 
Santísimo Sacramento y al lugar donde se 
han de tomar los ornamentos. Sube al 
trono con el Obispo, y se coloca á su dere-
cha. Empezado el primer verso de Tercia, 
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entrega el bonete al Obispo, se sienta y se 
cubre. Al empezar el Obispo los salmos de 
la preparación para la Misa, se levanta sin 
bonete, y alterna los salmos, volviendo las 
hojas, si fuere necesario. Al Gloria Patri 
inclina la cabeza versus Crucem. Conclui-
das las oraciones, quita el pectoral al Obis-
po y le ayuda á dejar la capa magna, en-
tregándole luego el bonete. 

1 5 9 . Tan pronto como suben al trono el 
Diácono y el Subdiácono, baja al plano con 
el Presbítero Asistente y el segundo Diáco-
no, y hechas por los tres á un mismo tiem-
po las debidas reverencias al Obispo y al 
Altar, va á la Sacristía, y toma allí el ami-
to y la dalmática. 

160. Revestido el Obispo, vuelven los 
tres al Altar, el Presbítero en medio de los 
Diáconos, y saludada la Cruz, hacen re-
verencia al Obispo antes de subir al trono, 
se colocan en su sitio y, si aun no ha con-
cluido el canto, se sientan y cubren. A la 
capitula se levanta, y al volver Jos Minis-
tros, después de cantada la oración, se re-
tira un poquito al lado para dar lugar al 
Diácono. 

1 6 1 . Baja del trono con el Obispo, hace 
reverencia á la Cruz, y, al principiar la 
Misa, se coloca detrás del Presbítero Asis-
tente, haciendo allí la confesión con el se-

f undo Diácono. Al fin de la incensación del 
ltar, toma la mitra y sube á ponerla al 

Obispo, á quien acompaña luego al trono. 
162 . Al empezar el Introito, se signa é 
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inclina la cabeza hacia la Cruz al Gloria 
Patri, -y alterna los Kiries con el Obispo, 
á quien pone la mitra auriphrygiata y el 
gremial, en habiéndose sentado el Obispo. 
Hecho lo cual, toma asiento y se cubre. 

1 6 3 . Levántase con el_ Obispo, y á la 
palabra Deo del Gloria inclina la cabeza, 
lo mismo que al Adoramus te, etc., mien-
tras reza el himno con el Obispo sin alter-
nar, santiguándose al Cum Sancto Spiritu. 
Sentado el Obispo, le pone la mitra el 
gremial, y en seguida se sienta y se cubre. 
Al cantar el Coro los versos Adoramus 
te, etc., se quita el bonete é inclina la ca-
beza. 

1 6 4 . Concluido el canto, se levanta y 
vuelve las hojas del Misal, si fuere necesa-
rio, al cantar el Obispo la oración ú ora-
ciones, después de las cuales, y sentado el 
Obispo, pónele la mitra y el gremial, toma 
asiento y se cubre. Cuando el Obispo lee la 
Epístola y demás hasta el Evangelio inclu-
sive, está en pie sin bonete. Leído el Evan-
gelio, se sienta y cubre. Cuando el Diáco-
no sube á besar la mano al Obispo, se le-
vanta sin bonete. Durante el canto del 
Evangelio se pone de cara al Diácono, sin 
dar las espaldas al Altar; se signa al Se-
qaentia; al nombre de Jesús hace inclina-
ción profunda de cabeza versus Altare, y 
al de María y del Santo, cuya es la Misa, 
hace la inclinación versus librum, á no ser 
que la Imagen de los mismos estuviese ex-
puesta en el Altar, en el cual caso, haría la 
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reverencia hacia la Imagen. Véase el n. 123. 
1 6 5 . Si hay sermón, pone la mitra y el 

gremial al Obispo, se sienta y se cubre. Si 
no hay sermón, inclina la cabeza á la pala-
bra Deum de la entonación del Credo, y lo 
reza sin alternar con el Obispo. Al Jesum 
Chrislum hace la debida inclinación hacia 
la Cruz, hinca la rodilla al verso Et incar-
natus, inclina otra vez la cabeza al simul 
adoratur y se signa al Et vitam, etc. Lue-
go que el Obispo ha tomado asiento, le po-
ne la mitra y el gremial, después de lo cual 
siéntase él también y se cubre. Mientras el 
Coro canta el verso Et incarnatus está sin 
bonete con la cabeza inclinada, así como 
también al canto del simul adoratur. 

166. Terminado el símbolo, se levanta sin 
bonete, y leído el Ofertorio por el Obispo, 
le pone la mitra preciosa, quitándole sin 
demora el guante de la mano derecha, que 
depositará en la bandeja sostenida por el 
Acólito. Después de haberse lavado el Obis-
po las manos, le acompaña al Altar, quedán-
dose en el plano junto á las gradas algún 
tanto hacia el lado de la Epístola. Si no ha 
de hacer algo, está con las manos juntas. 

1 6 7 . Inmediatamente antes de que se 
inciense al Obispo, sube á ponerle la mitra, 
y vuelto á su lugar, recibe la incensación 
del Diácono con mutua reverencia de ca-
beza antes y después. Durante la elevación 
se arrodilla en la grada, haciendo en ade-
lante genuflexión siempre que la hace el 
Obispo. 

1 
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168. A su debido tiempo recibe la paz 
del Obispo después del Presbítero Asisten-
te, á cual efecto hace genuflexión en la ta-
rima, sin besar el Altar (Caerem., lib. I, 
cap. xxiv, n. 3), hace reverencia al Obis-
po y, poniendo los brazos debajo de los de 
éste, acerca su mejilla izquierda á la misma 
del Celebrante, de modo que se toquen li-
geramente, y responde Et cum spiritu tuo 
al Páx tecum. Luego de recibida la paz, 
repite la reverencia al Obispo, hace genu-
flexión, y vuelve á su lugar. 

1 6 9 . Al bajar el Obispo para ir al trono, 
le acompaña, yendo á su lado. Concluido 
el Evangelio, baja al plano con el Presbí-
tero Asistente y el segundo Diácono, hacen 
juntos reverencia al Obispo y á la Cruz, y 
van á dejar los ornamentos en la Sacristía. 

1 7 0 . Tomados los hábitos corales, torna 
al trono, ayuda á poner la capa magna al 
Obispo, pónele el pectoral, y después que 
le ha entregado el bonete, le acompaña á 
su palacio. 

A R T Í C U L O I V 

Del segundo Diácono Asis tente . 

1 7 1 . A D V E R T E N C I A S : i .a El segundo Diá-
cono en el trono asiste siempre á la izquier-
da del Obispo: en el Altar está junto á las 
gradas del mismo en el plano al lado del 
Evangelio. 

2.a Siempre que pase delante del Altar, 
ó del Obispo, se inclinará profundamente, 
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si es Canónigo; si no lo es, hará genufle-
xión. 

3.a Al entregar algo al Obispo, besará 
primero la cosa y después la mano; y vice-
versa al recibirlo. 

4/ Estará sentado ó en pie al igual del 
Obispo; empero si éste hace ó lee algo, se 
levantará. 

5.a En el trono quitará siempre la mitra: 
en el Altar lo hará tan solo después de in-
censado el Obispo antes del Introito y al 
Ofertorio. 

1 7 2 . A la hora competente acompaña al 
Obispo á la Iglesia, recibe la aspersión in-
clinado, si es Canónigo, ó de rodillas, si no 
lo es; sigue al Obispo y ora en el Altar del 
Santísimo Sacramento y en el lugar donde 
se ha de cantar Tercia. 

1 7 3 . Sube con el Obispo al trono, coló-
case á su izquierda, recibe el bonete del 
Obispo, y al empezar éste los salmos Quam 
dilecta, etc., los alterna con el mismo, in-
clinando la cabeza hacia la Cruz al Gloria 
Patri. Al presentarse el Diácono y el Sub-
diácono, baja del trono, hace reverencia al 
Obispo al mismo tiempo que el Presbítero 
Asistente y el primer Diácono, saluda des-
pués al_ Altar, y va á tomar el amito y la 
dalmática. 

1 7 4 . Revestido el Obispo torna al Altar 
con el Presbítero Asistente y el otro Diáco-
no, hace reverencia á la Cruz y al Obispo, 
sube á su lugar en el trono y, si aun no ha 
terminado el canto de Tercia, toma asiento 
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y se cubre. Al Gloria Patri se quita el bo-
nete é inclina la cabeza, ut supra. A la ca-
pitula se levanta sin bonete, quita la mitra 
al Obispo inmediatamente antes de la ora-
ción y, cantada ésta, se retira un poco hacia 
el lado para dar lugar al Subdiácono. 

175 . Acompaña al Obispo, cuando parte 
para el Altar. Llegado allí, se coloca detrás 
del Diácono de la Misa, y hace la confesión 
con el primer Diácono. Incensado el Obis-
po, sube con él al trono, le quita la mitra, 
se santigua al principio del Introito, alterna 
los Kyries, toma asiento y se cubre. 

1 7 6 . Cantados \os Kyries, se levanta sin 
bonete, quita el gremial y la mitra al Obis-
po, hace inclinación de cabeza á la palabra 
Deo, al entonarse el Gloria, lo reza junta-
mente con el Obispo sin alternar, inclinan-
do la cabeza á los versos Adoramus te, etc., 
y después de signarse al Cum Sancto Spi-
ritu, siéntase y se pone el bonete. Mientras 
se_ cantan los referidos versos, se descubre 
é inclina la cabeza, ut supra. 

177 . Al fin del canto, pónese en pie sin 
bonete, quita otra vez el gremial y la mitra 
al Obispo, con quien se conforma respecto 
de las inclinaciones que ocurran. Sentado el 
Obispo después de la oración, toma asiento 
y se cubre. Levántase otra vez descubierto, 
cuando el Obispo lee la Epístola y demás 
hasta el Evangelio, y se signa al Sequen-
tia,etc. Leído el Evangelio, se sienta y cubre. 

1 7 8 . Tan pronto como el Diácono sube 
á besar la mano al Obispo, se descubre y 
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pone en pie. Al principio del canto del Evan-
gelio quita el gremial y la mitra al Obispo; 
vuélvese de cara al Diácono, se signa al Se-
quentia, etc., é inclina la cabeza ver sus Cru-
cem al nombre de Jesús, y ver sus librum al 
de María y del Santo que se celebra: si sus 
Imágenes están expuestas en medio del Al-
tar, allí dirige la inclinación. Cfr. n. 123. 

1 7 9 . A la palabra Deum de la entona-
ción del Credo inclina la cabeza, reza el 
símbolo juntamente con el Obispo sin al-
ternar, hace genuflexión al verso Et incar-
natus est, y en habiéndose santiguado al 
Et vitam venturi, toma asiento y se pone 
el bonete. Al cantarse Et incarnatus est, etc., 
y al simul adoratur se descubre é inclina 
la cabeza. Concluido el canto, se levanta 
sin bonete, y quita el gremial y la mitra al 
Obispo, quitándole también, después_ de 
leído el Ofertorio, el guante de la izquier-
da, que pondrá en la bandeja sostenida por 

el Acólito. - 1 1 
180. Luego de quitado el gremial al 

Obispo, vuelve con éste al Altar, quedán-
dose junto á las gradas en el plano hacia 
el lado del Evangelio, donde está con las 
manos juntas, mientras no haya de hacer 
algo. Lavadas las manos por el Obispo des-
pués de la incensación, sube á quitarle la 
mitra, volviendo en seguida á su lugar, y 
allí recibe la incensación del Diácono con 
mutua inclinación de cabeza antes y des-

P U 1 8 1 . A la elevación se pone de rodillas 
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en la grada. Recibe la paz del Obispo in-
mediatamente después del primer Diácono, 
haciendo antes genuflexión en la tarima, sin 
besar el Altar (Caerem., lib. I, cap. xxiv, 
n. 3): hecha la reverencia al Obispo antes 
y después de la paz, y respondido Et cum 
spirítu tuo al Pax tecum, reitera la genu-
flexión y vuelve á su lugar. 

182. Al bajar el Obispo, después de ha-
ber signado el Altar, le acompaña al trono 
ó al lugar donde ha de dejar los ornamen- . 
tos, y allí le quita la mitra, haciendo ge-
nuflexión al Et Verbum caro factum est, 
si se ha dicho el Evangelio de san Juan. 
Concluido el Evangelio, se retira á la Sa-
cristía con el primer Diácono y el Presbíte-
ro Asistente, así que han hecho los tres re-
verencia al Obispo y al Altar. Toma los 
hábitos corales, vuelve al trono, con el Pres-
bítero y el Diácono, ayuda á poner la capa 
magna al Obispo, y le acompaña con los 
demás á su palacio. 

A R T Í C U L O V 

Del Diácono de Altar . 

1 8 3 . A D V E R T E N C I A S : 1.a Al pasar delan-
te del Altar ó del Obispo hará inclinación 
profunda, si es_ Canónigo, ó genuflexión, 
en caso contrario. 

2.a Al entregar algo al Obispo, besará 
primero la cosa y después la mano, v vice-
versa, al recibirla. 

3.a Estará en pie ó sentado en su escaño, 

t 

m -
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al mismo tiempo que el Obispo, á no ser 
que haya de hacer algo. 

4.a En el Altar pondrá y quitará siempre 
la mitra al Obispo, excepto en las dos in-
censaciones, á saber, antes del Introito y 
después del Ofertorio, por estar impedido 
con el incensario. 

1 8 4 . Revestido con hábito coral, acom-
paña al Obispo á la Iglesia; recibe la asper-
sión inclinado ó de rodillas, según sea ó no 
Canónigo, si^ue al_ Obispo, y ora con él en 
el Altar del Santísimo Sacramento y en el 
lugar donde se ha de revestir. Cuando el 
Obispo sube al trono, con las debidas reve-
rencias va á la Sacristía, donde toma sus 
propios ornamentos, excepto el manípulo. 

1 8 5 . Se dirige luego al Altar, y en ha-
biendo saludado á la Cruz y al Obispo jun-
tamente con el Subdiácono. se retira á su 
asiento en el escaño. Lavadas las manos por 
el Obispo, va con las debidas reverencias á 
colocarse á su derecha en el trono y le pone 
el amito, el alba, el cíngulo, la cruz pecto-
ral, la estola, el pluvial y la mitra besando 
á un lado el amito, la cruz pectoral y la 
estola, antes de darla á besar al Obispo; 
hecho lo cual, yuelve con el Subdiácono á 
su asiento, haciendo juntos en el plano las 
debidas reverencias al Obispo y al Altar. 

186. Cantada la oración de Tercia, tor-
na, ut snpra, á la derecha del Obispo, á 
quien quita el pluvial, y le pone la tunicela, 
la dalmática (cuidando de correr las presi-
llas), el guante de la mano derecha con los 
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en la grada. Recibe la paz del Obispo in-
mediatamente después del primer Diácono, 
haciendo antes genuflexión en la tarima, sin 
besar el Altar (Caerem., lib. I, cap. xxiv, 
n. 3): hecha la reverencia al Obispo antes 
y después de la paz, y respondido Et cum 
spirítu tuo al Pax tecum, reitera la genu-
flexión y vuelve á su lugar. 

182. Al bajar el Obispo, después de ha-
ber signado el Altar, le acompaña al trono 
ó al lugar donde ha de dejar los ornamen- . 
tos, y allí le quita la mitra, haciendo ge-
nuflexión al Et Verbum caro factum est, 
si se ha dicho el Evangelio de san Juan. 
Concluido el Evangelio, se retira á la Sa-
cristía con el primer Diácono y el Presbíte-
ro Asistente, así que han hecho los tres re-
verencia al Obispo y al Altar. Toma los 
hábitos corales, vuelve al trono, con el Pres-
bítero y el Diácono, ayuda á poner la capa 
magna al Obispo, y le acompaña con los 
demás á su palacio. 

A R T Í C U L O V 

Del Diácono de Altar . 

1 8 3 . A D V E R T E N C I A S : 1.a Al pasar delan-
te del Altar ó del Obispo hará inclinación 
profunda, si es_ Canónigo, ó genuflexión, 
en caso contrario. 

2.a Al entregar algo al Obispo, besará 
primero la cosa y después la mano, v vice-
versa, al recibirla. 

3.a Estará en pie ó sentado en su escaño, 
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al mismo tiempo que el Obispo, á no ser 
que haya de hacer algo. 

4.a En el Altar pondrá y quitará siempre 
la mitra al Obispo, excepto en las dos in-
censaciones, á saber, antes del Introito y 
después del Ofertorio, por estar impedido 
con el incensario. 

1 8 4 . Revestido con hábito coral, acom-
paña al Obispo á la Iglesia; recibe la asper-
sión inclinado ó de rodillas, según sea ó no 
Canónigo, si^ue al_ Obispo, y ora con él en 
el Altar del Santísimo Sacramento y en el 
lugar donde se ha de revestir. Cuando el 
Obispo sube al trono, con las debidas reve-
rencias va á la Sacristía, donde toma sus 
propios ornamentos, excepto el manípulo. 

1 8 5 . Se dirige luego al Altar, y en ha-
biendo saludado á la Cruz y al Obispo jun-
tamente con el Subdiácono. se retira á su 
asiento en el escaño. Lavadas las manos por 
el Obispo, va con las debidas reverencias á 
colocarse á su derecha en el trono y le pone 
el amito, el alba, el cíngulo, la cruz pecto-
ral, la estola, el pluvial y la mitra besando 
á un lado el amito, la cruz pectoral y la 
estola, antes de darla á besar al Obispo; 
hecho lo cual, yuelve con el Subdiácono á 
su asiento, haciendo juntos en el plano las 
debidas reverencias al Obispo y al Altar. 

186. Cantada la oración de Tercia, tor-
na, ut snpra, á la derecha del Obispo, á 
quien quita el pluvial, y le pone la tunicela, 
la dalmática (cuidando de correr las presi-
llas), el guante de la mano derecha con los 
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debidos ósculos (véase el n. 39), la casulla, 
el palio, si lo usa el Obispo, y la mitra: 
vuelve después al escaño sin descuidar las 
reverencias al Obispo y al Altar, y toma 
su manípulo. 

1 3 7 . tJn momento antes de que llegue 
el Obispo al Altar, cuidará de estar allí en 
el plano para colocarse á la izquierda del 
mismo y quitarle inmediatamente la mitra. 
Hecha la debida reverencia á la Cruz jun-
tamente con el Obispo, hace la confesión 
del modo acostumbrado. Al Indulgentiam 
se retira un poquito hacia atrás á fin de que 
el Subdiácono pueda poner el manípulo al 
Obispo. 

188. Dicho Oremus, pasa á la derecha 
y sube con el Obispo al Altar, levantándo-
le un poco las vestiduras por delante.—Des-
pués que el Obispo ha besado el Evange-
lio, recibe la naveta semi-abierta que le 
presenta el Turiferario, y tomando la cu-
charita sin incienso, la besa in summitate 
y la entrega al Obispo al mismo tiempo que 
dice un poco inclinado Benedicite, Pater 
reverendissime, besándole la mano. Reci-
bida con los ósculos correspondientes la cu-
charita, la pone en la naveta, que devolve-
rá cerrada al Turiferario. 

1 8 9 . Inmediatamente toma el incensario 
de manos del Turiferario, y besado el ex-
tremo de la cadenilla, que tiene en la mano 
derecha, mientras pone la izquierda cerca 
de la cubierta, lo entrega al Obispo, besán-
dole también la mano. 
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1 9 0 . Colocado dentro de la tarima, si es 
bastante ancha, y sino, fuera, acompaña al 
Obispo durante la incensación, levantán-
dole un poco la extremidad de la casulla 
con la mano izquierda, puesta la otra sobre 
el pecho, al .dirigirse hacia el lado de la 
Epístola, y viceversa cuando va hacia el 
lado del Evangelio. 

1 9 1 . Al fin de la incensación, deja la ca-
sulla y, puesto enfrente del Obispo en el án-
gulo del Altar fuera de la tarima ó de la 
segunda grada, besa la mano del Obispo, 
pone su derecha debajo de la derecha del 
mismo, toma con la izquierda el extremo de 
las cadenillas y las besa. Baja luego al pla-
no de la Epístola, ó puesto en la segunda 
grada, si hubiese varias, inciensa tres veces 
al Obispo, cada vez con dos golpes, qui im-
mediate alter alterum subsequantur (Mar-
tinucci, lib. I, cap. 1, n. 20), luego que ha 
recibido la mitra, haciéndole profunda re-
verencia antes y después, y entrega el in-
censario al Turiferario. 

1 9 2 . Cuando marcha el Obispo al trono, 
se queda en su asiento. Al Introito se_san-
tigua, y reza los Kyries y el Gloria, incli-
nando la cabeza, etc., al igual del Obispo. 

1 9 3 . Mientras se concluye el canto del 
Gradual, baja al plano, toma el libro de los 
Evangelios con las hojas vueltas á la iz-
quierda, hace reverencia al Obispo, va al 
medio del Altar, saluda á la Cruz, sube y 
pone el libro en medio de la mesa; repetida 
la reverencia á la cruz, y luego al Obispo 

- e t 



(•> i 
— 108 — 

delante del trono, sube á besar la mano, 
saluda otra vez al Obispo desde el plano, y 
vuelve al Altar, donde arrodillado en la ín-
fima grada, dice inclinado el Munda cor 
meum, y en habiendo tomado el libro del 
Altar, baja al plano y aguarda allí en el lado 
de la Epístola con los demás hasta que el 
Obispo ha}-a leído el Evangelio. 

1 9 4 . Luego que el Obispo ha concluido 
de leer, y hánse retirado los Ministros del 
libro y de la palmatoria, se dirige al trono, 
yendo detrás de todos: inclinado (ó de rodi-
llas, si no es Canónigo) delante del Obispo, 
pídele la bendición, diciendo Jube, domne,' 
benedicere; recibida ésta, sin besar la mano, 
baja, y con las debidas reverencias va á 
cantar el Evangelio en el lugar acostum-
brado. 

1 9 5 . Llegado allí, pone el libro abierto 
en el facistol, manibus junctis canta Do-
minus vobiscum, y al Sequentia ó Initium 
hace una cruz en el principio del texto del 
Evangelio, mientras tiene la izquierda ex-
tendida sobre el libro, sígnase luego á sí 
mismo in fronte, ore et pectore, puesta la 
izquierda infra pe chis, y tomado el incen-
sario, inciensa tres veces el libro, en el 
medio, á la derecha del libro, ó sea del 
Subdiácono, y á la izquierda del mismo, 
haciendo inclinación de cabeza antes y des-
pués. Cantado el Evangelio, con las debi-
das reverencias al Obispo y al Altar, va 
directamente á su lugar en el escaño. Si 
hay sermón, véanse los nn. 68 y siguientes. 
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1 9 6 . A la entonación del Credo inclina 
la cabeza á la palabra Deo, y lo reza con-
formándose con el Obispo en las inclina-
ciones al Jesum Christum y simul adoratur 
y en la genuflexión al Et incarnatus: des-
pués de haberse signado al Et vitam, toma 
asiento y se cubre. Durante el canto del 
verso Et incarnatus se inclina con la ca-
beza descubierta. Al Crucifixus se levanta, 
deja el bonete en el asiento, va á la cre-
dencia, toma la bolsa de los Corporales, 
saluda al Obispo, va por el plano al me-
dio del Altar, hace reverencia, sube, saca 
el Corporal, y tan luego como ha dejado 
la bolsa al lado del Evangelio apoyada en 
las gradas y extendido el Corporal, repite 
la reverencia á la Cruz, vuelve á su lugar 
per breviorem, se sienta con el Subdiácono, 
y se cubre. 

1 9 7 . Terminado el Símbolo, pónese en 
pie, deja el bonete, y al venir el Obispo al 
Altar, baja á colocarse á su derecha en el 
plano, le quita la mitra, y levantándole las 
vestiduras por delante, sube con él al Al-
tar. Así que ha llegado el Subdiácono con 
el Cáliz, coje de manos de éste la patena 
con las hostias, toma una de ellas y, toca-
dos con la misma la otra, la patena y el 
Cáliz intiis et extra, la entrega al sacristán 
pará que la guste; en seguida entrega a 
patena con la hostia al Obispo, besando la 
patena y la mano. 

198. "Toma luego la vinajera, pone un 
poco de vino y agua en un vasito, y lo da 
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al sacristán para que lo beba; después de 
lo cual, limpia el Cáliz y, tomada la vina-
jera de manos del Subdiáeono, pone el 
vino gue quiera el Obispo. En habiendo el 
Subdiáeono echado el agua bendecida en el 
Cáliz, lo limpia con el purificador, lo en-
trega con los_ ósculos debidos al Obispo, y 
tocando el pie del Cáliz, ó sosteniendo el 
brazo derecho del Obispo, dice con él la 
oración Offerimus tibi, Domine; cubre el 
Cáliz, al dejarlo el Obispo sobre el Corpo-
ral, entrega la patena al Subdiáeono, y la 
cubre con la parte derecha del humeral. . 

1 9 9 . Si hubiese Comunión, al ofrecer el 
Obispo la Hostia, descubre el Copón, que 
habrá llevado allí el Subdiáeono, y lo tiene 
elevado á la altura de la patena durante la 
oración Suscipe, sánete Pater, etc.; la cual 
dicha, deja el Copón sobre el Corporal de-
trás del Cáliz y lo cubre. 

200. Ministra luego el incienso con los 
debidos ósculos, diciendo Benedicite Pater 
reverendissime y entrega después de la ben-
dición el incensario al Obispo, como en el 
n. 189. Al hacer el Obispo las cruces sobre 
la oblata, pone la punta de los dedos de la 
derecha sobre el pie del Cáliz, mientras que 
con la izquierda eleva un poco la parte pos-
terior de la casulla. Durante la incensación 
del Altar, puesto detrás del Obispo, le acom-
paña, levantando un poco la casulla con la 
izquierda, puesta la derecha sobre el pecho, 
cuando va del medio al lado de la Epístola, 

y viceversa, al ir del lado de la Epístola al 
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del Evangelio, con la debida reverencia en 
el medio. 

201. Concluida la incensación, recibe el 
incensario, é inciensa al Obispo, luego que 
ha tomado la mitra, como en el n. 191. In-
ciensa al Presbítero Asistente, después que 
éste ha ministrado la toalla y puesto el ani-
llo al Obispo, al primer Diácono Asistente 
y luego al segundo. Hecha la debida reve-
rencia al Altar, va á incensar á los del Coro, 
según queda explicado en la nota del n. 85 
y en el n. 191. Llegado al Altar, hace re-
verencia, inciensa al Subdiáeono, sube á su 
lugar detrás del Obispo, y vuelve de cara al 
Turiferario, recibe de éste la incensación, 
inclinando mutuamente la cabeza antes y 
después. 

202. Al fin del Prefacio, sube sin hacer 
reverencia á la derecha del Obispo, media-
namente inclinado reza el Sanctus sin al-
ternar, santiguándose al Benedictus, y lué-
go se retira un poco atrás á la derecha del 
Obispo dentro de la tarima. Un momento 
antes de la consagración se arrodilla en el 
borde de la tarima; durante la elevación se 
inclina y alza la casulla con la izquierda, 
teniendo la derecha sobre el pecho. Adora-
da la sagrada Hostia por el Obispo, se le-
vanta con el mismo, descubre el Cáliz, se 
arrodilla otra vez, y levanta la casulla, ut 
supra. Al bajar el Obispo el Cáliz, se pone 
en pie, y le cubre con la hijuela, hace genu-
flexión, y se queda allí un poco hacia atrás. 
Siempre que el Obispo hace las cruces so-
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bre la Hostia y el Cáliz, se acerca y cuida 
de retirar la parte derecha de la dalmática 
y de la manga para que no le estorbe. 

2 0 3 . Cuando el Obispo ha dicho Bene-
dicis, et praestas nobis, descubre el Cáliz y 
hace genuflexión. A las palabras Pater no-
ster, repite la genuflexión, y baja á su lugar 
detrás del Obispo, sin hacer allí genufle-
xión. Al cantarse Et dimitte nobis debita 
nostra, hinca la rodilla, sube á la derecha, 
y sin previa genuflexión toma la patena de 
manos del Subdiácono_, después de haber 
apartado el velo; límpiala con el purifica-
dor, y teniéndola verticalmente con la parte 
cóncava hacia el Corporal, la besa y la en-
trega al Obispo, besándole al mismo tiem-
po ía mano; descubre el Cáliz, hace genu-
flexión con el" Obispo, y mientras éste hace 
las cruces Per ipsum, etc., pone la punta 
de los dos dedos de la derecha en el pie del 
Cáliz, cúbrelo luego, y hace genuflexión. 
Inclinado medianamente ó de cabeza, como 
el Obispo, reza sin alternar el A gnus Dei, 
golpeándose el pecho con la derecha, pues-
ta la izquierda debajo del mismo, hace ge-
nuflexión v s e pone en su lugar detrás del 
Obispo. 

2 0 4 . Recibida la paz por el segundo Diá-
cono Asistente, sube_ detrás de éste, hace 
genuflexión en la tarima, sin besar e] Altar 
(Caerem., lib. I, cap. xxiv, n. 3), se inclina 
hacia el Obispo, recibe de éste la paz, ponien-
do los brazos debajo de los del Obispo, y 
acercándose mutuamente de modo que se 
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toquen ligeramente las mejillas izquierdas, 
responde cum spiritu tuo al Pax tecum, 
hace otra inclinación al Obispo y luego ge-
nuflexión al Altar, pasa á la izquierda, re-
pite la genuflexión, omitiéndola en el medio, 
y cuida del xMisal hasta que haya vuelto el 
Presbítero Asistente. 

2 0 5 . Al llegar éste, torna á la derecha 
con genuflexión á los lados y no en el me-
dio. Ministra las vinajeras al Obispo y al 
pasar éste al lado de la Epístola para la-
varse las manos, le pone la mitra, quitán-
dosela después que el Presbítero Asistente 
le ha puesto el anillo. Colocado detrás del 
Obispo, le acompaña al medio y después al 
lado, sin hacer reverencia. En habiendo 
cantado el Obispo el último Domimis vo-
biscum, sin previa reverencia, se vuelve de 
espaldas al mismo, frente al pueblo, y canta 
el Ite, Missa est. 

206. Toma luego la mitra y la pone al 
Obispo inmediatamente después del Pla-
ceat; recibe la bendición inclinado, ó de ro-
dillas en el borde de la tarima al_ lado de 
la Epístola, según sea ó no Canónigo, y en 
seguida quita la mitra al Obispo, ponién-
dosela otra vez luego que ha signado el 
Altar, y le acompaña al_ trono, marchando 
delante del Obispo á la izquierda del Pres-
bítero Asistente. Llegado allí, quítale la mi-
tra, hace genuflexión al Et Verbum caro 
factum est, ayuda al Obispo á dejar los or-
namentos, dándole á besar la estola, el pec-
toral y el amito. Después, con las debidas 
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reverencias al Obispo y al Altar, se retira al 
escaño y aguarda hasta que el Subdiácono 
haya cumplido su oficio respecto de las san-
dalias. Al retirarse el Subdiácono del trono, 
se junta con él, 3" hechas las debidas reve-
rencias, van juntos á la Sacristía, dejan los 
ornamentos y, tomado el hábito coral, acom-
pañan al Obispo, como antes. 

A R T Í C U L O V I 

D e l S u b d i á c o n o . 

2 0 7 . A D V E R T E N C I A S : I . A Siempre que pa-
se delante del Altar ó del Obispo hará in-
clinación profunda, si es Canónigo, ó lo es 
el Diácono, con quien se conformará; en 
caso contrario, hará genuflexión. 

2.a Estando el Obispo en el trono, regu-
larmente ocupará su lugar en el escaño á 
la izquierda del Diácono, excepto cuando 
ayudará á vestir y quitar los ornamentos 
al Obispo. Si el Obispo está en el Altar, se 
pondrá regularmente detrás del mismo en 
el plano, mientras no esté ocupado en algo. 

3.a Estará en pie ó sentado, conformán-
dose con el Obispo y el Diácono. 

208. A la hora competente acompaña con 
hábito coral al Obispo á la Iglesia y recibe 
la aspersión inclinado ó de rodillas, según 
sea ó no Canónigo; ora en el Altar del San-
tísimo Sacramento en el lugar donde se 
viste el Obispo, y al subir éste- al trono, 
marcha con las debidas reverencias á tomar 
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sus propios ornamentos en la Sacristía, á 
excepción del manípulo. 

2 0 9 . Vuelve al Altar juntamente con el 
Diácono y, hechas las reverencias al Altar 
y al Obispo, va al escaño. Al Legem pone 
mihi Domine de Tercia toma con las ma-
nos cubiertas con un velo de seda el azafate 
que contiene las sandalias, hace reverencia 
á la Cruz y al Obispo, sube al trono, y allí 
permanece hasta que el paje ó familiar del 
Obispo le haya puesto las sandalias, dado 
que no lo haga él. 
. 210. Baja luego del trono, hace reveren-

cia al Obispo y al Altar, deja el azafate y 
va á cantar la Capitula en el lugar donde 
se canta la Epístola (si es que no la cante 
el Hebdomadario, según se acostumbra en 
varias Catedrales), volviendo después al es-
caño. 

Cantada la oración de Tercia, torna al 
trono con el Diácono, haciendo juntos las 
debidas reverencias, sube á la izquierda del 
Obispo, le ayuda a vestir los ornamentos, 
corriendo las presillas de la tunicela y de la 
dalmática, y le pone el guante de la mano 
izquierda, besando la mano y el guante. 

2 1 1 . Tomada la mitra por el Obispo, 
vuelve al asiento, sin descuidar las reveren-
cias, toma el manípulo y el Misal, y va á 
colocarse á la izquierda del Diácono algún 
tanto atrás. Durante el Confíteor, que dirá 
profundamente inclinado, golpeándose el 
pecho al mea culpa, deja el Misal en manos 
del Maestro de Ceremonias. Dicho por el 
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reverencias al Obispo y al Altar, se retira al 
escaño y aguarda hasta que el Subdiácono 
haya cumplido su oficio respecto de las san-
dalias. Al retirarse el Subdiácono del trono, 
se junta con él, 3" hechas las debidas reve-
rencias, van juntos á la Sacristía, dejan los 
ornamentos y, tomado el hábito coral, acom-
pañan al Obispo, como antes. 

A R T Í C U L O V I 

D e l S u b d i á c o n o . 

2 0 7 . A D V E R T E N C I A S : I . A Siempre que pa-
se delante del Altar ó del Obispo hará in-
clinación profunda, si es Canónigo, ó lo es 
el Diácono, con quien se conformará; en 
caso contrario, hará genuflexión. 

2.a Estando el Obispo en el trono, regu-
larmente ocupará su lugar en el escaño á 
la izquierda del Diácono, excepto cuando 
ayudará á vestir y quitar los ornamentos 
al Obispo. Si el Obispo está en el Altar, se 
pondrá regularmente detrás del mismo en 
el plano, mientras no esté ocupado en algo. 

3.a Estará en pie ó sentado, conformán-
dose con el Obispo y el Diácono. 

208. A la hora competente acompaña con 
hábito coral al Obispo á la Iglesia y recibe 
la aspersión inclinado ó de rodillas, según 
sea ó no Canónigo; ora en el Altar del San-
tísimo Sacramento 3̂  en el lugar donde se 
viste el Obispo, y al subir éste- al trono, 
marcha con las debidas reverencias á tomar 
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sus propios ornamentos en la Sacristía, á 
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se canta la Epístola (si es que no la cante 
el Hebdomadario, según se acostumbra en 
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cias, toma el manípulo y el Misal, y va á 
colocarse á la izquierda del Diácono algún 
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t 



í > 

— — — 

l i ó -

Obispo Indidgentiam, etc., saca el manípulo 
del Misal, besa una de las_cruces laterales, 
da á besar la cruz del medio al Obispo, y se 
lo pone, haciendo correr la presilla y besán-
dole la mano. Coge otra vez el Misal, sube 
con el Obispo al Altar y luego de besado 
éste, le da á besar (ayudado del Presbítero 
Asistente) el Evangelio de la Misa, y entre-
ga el Misal al Maestro de Ceremonias. 

2 1 2 . Asiste á la izquierda del Diácono á 
la imposición del incienso; durante la in-
censación hace las debidas reverencias al 
mismo tiempo que el Diácono, y acompaña 
al Obispo, alzando la casulla por detrás con 
la mano izquierda, puesta la otra sobre el 
pecho, mientras va hacia el lado de la Epís-
tola, y viceversa al dirigirse al del Evan-
gelio. 

2 1 3 . Concluida la incensación, deja la 
casulla y, colocado á la izquierda del Diá-
cono, hace juntamente con éste inclinación 
profunda al Obispo antes y después de ser 
incensado, y se queda en el escaño, al par-
tir el Obispo para el trono. _ 

2 1 4 . Se signa al principiar el Obispo el 
Introito, é inclina la cabeza hacia la Cruz al 
Gloria Patri. Reza los Kyries, alternando 
con el Diácono, sentándose después y cu-
briéndose con el bonete. A la entonación 
del Gloria está en pie, y lo reza sin alternar 
con el Diácono, inclinando la cabeza á las 
palabras Deo, Adoramus te, etc. Al Cum 
Sancto Spiritu se santigua, y en seguida 
toma asiento y se cubre. Quítase el bonete 
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é inclina la cabeza á las palabras que lo 
exigen. 

2 1 5 . Mientras se canta la oración, toma 
el libro, con las hojas vueltas hacia su iz-
quierda, de manos del segundo Maestro de 
Ceremonias, sosteniéndolo con ambas ma-
nos por la parte inferior, apoyada la supe-
rior sobre el pecho, y las hojas vueltas hacia 
la izquierda; va al medio del Altar, y hecha 
reverencia á la Cruz y al Obispo, marcha á 
cantar la Epístola en el lugar de costum-
bre; cantada la cual, toma el libro cerrado 
y con las debidas reverencias sube al trono," 
é inclinado, ó de rodillas, según sea ó no 
Canónigo, presenta el libro al Obispo y le 
besa la mano puesta sobre el mismo; baja, 
hace reverencia al Obispo y al Altar, entre-
ga el libro y vuelve al escaño. 

2 1 6 . Sígnase con el Obispo, al empezar 
éste el Evangelio. Tan pronto como el Diá-
cono_ baja del Altar con el libro, se coloca 
á la izquierda de éste en el plano al lado de 
la Epístola, y haciendo juntos las debidas 
reverencias, sube al trono, quedándose un 
poco atrás á la izquierda del Diácono, in-
clinado, ó de rodillas, según sea ó no Ca-
nónigo él ó el Diácono, mientras el Obispo 
da la bendición. Dada ésta, se dirige con el 
mismo orden de antes al lugar donde se 
canta el Evangelio. Llegado allí (si no se 
canta en el púlpito), se pone detrás del fa-
cistol de espaldas á la parte del Evangelio 
ó del aquilón, y puestas las manos sobre 
el libro en la parte superior, permanece así 
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durante el canto sin signarse, ni hacer in-
clinación, ni genuflexión alguna. 

2 1 7 . Terminado el canto, coge el libro y 
lo lleva abierto, apoyado por la parte supe-
rior sobre el pecho, sosteniéndole con am-
bas manos por la parte inferior: sin hacer 
reverencia alguna, sube al trono, y señala 
el principio del Evangelio al Obispo; luego 
de haberlo éste besado, cierra el libro, baja 
al plano, hace reverencia al Obispo y al 
Altar, entrega el libro al segundo Maestro 
de Ceremonias, y torna al escaño. 

218. Al entonar el Obispo el símbolo, in-
clina la cabeza á la palabra Deum (y asi-
mismo al Jesutn Christum y simul adora-
tur), rézalo sin alternar con el Diácono, 
hinca la rodilla al verso Et incarnatus, y 
después de haberse santiguado al Et vitam 
venturi saeculi, se sienta y se cubre. Cuan-
do se canta el verso Et incarnatus, está sin 
bonete con la cabeza inclinada, é igualmen-
te al simul adoratur. 

2 1 9 . Mientras el Obispo lee el Ofertorio, 
se dirige á la credencia, recibe el velo hu-
meral, y tomando con la izquierda el Cáliz 
por el nudo, lo cubre con la parte derecha 
del velo, pone encima la otra mano descu-
bierta, sube per breviorem á la derecha del 
Diácono, procurando llegar al mismo tiem-
po que el Obispo, y deja el Cáliz sobre el 
Altar. Sin limpiar el Cáliz, entrega la vi-
najera del vino al Diácono; toma la del 
agua y la presenta al Obispo, apoyando la 
mano izquierda sobre el pecho y diciendo 
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un poco inclinado Benedicite Pater Reve-
rendissime; y dada la bendición, echa tres 
ó cuatro gotas en el Cáliz con la misma vi-
najera, ó bien con Ja cucharita, entregando 
en seguida al Acólito dicha vinajera y la del 
vino, que habrá recibido con la izquierda 
de manos del Diácono, si es que éste no la 
haya dejado_ en el platillo. 

220. Recibida del Diácono la patena y 
cubierta con la parte derecha del velo, baja 
á su lugar, hace genuflexión en la grada 
(Rúbr.), y sostiene la parte elevada.—Res-
ponde al Orate fratres, pero no sube á re-
zar el Sanctus, ni se signa. A la elevación 
está de rodillas é inclinado sin moverse del 
medio. Mientras responde al Orate fratres 
y á la elevación, baja la patena delante del 
pecho. 

2 2 1 . Al Dimitte nobis del Pater noster 
hace genuflexión, sube al lado de la Epís-
tola; sin repetir allí la genuflexión, entrega 
la patena al Diácono, y después que ha de-
jado el velo, hinca la rodilla y vuelve á su 
lugar sin otra genuflexión. Al Pax Domini 
no sube á rezar el A gnus Dei, ni se golpea 
el pecho. Cuando no tiene la patena, se con-
forma con el Obispo en las genuflexiones. 

222. Luego que el Diácono ha recibido 
la paz, hace genuflexión, y sube á recibirla 
del Obispo en esta forma: hace genuflexión 
en la tarima., sin besar el Altar (Caerem., 
lib. I, cap. xxiv, n. 3), se vuelve de cara 
al Obispo, le hace inclinación, recibe la paz, 
poniendo los brazos debajo de los del Obis-
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po, y acercándose las mejillas izquierdas, 
ita ut se invicem leviter tangant, y después 
que ha respondido Et cum spiritu tuo al 
Pax tecum, hace otra inclinación al Obispo, 
y se queda allí. — A l Domine, non sum 
dignus, se inclina medianamente, pero no 
se golpeael pecho. A la comunión de am-
bas especies está profundamente inclinado, 
y á tiempo oportuno descubre el Cáliz, dado 
que no haya vuelto aún el Diácono. 

2 2 3 . Mientras éste pasa á la derecha del 
Obispo, hace genuflexión, si aun no se ha 
sumido el Sanguis, j baja á su lugar. Mi-
nistradas las abluciones por el Diácono, 
sube al lado del Evangelio y purifica el Cá-
liz. Después de haber colocado sobre el 
mismo el purificados, la cucharita y la pa-
tena con la palia, pliega el Corporal, lo co-
loca en la bolsa, cubre el Cáliz con el velo, 
y, puesta la_bolsa sobre el mismo, lo lleva 
á la credencia sin humeral, con la izquier-
da en el nudo y la derecha sobre la bolsa, 
haciendo reverencia en el medio. Hecho lo 
cual, sin hacer genuflexión, se pone detrás 
del Diácono, á quien sigue al ir el Obispo 
al medio del Altar y viceversa. 

2 2 4 . A la bendición se arrodilla en la 
misma grada, á no ser que sea Canónigo 
él ó el Diácono. Al bajar el Obispo del 
Altar, se dirige al trono delante del Pres-
bítero As istente y del Diácono, y se coloca 
á la izquierda del Obispo, haciendo genu-
flexión al Et Verbum caro factum est. De-
jado su manípulo, ayuda á quitar los or-
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namentos al Obispo, empezando por el 
manípulo, que le dará á besar. 

2 2 5 . En habiendo el Obispo dejado los 
ornamentos, con las debidas reverencias 
va al escaño en compañía del Diácono y 
luego que el Obispo ha tomado la capa 
magna, coge el velo y el azafate, vuelve al 
trono, sin descuidar las reverencias, y ayu-
da á quitar las sandalias al Obispo, ó 
cuando menos asiste allí, mientras lo hace 
el camarero ó familiar, llevándolas luego 
con el azafate á la credencia. Júntase con el 
Diácono, y después que han hecho reve-
rencia al Altar y al Obispo, van á dejar 
sus _ ornamentos, poniéndose después el 
hábito coral para ir á acompañar al Obispo. 

A R T Í C U L O V i l 

Del p r i m e r Maestro de Ceremonias. 

226. El Maestro de Ceremonias en la 
Misa y demás funciones pontificales no 
puede llevar el hábito coral, sino que ha 
de vestir sotana morada y cotta romana 
(S. R. C. 14 Dec. 1894, Granaten., et 3 
Apr. 1900, Vicen.), la cual viene á ser como 
los roquetes de los Obispos, pero con las 
mangas más cortas y muy anchas y los 
encajes correspondientes, conforme se"usan 
en Roma. 

. 2 2 7 - -Debe tenerlo prevenido todo y ver 
si está perfectamente dispuesto y ordenado. 

228. Por regla general no tiene asigna-
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do lugar fijo y determinado, sino que está 
allí donde bien le parezca y crea oportuno, 
á fin de que marche todo con regularidad 
y exactitud. 

229. Cuando el Obispo se dirige á la 
Iglesia, va delante del mismo á su izquier-
da. Entrega el aspersorio que recibe del 
Acólito á la primera Dignidad, devolvién-
dolo después de la aspersión al mismo Acó-
lito. Acompaña al Obispo al Altar del San-
tísimo Sacramento, y se pone de rodillas. 
En habiendo orado, se levanta é invita con 
una inclinación de cabeza al Obispo á le-
vantarse, y lo conduce al sitio donde ha de 
tomar los ornamentos. 

2 3 0 . En el trono está á la mira para 
advertir en voz baja, ó con alguna señal ó 
mirada, lo que convenga. Mientras el Obis-
po se viste, procura que queden bien arre-
glados los ornamentos. 

231 . Al trasladarse el Obispo al Altar, 
va á su izquierda un poco delante. No 
debe hacer la confesión, porque debe aten-
der á todos. Cuando el Obispo sube al Al-
tar, le levanta por delante las vestiduras, si 
es necesario. Asiste á la imposición del in-
cienso, y al poner el_ Diácono Asistente la 
mitra al Obispo, cuida de que las franjas 
queden bien. Cuando el Obispo vuelve al 
trono, le acompaña, ut supra. 

2 3 2 . Al Ofertorio está cerca del Diácono, 
lo mismo que á la imposición del incienso. 

2 3 3 . Recibe la paz del Presbítero Asis-
tente, y la da al otro Maestro. 
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2 3 4 . Al fin de la Misa va delante del 
Obispo al lugar donde debe dejar los orna-
mentos, y por fin le acompaña á su apo-
sento, como antes. 

A R T Í C U L O V I H 

Del segundo Maestro de Ceremonias. 

2 3 5 . El segundo Maestro de Ceremonias 
llevará el misnio hábito que el primero, es-
tando á su cuidado los Ministros, á quienes 
acompaña, sea al Altar ó al trono, ó al Coro. 
Procurará hacer las cosas sin precipitación, 
con gravedad y modestia, y si ha de adver-
tir algo, lo practicará en voz baja ó con al-
guna señal ó mirada. 

2 3 6 . Aunque no tiene lugar fijo y de-
terminado, sino que acude allí donde sea 
necesario, cuando no ha de hacer algo, es-
tará al lado de la Epístola ó cerca de la 
credencia. 

2 3 7 . Según De Herdt, Prax. Pont., 
tom. 2, n. 130, no ha de acompañar al Obis-
po á la Iglesia, al efecto de arreglar las co-
sas necesarias para la función. Sin embar-
go, Schober y otros autores dicen que le 
acompañe con los demás, yendo un poco 
delante del Caudatario. 

2 3 8 . Una vez revestidos el Diácono y el 
Subdiácono_, los acompaña al Altar, hacien-
do genuflexión al mismo y al Obispo. 

2 3 9 . Así que el Obispo empieza la antífo-
na Ne reminiscaris, entrega al Subdiácono 
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2 3 4 . Al fin de la Misa va delante del 
Obispo al lugar donde debe dejar los orna-
mentos, y por fin le acompaña á su apo-
sento, como antes. 

A R T Í C U L O V I H 

Del segundo Maestro de Ceremonias. 

2 3 5 . El segundo Maestro de Ceremonias 
llevará el misnio hábito que el primero, es-
tando á su cuidado los Ministros, á quienes 
acompaña, sea al Altar ó al trono, ó al Coro. 
Procurará hacer las cosas sin precipitación, 
con gravedad y modestia, y si ha de adver-
tir algo, lo practicará en voz baja ó con al-
guna señal ó mirada. 
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terminado, sino que acude allí donde sea 
necesario, cuando no ha de hacer algo, es-
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2 3 7 . Según De Herdt, Prax. Pont., 
tom. 2, n. 130, no ha de acompañar al Obis-
po á la Iglesia, al efecto de arreglar las co-
sas necesarias para la función. Sin embar-
go, Schober y otros autores dicen que le 
acompañe con los demás, yendo un poco 
delante del Caudatario. 

2 3 8 . Una vez revestidos el Diácono y el 
Subdiácono_, los acompaña al Altar, hacien-
do genuflexión al mismo y al Obispo. 

2 3 9 . Así que el Obispo empieza la antífo-
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el velo y el azafate con las sandalias, y le 
acompaña al trono con las debidas genufle-
xiones; puestas las sandalias, toma el aza-
fate de manos del Subdiácono y lo deja en 
la credencia. Mientras el Obispo concluye 
los salmos y las oraciones, va repartiendo 
los ornamentos á los Acólitos, y luego que 
ha entregado el pluvial, cubre los demás 
que quedan en el Altar. 

240. Al repetirse la antífona de Tercia, 
toma el Breviario, acompaña al Subdiácono 
(si es que no lo cante el Hebdomadario en 
el Coro) al lugar donde se canta la Epísto-
la, le entrega allí el libro, recibiéndolo otra 
vez después de cantada la capitula, y vuel-
ve con el Subdiácono al Altar, deja el libro 
en la credencia, y conduce al trono los dos 
Acólitos con los candeleras para la oración 
de Tercia. 

2 4 1 . Cantada ésta, vuelve al Altar, dis-
tribuye los demás ornamentos, y lleva el 
velo á la credencia. Entrega los manípulos 
al Diácono y Subdiácono, y el Misal, con el 
manípulo del Obispo dentro, al Subdiácono, 
ordenando luego la procesión al Altar.^ dado 
que el Obispo no se vista en el Presbiterio, 
en el cual caso, al llegar allí, tomaría los 
bonetes y los pondría en_sus lugares. 

2 4 2 . Arrodi l lado á la i zquierda del pri-
m e r Maestro de C e r e m o n i a s sin decir el 
Confíteor, toma el Misal de m a n o s del S u b -
diácono, abriéndolo al Indulgentiam p a r a 
q u e dicho S u b d i á c o n o saque el m a n í p u l o y 
lo ponga al Obispo. Hecho lo cual, devuelve 
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el Misal abierto al mismo Subdiácono, y 
sube al Altar; recíbelo otra vez, luego de 
haberlo besado el Obispo, y lo entrega al 
Ministro. Cuida de que el Turiferario vaya 
al Altar con el incensario, y vuelva a reci-
birlo al fin de la incensación. 

243. A las palabras del Gloria in excel-
sis que exigen inclinación, la hace, y pro-
cura que la hagan los Ministros. Concluido 
el canto, da la señal á los mismos para 
que se levanten. 

244. Mientras se canta la oración, en-
trega el libro al Subdiácono, va con éste al 
Altar, hace genuflexión en el medio y luego 
otra al Obispo, y le acompaña, colocado á 
su izquierda, al lugar donde se acostum-
bra cantar la Epístola. Cantada ésta, se 
dirige al trono con e\ Subdiácono, sin des-
cuidar las genuflexiones correspondientes. 
Luego de besada la mano del Obispo por 
el Subdiácono, recibe el libro, y lo deja en 
la credencia. 

245. Cuando el Obispo lee el Evangelio, 
toma el libro de la credencia y lo entrega 
al Diácono; dirígense juntos al Altar y des-
pués al trono, volviendo al Altar, luego 
de besada la mano. Avisa al Turiferario 
para que vaya al trono y vuelva á la cre-
dencia á dejar la naveta, una vez bendecido 
el incienso. 

246. Inmediatamente hace señal al Sub-
diácono, al Turiferario y á los dos Acólitos 
con los candeleros para que vengan al pla-
no al lado de la Epístola y se junten con 
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el Diácono, al bajar éste del Altar con el 
libro de los Evangelios, colocados en esta 
forma: el Subdiácono á la izquierda del 
Diácono, el Turiferario detrás de ellos en-
tre los dos Acólitos, y él detrás de todos. Al 
debido tiempo da la señal de hacer genu-
flexión al Altar, los que no son Canónigos, 
y los conduce al trono, yendo él delante, 
siguiendo el Turiferario "con los dos Acó-
litos, y por fin el Subdiácono con el Diáco-
no.—Hecha por todos la debida reverencia 
al_ Obispo, se arrodillan en esta forma: el 
Diácono á los pies del Obispo, el Subdiá-
cono_ á su izquierda, el Maestro de Cere-
monias detrás del Diácono, y el Turiferario 
con los Acólitos detrás del Maestro.—Si el 
Diácono ó Subdiácono es Canónigo, ambos 
se inclinan sin arrodillarse. 

2 4 7 . Dada la bendición, se levantan to-
dos, y precediéndoles él, los guía al lugar 
en que se ha de cantar el Evangelio, colo-
cándose allí él y el Turiferario detrás del 
Diácono. Se signa al Sequentia, y en segui-
da _ entrega el incensario al Diácono, de 
quien lo recibe después de incensado el li-
bro, y lo devuelve al Turiferario. Cantado el 
Evangelio, torna al Altar, ó delante de los 
Acólitos y del Diácono, ó bien con el Sub-
diácono, á quien conduce al trono. All í en-
trega el incensario al Presbítero Asistente, y 
recibe el libro de manos del Subdiácono, y 
se retira, luego de incensado el Obispo, á la 
credencia donde deja el l ibro.—Si hay ser-
món, acompaña al predicador al trono para 
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el beso de la mano, y después al pulpito. 
2 4 8 . Al canto del verso Et incarnatus 

est indica al Diácono y Subdiácono que se 
descubran é inclinen, y á los demás Minis-
tros inferiores que se pongan de rodillas en 
sus lugares vueltos hacia el Altar. 

2 4 9 . Al crucífixus avisa al Diácono para 
que vaya á la credencia y lleve sólo la bol-
sa con los Corporales al Altar. Al fin del 
símbolo hace señal á los Ministros para que 
se levanten. 

2 5 0 . Inmediatamente acompaña al Sub-
diácono á la credencia, y luego al Altar, 
una vez tomado el velo y el Cáliz. Cuida 
de que el Turiferario esté en el Altar á tiem-
po oportuno, y acompaña (si no va el Tu-
riferario) al Diácono para incensar á los del 
Coro. Recibe la incensación del Turiferario 
después del primer Maestro de Ceremonias, 
cuidando asimismo de que inciense á los 
Ministros inferiores, y por fin al pueblo con 
tres golpes desde la entrada del Presbiterio. 

2 5 1 . Procura que se toque la campani-
lla al Sanctus y á la elevación, y que sal-
gan de la Sacristía á tiempo oportuno los 
Acólitos con las hachas. 

2 5 2 . Poco antes de la Consagración pone 
incienso en el turíbulo, que le presentará 
el Turiferario, é inciensa éste ó é\ mismo á 
la elevación.—También quita, si no lo hace 
un Acólito, el velo humeral al Subdiácono, 
luego que ha dejado la patena al fin del Pa-
ternóster— Cuando el Presbítero Asistente 
va al Coro para dar la paz, le acompaña: 

c i T 
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vuelto al Altar, si el Coro está lejos, recibe 
la paz del primer Maestro de Ceremonias, 
y la da al Ministro del libro. 

2 5 3 . Cuida de que el Acólito lleve las 
vinajeras al Altar para las abluciones. 

2 5 4 . Concluida la Misa, acompaña al 
Diácono 3; Subdiácono al trono, sube al 
Altar, recibe los ornamentos que van lle-
vando los Acólitos, y los pone sobre el Al-
tar. Tan pronto como el Obispo tiene pues-
ta la capa magna, entrega el velo y el aza-
fate al Subdiácono, y lo conduce al trono 
Dara que asista ó ayude á quitarlas sanda-
ias al Obispo, y las lleve á la credencia, 
iechas por fin las genuflexiones debidas al 

Altar y al Obispo, acompaña al Diácono y 
Subdiácono _á la Sacristía, tornando los tres 
al Presbiterio, Juego de haber los Ministros 
tomado el hábito coral, al objeto de acom-
pañar al Obispo á su palacio. 

C A P Í T U L O X 

DE LOS MINISTROS INFERIORES 

2 5 5 . Como en los capítulos anteriores se 
ha hablado como de paso de lo que han de 
hacer los Ministros inferiores, vamos á ex-
plicar detalladamente el oficio de cada uno 
de ellos. Es de notar que si no hay otros 
Acólitos que lleven los ornamentos al Obis-
po, Jo harán ellos (1). 

(1 ) Véase la nota de la p á g i n a 29. 

JLU > 5 
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A R T Í C U L O P R I M E R O 

Del Ministro del l ibro. 

2 5 6 . Vestido con sobrepelliz, forma parte 
del acompañamiento del Obispo á la Igle-
sia; se arrodilla al recibir la aspersión, y ora 
en el Altar del Santísimo Sacramento y en 
el lugar donde se reviste el Obispo. Si hay 
costumbre de que lleve pluvial, va á to-
marlo en la Sacristía. 

2 5 7 . Mientras el Obispo ocupa el trono, 
está cerca del mismo en el plano á la iz-
quierda; y junto al Altar, cuando el Obis-
po funciona en él. 

2 5 8 . Siempre que lleva el libro al trono, 
hace genuflexión juntamente con el Minis-
tro de la palmatoria á su izquierda delante 
del trono en el plano antes de subir: lo mis-
mo practicará, al retirarse.—Si el Obispo 
está levantado, tiene el libro en pie, y de 
rodillas, 

si lee sentado, sosteniéndolo con 
ambas manos por la parte inferior abierto 
y apo3*ado en la frente ó sobre la cabeza, 
más ó menos alto, según la estatura del 
Obispo. 

2 5 9 . Va al trono: 1.° Con el Canon, al 
rezar el Obispo los salmos y oraciones de 
la preparación y á las de los ornamentos. 

2.0 Con el Misal, á la oración de Tercia. 
. 3 ° Otra vez con el Canon, para las ora-

ciones de los ornamentos. 
4.0 Con el Misal, al Introito. 

/ \ -1 



f 1 

- f c é 

- 1 2 8 — 

vuelto al Altar, si el Coro está lejos, recibe 
la paz del primer Maestro de Ceremonias, 
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en el Altar del Santísimo Sacramento y en 
el lugar donde se reviste el Obispo. Si hay 
costumbre de que lleve pluvial, va á to-
marlo en la Sacristía. 

2 5 7 . Mientras el Obispo ocupa el trono, 
está cerca del mismo en el plano á la iz-
quierda; y junto al Altar, cuando el Obis-
po funciona en él. 

2 5 8 . Siempre que lleva el libro al trono, 
hace genuflexión juntamente con el Minis-
tro de la palmatoria á su izquierda delante 
del trono en el plano antes de subir: lo mis-
mo practicará, al retirarse.—Si el Obispo 
está levantado, tiene el libro en pie, y de 
rodillas, 

si lee sentado, sosteniéndolo con 
ambas manos por la parte inferior abierto 
y apo3*ado en la frente ó sobre la cabeza, 
más ó menos alto, según la estatura del 
Obispo. 

2 5 9 . Va al trono: 1.° Con el Canon, al 
rezar el Obispo los salmos y oraciones de 
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0 Con el Canon, al Gloria in excelsis. 
6.° Con el xWisal, para la oración de la 

Misa. 
7 C o n el Misal también, después de be-

sada la mano 
la Epístola y e 

8.° Con el 1 

:>or el Subdiácono, para leer 
Evangelio. 

_ eremonial, si hay sermón, 
para la bendición después del mismo. 

g.° Con el Canon, para el Credo. 
10. Con el Misal, para el Ofertorio, leido 

el cual, va á colocarlo en el atril del Altar. 
11. Con el Canon, para el último Evan-

gelio, dejándolo _ después sobre el reclina-
torio para la acción de gracias, durante la 
cual, lo tendrá sin dar las espaldas al Altar. 

12. Si se ha de dar la bendición papal, 
llevará al trono el libro correspondiente. 

260. Mientras tiene el libro, no hace in-
clinación ni genuflexión alguna, aunque los 
demás Jas hagan. Cuando no lo tiene, se 
signa, inclina y arrodilla á las palabras que 
lo exigen, conformándose con los demás. 

261 . Durante el canto de las oraciones 
de Tercia y de la Misa deja el Misal en 
manos del Presbítero Asistente. Lo mismo 
hará á la entonación, únicamente, del Glo-
ria y del Credo, volviéndolo á tomar des-
pués. 

262. Dichas las oraciones secretas por el 
Obispo, recibe el Misal de manos del Pres-
bítero Asistente, lo cierra y lleva á la cre-
dencia.—Al Sanctus se inclina mediana-
mente, y se santigua al Benedictas. Duran-
te la elevación está de rodillas.—Al Agnus 
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Dei, está inclinado como los Ministros, y se 
golpea el pecho. Recibe la paz del segundo 
Maestro de Ceremonias, poniendo los bra-
zos debajo de los del mismo y acercándose 
las mejillas izquierdas de modo que se to-
quen ligeramente. Responde Et cum spiri-
tu tu o al Pax tecum, con inclinación de 
cabeza antes y después. Para darla al Mi-
nistro de la palmatoria pone las manos so-
bre los hombros de éste, y le da la paz del 
modo indicado, diciéndole Pax tecum, con 
inclinación de cabeza únicamente después 
de dada la paz.—Al comulgar el Obispo, 
está profundamente inclinado. 

2 6 3 . Cuando el Obispo se lava las ma-
nos al fin de la Misa, va á colocar el Misal 
sobre el atril para la Communio y las úl-
timas oraciones.—Para la acción de gracias 
después de la Misa tiene el Canon delante 
del Obispo sin dar las espaldas al Altar. 

A R T Í C U L O I I 

Del Ministro de la pa lmator ia . 

2 6 4 . Revestido con sobrepelliz, va con 
los demás que acompañan el Obispo á la 
Iglesia: recibe de rodillas la aspersión, y 
ora en el Altar del Santísimo Sacramento 
y en el en que se reviste el Obispo.—Si hay 
costumbre de que lleve pluvial, va á to-
marlo en la Sacristía. 

2 6 5 . Siempre que el Obispo ha de leer 
ó cantar algo en el trono, asiste allí con la 
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palmatoria, estando en pie, si lo está el 
Obispo, ó de rodillas, si éste lee sentado, 
conformándose con el Ministro del libro.— 
Al efecto va al trono con el referido Mi-
nistro á la derecha, hacen á la vez genufle-
xión en el plano delante del trono antes de 
subir, y la repiten en el mismo lugar, al 
volverse. 

266. Cuando no ha de_alumbrar, deja la 
palmatoria en la credencia. 

2 6 7 . Las veces que ha de ir al trono con 
la palmatoria en la forma ante dicha están 
notadas en el núm. 2^9. 

268. Durante las oraciones secretas, el 
Prefacio y el Canon permanece en el Altar 
á la izquierda del Obispo, inclinándose me-
dianamente al Sanchis y estando de rodi-
llas á la elevación. Vuelve á inclinarse al 
A gnus Dei, como los Ministros del Altar, y 
se golpea el pecho. A su debido tiempo re-
cibe la paz del Ministro del libro y la da 
luego al Ministro del báculo, como en el 
n. 262.—Se inclina profundamente, al co-
mulgar el Obispo. 

2 6 9 . Después de las abluciones pasa á la 
derecha del Obispo para las últimas oracio-
nes; y concluida la Misa, torna al trono para 
ministrar la palmatoria al leer el Obispo el 
último Evangelio. Si éste es otro que el de 
san Juan_, asiste en el Altar á la izquierda, 
como arriba. Alumbra por fin de rodillas, 
mientras el Obispo da gracias. 
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A R T Í C U L O I I I 

Del Ministro del báculo . 

2 7 0 . Después de haber acompañado con 
sobrepelliz al Obispo á la Iglesia, recibido 
de rodillas la aspersión y orado juntamente 
con los demás, va á tomar el pluvial, si hay 
costumbre de llevarlo, mas en este caso no 
se pondrá velo. Schober, art. X, cap. 3, 
n. 3-r, nota. Cuando no lleva pluvial, acos-
tumbra comunmente usar velo humeral, 
como el Ministro de la mitra. 

2 7 1 . Luego de repartidos los ornamen-
tos para la Misa, recibe el báculo de manos 
del segundo Maestro de Ceremonias, y se 
coloca á la izquierda junto á las gradas del 
trono. Ha de tener el báculo con la parte 
corva hacia delante, pero viceversa, al entre-
garlo al Obispo. 

2 7 2 . Después ^ue el Obispo ha tomado 
la mitra y el ani lo, le entrega el báculo, 
besando éste y la mano: al recibirlo besa 
primero la mano y después el báculo; lo 
que observará siempre que haya de entre-
garlo ó recibirlo. Antes de entregarlo ó re-
cibirlo hará genuflexión. Cfr. De Herdt, 
Prax. Pont., tom. I, n. 74-2. Schober, etc. 

2 7 3 . Si hay costumbre de que alguna 
Dignidad ó Canónigo tenga, ó entregue y 
reciba el báculo, se guardará. 

2 7 4 . Tan pronto como llega el Obispo 
al Altar, hace genuflexión, recibe el báculo 
y se pone detrás del segundo Diácono AsiV 

— — 
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tente. A l i n c e n s a r el D i á c o n o al O b i s p o , 
sube al A l t a r , le e n t r e g a el b á c u l o , v a al 
t rono detrás del D i á c o n o A s i s t e n t e , recibe 
otra v e z el b á c u l o , y se retira á su l u g a r . 

2 7 5 . I n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s q u e se h a 
levantado el O b i s p o , al e m p e z a r el canto del 
E v a n g e l i o , sube á e n t r e g a r l e el b á c u l o , y 
estando en su l u g a r de c a r a al D i á c o n o , se 
s i g n a é incl ina la c a b e z a hac ia el A l t a r al 
n o m b r e de Jesús, ó h a c i a el l ibro del E v a n -
gel io al n o m b r e d e M a r í a y del S a n t o , de 
quien se reza ó h a c e c o n m e m o r a c i ó n . S i la 
I m a g e n de los m i s m o s está e x p u e s t a en el 
A l t a r , inc l ina la c a b e z a hac ia la I m a g e n . 

2 7 6 . A l p r e s e n t a r s e el S u b d i á c o n o con 
e libro p a r a d a r l o á besar al O b i s p o , t o m a 
el báculo y se r e t i r a á su l u g a r . 

2 7 7 . A s í q u e el O b i s p o ha leído el O f e r -
torio y se ha l a v a d o las m a n o s , le e n t r e g a 
el báculo , t o m á n d o l o o t r a v e z sin d e s c u i d a r 
los ósculos , al l l e g a r el O b i s p o al A l t a r , y 
se co loca detrás del s e g u n d o D i á c o n o A s i s -
tente al lado del E v a n g e l i o . 

2 7 8 . A su d e b i d o t i e m p o recibe la incen-
sación, v u e l t o h a c i a el T u r i f e r a r i o , c o n m u -
tua inc l inac ión d e c a b e z a antes y d e s p u é s . 

2 7 9 . A l Sanctus se inc l ina m e d i a n a m e n -
te, y se s a n t i g u a a l Benedictus. 

2 8 0 . D u r a n t e l a e l e v a c i ó n está de rodi-
llas: al A gnus Dei está inc l inado, del m i s -
m o m o d o q u e los M i n i s t r o s del A l t a r , y se 
g o l p e a el p e c h o . — R e c i b e la p a z del M i n i s -
tro de la p a l m a t o r i a v la da al de la m i t r a 
c o m o en el n. 2 6 2 , d e j a n d o al efecto el 
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b á c u l o . A la C o m u n i ó n del O b i s p o se incli-
n a p r o f u n d a m e n t e . 

2 8 1 . T a n pronto c o m o el O b i s p o ha c a n -
tado el Sit nomen Domini benedictum, le 
e n t r e g a el b á c u l o p a r a d a r la bendic ión, y 
se p o n e de rodi l las é inc l ina la cabeza . S e 
s i g n a al pr inc ipio del E v a n g e l i o , v u e l v e al 
t r o n o detrás del O b i s p o , h a c e allí g e n u f l e -
x i ó n al Et Verbum caro factum est, recibe 
p o r ú l t i m a vez el báculo, y v a á d e j a r l o en 
su l u g a r c o r r e s p o n d i e n t e . S i h a u s a d o plu-
v ia l , lo de ja , }r á t i e m p o o p o r t u n o a c o m p a ñ a 
al O b i s p o con los d e m á s . 

A R T Í C U L O I V 

Del Ministro de la mi t ra . 

2 8 2 . V e s t i d o de sobrepel l iz , a c o m p a ñ a 
con el M i n i s t r o del b á c u l o al O b i s p o á la 
Ig les ia , recibe de rodi l las la aspers ión, 3* 
o r a en los l u g a r e s en q u e lo h a c e el O b i s -
po. C u a n d o éste s u b e al t rono, se coloca 
junto al m i s m o á la d e r e c h a del Minis tro 
de la p a l m a t o r i a . — S i h a y c o s t u m b r e de u s a r 
p l u v i a l , i rá á t o m a r l o ; pero e n este caso n o 
u s a r á ve lo h u m e r a l . ( C a e r e m l i b . 1 , capí-
tu lo X I , n. 6 . ) — A l _ distr ibuir el s e g u n d o 
M a e s t r o de C e r e m o n i a s los o r n a m e n t o s , v a 
á t o m a r de sus m a n o s la m i t r a . S i e m p r e 
q u e p a s e de lante del A l t a r ó del O b i s p o , 
h a c e g e n u f l e x i ó n . 

2 8 3 . P u e s t a la c a s u l l a al O b i s p o , entre-
g a la m i t r a al p r i m e r D i á c o n o y se retira 
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á su lugar. Al llegar el Obispo al Altar, 
está allí á punto para recibir la mitra del 
Diácono de la Misa, y se arrodilla detrás 
del primer Diácono Asistente al lado de la 
Epístola. 

2 8 4 . Cuando sube el Obispo al Altar, 
se levanta y entrega la mitra al primer 
Diácono poco antes de concluirse la incen-
sación del Altar. Al volver el Obispo al 
trono, sube allí y recibe la mitra de manos 
del segundo Diácono Asistente, baja del 
trono, hace genuflexión, va á dejar la mi-
tra preciosa en la credencia, ó en el Altar, 
de modo que las franjas estén pendientes 
del mismo, y tomada la mitra auriphry-
giata, torna á su lugar con las debidas 
genuflexiones. 

2 8 5 . Después de rezado el Gloria in 
excelsis, entrega la mitra al primer Diá-
cono Asistente, y se retira á su sitio. Inclina 
la cabeza á las palabras Adoramus te, etc., 
como los demás. Concluido el Gloria, pasa 
á la izquierda con la debida genuflexión al 
Obispo, y toma la mitra de manos del se-
gundo Diácono, volviendo luego á su lugar, 
sin descuidar la genuflexión. 

286. Cantada la oración, da otra vez la 
mitra al primer Diácono, y se retira á su 
sitio. Un momento antes de empezar el 
Diácono á cantar el Evangelio, hace genu-
flexión al Obispo, va á recibir la mitra del 
segundo Diácono, y torna á su lugar con la 
debida genuflexión. No se signa al Se-

quentia del Evangelio, pero, vuelto de cara 
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al Diácono, inclina la cabeza versus Cru-
cem al nombre de Jesús y demás veces que 
lo hagan el Obispo y los Asistentes (véase 
el n. 275), observando lo mismo durante el 
Credo, y arrodillándose al verso Et incar-
natus, cuando lo reza el Obispo. 

2 8 7 . Rezado el Credo, entrega la mitra 
al primer Diácono y, vuelto á su lugar, se 
arrodilla al cantar el Coro el verso Et in-
carnatus. 

288. Al fin del Credo, hecha genuflexión 
al Obispo, pasa á la derecha, toma la mitra 
de manos del segundo Diácono, y va á de-
jarla en la credencia ó en el Altar del modo 
arriba dicho; toma la mitra pretiosa, y con 
las debidas genuflexiones va á entregarla 
al primer Diácono. 

2 8 9 . Mientras el Obispo se lava las ma-
nos, está de rodillas como los demás Mi-
nistros inferiores. 

2 9 0 . Al bajar el Obispo del trono, le 
sigue, y recibida la mitra del Diácono del 
Altar, va á dejarla en la credencia, y se 
coloca detrás del primer Diácono Asistente. 
— E n algunas Catedrales hay costumbre 
de tener la mitra hasta el fin de la Misa. 

2 9 1 . Al concluir el Obispo la incensa-
ción del Altar, entrega la mitra al primer 
Diácono Asistente, sube á tomarla después 
de lavadas las manos por el Obispo, y se 
restituye á su lugar, donde á su tiempo re-
cibe la incensación, vuelto hacia el Turife-
rario, con inclinación de cabeza antes y des-
pués. 

í 
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2 9 2 . Se inclina medianamente al Sanc-
tus, y durante la elevación está arrodillado. 
Al Agnus Dei, vuelve á inclinarse, como 
los Ministros del Altar, golpeándose el pe-
cho. Recibe la paz del Ministro del báculo 
y la da al Turiferario, como en el n. 262, 
á cual efecto dejará antes la mitra, si, aten-
dida la costumbre, la tiene después de in-
censado el Obispo en el Ofertorio.—Se in-
clina profundamente á la Comunión del 
Obispo. 

293. Cuando éste toma las abluciones, 
entrega la_mitra al Diácono de la Misa, de 
quien recibe, en habiéndose lavado las 
manos el Obispo, para entregársela otra 
vez inmediatamente después del Placeat. 
A la bendición está de rodillas é inclinado. 
— V a luego detrás del Obispo al trono, re-
cibe la mitra del Diácono de la Misa, y la 
deja en la credencia ó en el Altar. 

" T 

A R T I C U L O V 

Del T u r i f e r a r i o . 

294. Vestido con sobrepelliz, acompaña 
al Obispo á la Iglesia, yendo á la derecha 
del Ministro del gremial; recibe arrodillado 
la aspersión, ora en los lugares en que lo 
hace el Obispo, y al levantarse éste para 
subir á la Sede, con las debidas genuflexio-
nes al Altar y al Obispo, marcha á la Sa-
cristía, donde prepara el incensario. 

2 9 5 . Si el Obispo se ha revestido fuera 
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del Presbiterio, mientras se canta la capí-
tula de Tercia, va allá con el incensario en 
la derecha y la naveta semiabierta en la iz-
quierda (Caerem., lib. I, cap. 11, n. 7), hace 
genuflexión al Altar y al Obispo, entrega 
con la derecha [Caerem., lib. I, cap. 
n. 1) la naveta al Presbítero Asistente sin 
ósculos, y arrodillado sostiene el incensario 
abierto para que ponga incienso el Obispo; 
bendecido el cual, marcha al Presbiterio 
delante del Subdiácono que lleva la Cruz. 

2 9 6 . Al empezar la Misa, está de rodi-
llas cerca de la credencia; sube con el Obis-
po al Altar, y sin hacer genuflexión, minis-
tra la naveta al Diácono de la Misa y pre-
senta el incensario abierto al Obispo, entre-
gándolo luego al Diácono, después que ha 
recibido la naveta, la cual irá á dejar en la 
credencia. Concluida la incensación, recibe 
el incensario y se retira á la Sacristía, ó 
cerca de la credencia. 

2 9 7 . Así que el Diácono ha besado la ma-
no del Obispo, va al trono con las debidas 
genuflexiones y, entregada la naveta al Pres-
bítero Asistente, se pone de rodillas y tiene 
el incensario abierto mientras el Obispo pone 
y bendice el incienso. Cierra en seguida el in-
censario, toma la naveta, y hecha genuflexión 
al Obispo y al Altar, la deja en la credencia, 
y se coloca detrás del Diácono en medio de 
los dos Acólitos con los candeleros. Se tras-
lada luego al trono, siguiendo al segundo 
Maestro de Ceremonias. Allí está arrodil lado, 
detrás del Diácono, durante la bendición. 

- f r f -
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298. Dada ésta, marcha con el mismo 
orden detrás del Maestro de Ceremonias al 
lugar en que debe cantarse el Evangelio, 
donde, colocado á la derecha del Diácono 
un poco atrás, pone el incensario en manos 
del Maestro de Ceremonias. Recíbelo otra 
vez y, cantado el Evangelio, vuelve al trono 
inmediatamente después del Subdiácono. 
Entrega allí el incensario al Presbítero Asis-
tente y, luego que éste se lo ha devuelto, 
torna á la credencia, ó á la Sacristía, con 
las debidas genuflexiones. 

2 9 9 . D u r a n t e el canto d e l verso Mí in-
carnatus est está de rodillas en su l u g a r 
con la cabeza inclinada. 

300. Cantado el Ofertorio, va al Altar y 
ministra la naveta y el incensario, como 
arriba. Incensado el Obispo, está á la iz-
quierda del Diácono mientras éste inciensa 
á los Asistentes, y llevando, por si es nece-
sario añadir incienso, la naveta con la de-
recha puesta la izquierda sobre el pecho, 
le acompaña al Coro. Según Schober, se 
inclina con el Diácono, cuando éste in-
ciensa. 

301 . Vuelto al Altar, é incensado el Sub-
diácono, inciensa dos veces, con dos gol-
pes cada vez é inclinación de cabeza antes 
y después, al Diácono, tan pronto como 
éste ha subido á su lugar detrás del Cele-
brante. Inciensa en seguida al Maestro de 
Ceremonias y demás Ministros inferiores 
con un golpe solamente y las correspon-
dientes inclinaciones á cada uno antes y 
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después, y por fin inciensa al pueblo desde 
la entrada del Presbiterio con tres golpes, á 
saber: uno en el medio, otro á la parte de 
la Epístola y otro á la del Evangelio. He-
cho lo cual, hace genuflexión, va á dejar 
el incensario, y vuelve á la credencia. Al 
Sanctus toca la campanilla, estando incli-
nado medianamente. 

302. Mientras el Celebrante hace el Me-
mento, hinca la rodilla, va á la Sacristía y 
prepara el incensario. Al extender el Cele-
brante las manos sobre la oblata, entrega la 
naveta al Maestro de Ceremonias para que 
éste ponga incienso, é inciense á la eleva-
ción. Si hay costumbre de que inciense el 
mismo Turiferario, lo hará éste. Vuelve des-
pués el incensario su lugar, y se coloca 
cerca de la credencia. 

303. Recibe la paz del xWinistro de la 
mitra, como en el n. 262. Dála luego al pri-
mer Acólito, poniendo los brazos sobre sus 
hombros y diciendo Pax tecum con inclina-
ción de cabeza después de dada la paz. 

304. Al comulgar el Obispo, está profun-
damente inclinado; y de rodillas mientras 
el Obispo se lava las manos y al dar éste la 
bendición solemne. 

305. Luego que el Obispo ha vuelto al 
trono, va allí, toma los manípulos del Diá-
cono y Subdiácono y los lleva á la creden-
cia, volviendo en seguida con los demás 
Ministros á tomar los ornamentos del Obis-
po y llevarlos al Altar, dado que no haya 
otros que lo hagan. 
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298. Dada ésta, marcha con el mismo 
orden detrás del Maestro de Ceremonias al 
lugar en que debe cantarse el Evangelio, 
donde, colocado á la derecha del Diácono 
un poco atrás, pone el incensario en manos 
del Maestro de Ceremonias. Recíbelo otra 
vez y, cantado el Evangelio, vuelve al trono 
inmediatamente después del Subdiácono. 
Entrega allí el incensario al Presbítero Asis-
tente y, luego que éste se lo ha devuelto, 
torna á la credencia, ó á la Sacristía, con 
las debidas genuflexiones. 

2 9 9 . D u r a n t e el canto d e l verso Mí in-
carnatus est está de rodillas en su l u g a r 
con la cabeza inclinada. 

300. Cantado el Ofertorio, va al Altar y 
ministra la naveta y el incensario, como 
arriba. Incensado el Obispo, está á la iz-
quierda del Diácono mientras éste inciensa 
á los Asistentes, y llevando, por si es nece-
sario añadir incienso, la naveta con la de-
recha puesta la izquierda sobre el pecho, 
le acompaña al Coro. Según Schober ,se 
inclina con el Diácono, cuando éste in-
ciensa. 

301 . Vuelto al Altar, é incensado el Sub-
diácono, inciensa dos veces, con dos gol-
pes cada vez é inclinación de cabeza antes 
y después, al Diácono, tan pronto como 
éste ha subido á su lugar detrás del Cele-
brante. Inciensa en seguida al Maestro de 
Ceremonias y demás Ministros inferiores 
con un golpe solamente y las correspon-
dientes inclinaciones á cada uno antes y 
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después, y por fin inciensa al pueblo desde 
la entrada del Presbiterio con tres golpes, á 
saber: uno en el medio, otro á la parte de 
la Epístola y otro á la del Evangelio. He-
cho lo cual, hace genuflexión, va á dejar 
el incensario, y vuelve á la credencia. Al 
Sanctus toca la campanilla, estando incli-
nado medianamente. 

302. Mientras el Celebrante hace el Me-
mento, hinca la rodilla, va á la Sacristía y 
prepara el incensario. Al extender el Cele-
brante las manos sobre la oblata, entrega la 
naveta al Maestro de Ceremonias para que 
éste ponga incienso, é inciense á la eleva-
ción. Si hay costumbre de que inciense el 
mismo Turiferario, lo hará éste. Vuelve des-
pués el incensario á su lugar, y se coloca 
cerca de la credencia. 

303. Recibe la paz del xMinistro de la 
mitra, como en el n. 262. Dála luego al pri-
mer Acólito, poniendo los brazos sobre sus 
hombros y diciendo Pax tecum con inclina-
ción de cabeza después de dada la paz. 

304. Al comulgar el Obispo, está profun-
damente inclinado; y de rodillas mientras 
el Obispo se lava las manos y al dar éste la 
bendición solemne. 

305. Luego que el Obispo ha vuelto al 
trono, va allí, toma los manípulos del Diá-
cono y Subdiácono y los lleva á la creden-
cia, volviendo en seguida con los demás 
Ministros á tomar los ornamentos del Obis-
po y llevarlos al Altar, dado que no haya 
otros que lo hagan. 
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A R T Í C U L O V I 

De los dos Acólitos que l levan los candeleros . 

3 0 6 . Estos, en cuanto sea posible, sean 
de igual estatura. Vestidos de sobrepelliz, 
llevan los candeleros en esta forma: el de 
la derecha pone la izquierda en el pie del 
candelero y la derecha en el medio del mis-
mo. El de la izquierda toma el candelero 
por el medio con la izquierda y pone la de-
recha en el pie. 

3 0 7 . A la llegada del Obispo están á 
punto en la puerta de la Iglesia con el vaso 
del agua bendita y el aspersorio. Entregado 
éste por el primer Acólito al xMaestro de 
Ceremonias, se ponen ambos de rodillas y 
reciben la aspersión. Van con los demás al 
Altar del Santísimo Sacramento y al en que 
se ha de revestir el Obispo, donde se arro-
dillan cerca de la credencia hasta que se le-
vanta el Obispo. 

3 0 8 . Toman con los demás Ministros los 
ornamentos de manos del segundo Maestro 
de Ceremonias, y van á colocarse delante 
del trono frente del Altar, como en el n. 32, 
nota. 

3 0 9 . Cantada la capitula de Tercia por 
el Subdiácono, marchan juntos con los can-
deleros al trono, haciendo genuflexión al 
Altar y_ al Obispo; y puestos el primero á 
la izquierda y el otro á la derecha separa-
dos en el plano, se vuelven mutuamente de 
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cara, mientras el Obispo canta la oración. 
Júntanse otra vez en el medio, hacen genu-
flexión al Obispo y luego al Altar, y se re-
tiran á la credencia, donde dejan los cande-
leros. 

3 1 0 . Si el Obispo se ha vestido fuera del 
Presbiterio, así que empieza la procesión, 
van á los lados del Subdiácono, detrás del 
Turiferario, al Altar en que se ha de cele-
brar la Misa, hacen allí genuflexión, y dejan 
los candeleros en la credencia. 

3 1 1 . Pénense de rodillas al principio de 
la Misa en sus lugares junto á la credencia, 
levantándose al subir el Obispo al Al tar .— 
Al Gloria in excelsis, etc., inclinan la ca-
beza con los demás á las palabrasDeo, Ado-
ramus te, etc., pudiéndose sentar después 
en los sitios de costumbre. 

3 1 2 : Cuando el Turiferario vuelve del 
trono con el incienso bendecido antes del 
Evangelio, colocados al lado del mismo, se 
dirigen juntos al Altar, y se ponen detrás 
del Diácono. A su debido tiempo hacen ge-
nuflexión con los demás, y van inmediata-
mente después del Turiferario al trono. Allí 
están de rodillas á los lados del Turiferario, 
mientras el Obispo da la bendición al Diá-
cono, y recibida ésta, marchan con el mis-
mo orden detrás del Turiferario al lugar 
donde se canta el Evangelio. Llegados allí, 
se colocan á los lados del Subdiácono de 
cara al Diácono, sin signarse ni hacer incli-
nación ó genuflexión alguna._ 

3 1 3 . Cantado el Evangelio, vuelven al 
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A l t a r , s i g u i e n d o al T u r i f e r a r i o , h a c e n g e -
n u f l e x i ó n al A l t a r y al O b i s p o , y d e p o s i t a n 
los c a n d e l e r o s en la credencia . 

3 1 4 . Al Et incarnatus est del Credo ha-
cen g e n u f l e x i ó n con Jos d e m á s , y al c a n -
tar lo el C o r o , se ponen de rodil las con la 
c a b e z a inc l inada. E s t á n en pie, al p r e s e n t a r -
se el D i á c o n o p a r a t o m a r la bolsa del C o r -
p o r a l , p u d i é n d o s e sentar después . A l simul 
adoratur inc l inan la cabeza . 

3 1 5 . L u e g o q u e ha t e r m i n a d o el canto 
del Credo, se l e v a n t a n , y al l legar al l í el 
S u b d i á c o n o , le p o n e n el ve lo h u m e r a l . R e -
ciben á su t i e m p o la i n c e n s a c i ó n del T u r i -
f e r a r i o c o n inc l inac ión de c a b e z a antes y 
d e s p u é s . 

3 1 6 . M i e n t r a s se c a n t a el P r e f a c i o , d a d a 
la señal por el M a e s t r o de Ceremonias ' , h a -
cen g e n u f l e x i ó n , y v a n á la S a c r i s t í a con los 
o tros q u e h a n de l l evar las h a c h a s , los c u a -
les serán c u a t r o , seis ó ad summum o c h o . 
E n c e n d i d a s las h a c h a s , v u e l v e n j u n t o s de 
d o s en dos al m e d i o del A l t a r , h a c e n g e n u -
flexión, y s e p a r á n d o s e m u t u a m e n t e , se co-
locan de rodi l las á a l g u n a d i s t a n c i a . d e las 
g r a d a s , la m i t a d á c a d a lado. D e s p u é s de 
la e l e v a c i ó n del C á l i z se l e v a n t a n y j u n t a n 
en el m e d i o , y h e c h a g e n u f l e x i ó n de a m b a s 
rodi l las , se_ re t i ran de dos en dos á la S a -
cr ist ía . D e j a d a s las h a c h a s , v u e l v e n en se-
g u i d a al A l t a r , h a c e n g e n u f l e x i ó n , y v a n 
c a d a u n o á su l u g a r respect ivo , d o n d e per-
m a n e c e n en pie. 

3 1 7 . A t i e m p o o p o r t u n o el p r i m e r o re-
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cibe la paz del Turiferario, como en el 
n. 262. inmediatamente el primer Acólito 
la da al segundo, poniendo los brazos sobre 
los hombros de éste, y diciendo Pax te-
cum, con inclinación de cabeza después de 
dada la paz.—Al A gnus Dei se golpean el 
pecho, estando inclinados, como los Minis-
tros del Altar. Al Domine non sum dignus 
inclínanse medianamente, y profundamente 
al sumir el Obispo las sagradas Especies. 

3 1 8 . Reciben la bendición, puestos de 
rodillas. Hacen genuflexión con los demás 
al Et Verbum caro factum est, yendo lue-
go á tomar los ornamentos, cuando los deja 
el Obispo, sin descuidar las genuflexiones. 

3 1 9 . AI partir el Obispo, llevan el acetre 
y el aspersorio á la puerta de la Iglesia, y 
recibida de rodillas la aspersión, van á de-
jarlos en la Sacristía. 

A R T Í C U L O V I I 

Del Ministro del gremial . 

320. Vestido con sobrepelliz, acompaña 
con los demás al Obispo á la Iglesia; recibe 
arrodillado la aspersión; ora en el Altar del 
Santísimo Sacramento y en el lugar donde 
se reviste el Obispo, y al levantarse éste, 
se retira á la credencia de la parte del Evan-
gelio, en habiendo hecho genuflexión al 
Altar. 

3 2 1 . Al principio de la Misa está de ro-
dillas en su lugar hasta que el Obispo sube 
al Altar. 

MISA PONT. 10 t 
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322. Luego que el Obispo ha rezado los 
Kyries con los Asistentes, toma el gremial 
de la credencia, y teniéndolo doblado con 
ambas manos delante del pecho, lo lleva al 
trono, hace genuflexión al Obispo, sube 
á entregarlo extendido al primer Diácono 
Asistente, y vuelve á la credencia después 
que ha hecho genuflexión al Obispo en el 
p l a n o — C o n c l u i d o el canto de los Kyries, 
torna al trono, recibe el gremial de manos 
del segundo Diácono Asistente, y hecha 
genuflexión al Obispo, lo deja en la cre-
dencia. 

3 2 3 . Las veces que ha de ministrar el 
gremial en la forma indicada son: 

1 D e s p u é s de rezados los Kyries, como 
queda dicho. 

2.0 Luego de rezado el Gloria por el 
Obispo. 

3.0 Cantada la oración por el mismo. 
4.0 Después que éste ha besado el Evange-

lio y recibido la incensación, si hay sermón. 
Inmediatamente después de rezado el 

Credo. 
6.° Después que el Obispo ha leído el 

Ofertorio. 
Debe recogerlo: 
i.° Concluido el canto de los Kyries. 
2° Terminado el canto del Gloria. 
3.0 Luego de dada la bendición al Diáco-

no para ir á cantar el Evangelio. 
4.0 Después del sermón, antes de cantarse 

el Confíteor. 
5.0 Al fin del canto del Credo. 
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6.° En habiéndose lavado las manos el 
Obispo, después de leído el Ofertorio. 

3 2 4 . Respecto de las inclinaciones se 
conforma con los demás Ministros. Al ver-
so Et incarnatus hace genuflexión, y mien-
tras lo canta el Coro está de rodillas, como 
queda dicho arriba n. 314. 

3 2 5 . Recibe la incensación del Turifera-
rio con mutua inclinación de cabeza antes 
y después. 

3 2 6 . Se inclina medianamente al San-
ctus, y se santigua al Benedictus. 

3 2 7 . Durante la elevación está de rodi-
llas. Al Agnus_ Dei se inclina, conformán-
dose con los Ministros sagrados, y se golpea 
el pecho. El modo de recibir la paz del Mi-
nistro inmediato y de darla al que sigue, 
véase en el n. 262. 

3 2 8 . Al Domine non sum dignus está 
medianamente inclinado, y profundamente, 
al sumir el Obispo las sagradas Especies. 

3 2 9 . Recibe la bendición, estando de ro-
dillas; hace genuflexión al Et Verbum caro 
factum est, y va con los otros á tomar los 
ornamentos del Obispo. 

A R T Í C U L O V I I I 

Del Ministro de las v ina jeras . 

3 3 0 . Vestido con sobrepelliz, júntase con 
los que acompañan al Obispo á la Iglesia; 
arrodillado recibe la aspersión; ora con los 
demás en el Altar del Santísimo Sacramen-
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to y en el lugar donde se reviste el Obispo, 
y al subir éste al trono, se retira á la cre-
dencia. 

3 3 1 . Al aviso del Maestro de Ceremo-
nias lleva los correspondientes ornamentos 
al trono, como en el n. 32, nota. 

332. Al principio de la Misa se pone de 
rodillas hasta que el Obispo sube al Altar. 

333. A las palabras del Gloria y del 
Credo, etc., q u e e x i g e n inc l inac ión, inc l ina 
la c a b e z a c o m o a r r i b a q u e d a d icho. A l v e r -
so Et incarnatus h a c e g e n u f l e x i ó n , y al 
c a n t a r l o el C o r o está de rodil las. 

334. Cuando el Subdiácono lleva el Cá-
liz de la credencia al Altar, le sigue con el 
platillo y las vinajeras, las cuales deposita 
en el Altar sin hacer genuflexión, y las mi-
nistra al Subdiácono sin ósculos. Bendeci-
d a e l agua por el Obispo, devuelve las vi-
najeras á la credencia. 

335 . Al Sanctus se inclina mediana-
mente, y se santigua al Benedictus.—Du-
rante la elevación está de rodillas. Al Ag-
nus Dei se inclina como los Ministros sa-
grados, y se golpea el pecho. 

336. Para recibir y dar la paz observará 
lo dicho en el n. 262. 

3 3 7 . U n m o m e n t o antes de la C o m u n i ó n 
t o m a las v i n a j e r a s , y h e c h a g e n u f l e x i ó n e n 
el p l a n o , las s u b e al A l t a r . C u a n d o el O b i s -
po s u m e las S a g r a d a s Espec ies , se i n c l i n a 
p r o f u n d a m e n t e , y l u e g o q u e ha m i n i s t r a d o 
las v i n a j e r a s , las l leva o t r a v e z á la c r e -
d e n c i a s in h a c e r g e n u f l e x i ó n . 
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338. Recibe arrodillado la bendición, 

dobla la rodilla al Et Verbum caro factum 
est, y á la señal del Maestro de Ceremonias 
va con los demás Ministros á tomar los 
ornamentos del Obispo y á llevarlos al Altar. 

A R T Í C U L O I X 

Del Caudatario. 

339. El Caudatario ha de vestir sotana 
morada, S. R. C. 24 Jan. 1660 Ravenna-
ten. 2. Cuando el Obispo funciona de Pon-
tifical, ha de llevar también sobrepelliz, se-
gún el citado decreto y el Ceremonial, lib. I, 
cap. xv, n. 1; empero, si asiste tan solo con 
capa magna, va como arriba queda dicho, 
sin sobrepelliz. Caerem., loe. cit. et S. R. C. 
ut supra. 

340. Al ir y volver el Obispo de la Igle-
sia, lleva la cola de la capa magna. Por 
dentro de la Iglesia la toma por la extremi-
dad, y la lleva extendida sin tocar en tierra: 
Al arrodillarse el Obispo, la extiende sobre 
el pavimento, y se arrodilla cerca de la ex-
tremidad de la misma. En el trono la aco-
moda del mejor modo posible. 

N O T A . Si el Caudatario es Presbítero ú 
ordenado in sacris, como sucede con fre-
cuencia, recibirá la paz antes que los de 
orden inferior. Lo propio debe decirse res-
pecto de los demás Ministros inferiores, 
arriba mencionados. 

MISA PONT. 10' 
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A R T Í C U L O X 

Del Ministro del palio. 

3 4 1 . Si el Celebrante es Arzobispo, ú 
Obispo que puede usar palio, se coloca éste 
en un azafate sobre el Altar, separado de 
los demás ornamentos. Cerca del palio se 
ponen los tres alfileres en una bandejita. 

3 4 2 . Luego que el Arzobispo ha toma-
do la casulla, un Subdiàcono, vestido con 
amito,- alba, cíngulo y tunicela, lleva el 
palio del Altar al trono con ambas manos 
cubiertas de un velo, ó bien en un azafate. 

3 4 3 . Al imponerlo el Diácono, el Sub-
diácono de la Misa eleva con la derecha la 
parte de detrás, cuidando de que siente bien, 
y que la parte duplicada del mismo caiga 
sobre el hombro izquierdo del Obispo. 

3 4 4 . Acompaña al Subdiàcono del palio 
un Acólito que lleva la bandejita con los al-
fileres, de los cuales entrega el más precio-
so al Diácono, luego el segundo, y p<?r fin 
el tercero al Subdiàcono de la Misa quien lo 
pone en la cruz posterior, cuidando de que 
las piedras preciosas que hay en los alfile-
res estén á la derecha del que las pone._ 

3 4 5 . Dada la bendición al fin de la Misa, 
el Diácono quita Jos alfileres y el palio al 
Obispo, y un Acólito lo lleva á la credencia 
ó lo pone en el estuche. 

3 4 6 . Si se hubiese de dar la bendición Pa-
pal, el palio no se quitaría en el Altar, sino 
en el trono, después de dada la bendición. 

. m i 
+ 

D E C R E T U M 

FUNCTIONUM EPISCOPALIUM 

Super functionibus, quae ad Episcopum 
lege y el consuetudine pertinent, in Cathe-
drali Ecclesia, ipso absente, peragendis, 
Sacra Rituum Congregatio quamplurima 
Decreta jam pridem edidit: nunc vero, haec 
ecidem per summa capita resumens, sequen-
tia statuere ac declorare decrevit: 
,}•. 1 • ^¿ssas solemnes, Processiones, 

divina. J j f f i eia aliasque similes functiones, 
quas in Ecclesia Cathedrali faceret Epi-
scopio, si praesens esset, quaeque ad ip-
sum pertinent; Episcopo impedito, absente 
vel defuncto, ad Dignitates et Canonicos 
ejusdem Ecclesiae pertinere successive et 
non alternatim, id est: prima Dignitas, 
cujuscumque sit nominis, Sacrum celebrei 

. vel Officium agat, quod Episcopus prae-
sens egisset; et • ea impedita vel absente, 
succédât secunda Dignitas; et secunda im-
pedita,, tertia; et omnibus Dignitatibus im-
pedito vel absentibus, primus Canonicorum 
id exsequatur; et sic per ordinem succes-
sive. 

2. Nec referre an Dignitates annexam 
habeant, necne, cur am animarum, autprae-
bendam canonicalem, dummodo praeceden-
tia gaudeant in Choro. 

t t 
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3. Easdem functiones ad Archidiaco-
num super ceteros pertinere, si sit ipse 
prima Dignitas, dummodo sacerdotali Or-
dine sit insignitus. 

4. Neque officere praefato primae Dig-
nitatis juri pactum contrarium inter partes 
conventum, etiam ab Episcopo approbatum. 

v Neque obstare consuetudinem contra-
riarli qualemcumque. 

6. Neque ipsum Episcopum et multo mi-
nus primam Dignitatem pro suo arbitrio 
praefata munia aliis demandare posse, 
quam dignioribus ordine successivo. 

7. Attamen consuetudinem, si adsit, 
servandam esse, ut, prima Dignitate impe-
dita, ceterae Dignitates vel Canonici per 
vices Officia praedicta celebrent, vel etiam 
Canonicus Hebdomadarius, maxime ubi 
unica tantum sit Dignitas; quum non eadem 
pr abrogativa sit Praelati inferior is atque 
Episcopi, neque ipsi propterea eodem sint 
jure censendi. 

8 . Functiones vero praefatas ad Vica-
rium Generalem, vel Capitularem, qua ta-
lem, nullimode pertinere: non obstantibus 
consuetudine, etiam immemoriali, quae po-
tius dicenda est abusus, neque ipsius Epi-
scopi decreto, nec disposinone contraria 
facta in Synodo; atque etiamsi Vicarius sit 
de gremio, nisi huiusmodi functiones sibi 
pro sua vice et loco, qua Dignitati seu Ca-
nonico competant. 

II. Omnia vero supradicta in Ecclesiis 
etiam Collegiatis debita proportione ser-

« ) 
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vanda esse: ita quidem ut impedita vel 
absenteprima vel unica Dignitate, Officium 
ad Canonicum seniorem, non ad Hebdoma-
darium jure pertineat, nisi consuetudo 
contraria, uti supra, allegari queat: nun-
quam vero ad Parochum deputatimi vel 
substitutum. 

III. Functiones vero Episcopales, modo 
ut supra, Dignioribus, absente Episcopo, 
committendas, eas esse quas Episcopus in 
Cathedrali, si praesens esset, ipse perageret 
ac celebrar et: ut sunt, praeter Officia et * 
Missas ponti fi caliter ab Episcopo celebrari 
solitas juxta Caeremoniale Episc. Lib. II 
Cap. I et XXXIV, Processio SSmi. Sacra-
menti, sive in hujus solemnitate vel octava, 
sive in Oratione XL Horarum; Benedictio-
nes Candelarum, Cinerum, Palmarum et 
Fontis (dummodo eadem Dignitas solem-
nem Missam agat), Ablutio pedum Feria V 
in Coen a Domini, Absolutio super Defun-
ctis in Commemoratione Omnium Defun-
ctorum, et alia hujusmodi, tum ex com-
muni jure, tum ex cujuslibet Ecclesiae con-
suetudine. 

Haec omnia Sacra Rituum Congregatio 
servari mandavit, non obstantibus quibus-
cumque. Die 9 Julii 1895. 

-m-
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CENSURA. Y A P R O B A C I Ó N 

M. I. S. 

Habiendo examinado atentamente la obra titulada 

MISA PONTIFICAL, escrita por el Pbro. D . Joaquín So-

lans, Maestro de Ceremonias de la Seo de Urgel , ya 

tan ventajosamente conocido por sus anteriores libros 

que tratan de la Sagrada Liturgia, la he encontrado 

digna de la fama, que en esta clase de trabajos se ha 

granjeado el autor, no sólo en España, sino aún en 

las naciones extranjeras. 

En ella, además del texto del Caeremoniale Episcopo-

rum, en lo que se refiere á la Misa Pontifical, ha conti-

nuado los Decretos de la S. Congregación de Ritos, 

que son comentario y aclaraciones del mismo. Y ade-

más ha puesto muy oportunamente lo que se refiere á 

lo que ha de practicar cada uno de los Ministros, que 

intervienen en la misma Misa Pontifical, los cuales 

encontrarán en este libro, quizi el primero que de esta 

clase se ha escrito en España, un auxiliar poderoso 

para el buen desempeño de sus sagradas funciones. 

Y como toda la obra esté conforme al texto del 

Caeremoniale Episcoporum, i los Decretos de la S. Con-

gregación y á las opiniones de los más célebres au-

tores, juzgo salvo meliori, que puede autorizarse la 

f-S-
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impresión de esta obra, verdaderamente recomenda-

ble y de suma utilidad para cuantos hayan de asistir, 

como Ministros á lss tales misas pontificales. 

Dios guarde á V . S. muchos años. 

Barcelona 10 de Julio de iyoi. 

A N T O N I O S A L A D R I G A S , Pbro. 

M. I. Sr. Vicario Capitular de la Diócesis de Barcelona. 

V I C A R I A T O C A P I T U L A R 

D E LA 

D I Ó C E S I S D E B A R C E L O N A 

P o r lo que á N ó s toca, concedemos Nuestro per-

miso para publicarse la obra titulada MISA PONTIFICAL, 
compuesta por el Rdo. D. Joaquín Solans, Pbro., me-

diante que de Nuestra orden ha sido examinada y no 

contiene, según la censura, cosa alguna contraria al 

d o g m a católico y á la sana moral. Imprímase esta l i-

cencia al principio ó final de la obra y entréguense 

dos ejemplares de ésta rubricados por el Censor, en 

la Curia de Nuestro Vicariato. 

Barcelona 13 de Julio de 1901. 

F.L V I C A R I O C A P I T U L A R , 

R i c a r d o C o r t é s . 

Por mandado de Su Señoría, 

L i c . José M.A DE Ros, Pbro., Serio. Canc. 

O B R A S DEL MISMO A U T O R 

¡raí BU i ™ 1 

Ó S E A 

B R E V E EXPOSICIÓN DE LAS SAGRADAS 
C E R E M O N I A S Q U E H A N DH OBSERVARSE EN EI. SANTO 

SACRIFICIO D E LA MISA, 
ASÍ P R I V A D A COMO SOLEMNE, ETC. , E T C . 

O C T A V A . E D I C I Ó N 
Dos tomos en 8.° de 750 y 560 páginas respectivamente, 

al módico precio de s i e t e p e s e t a s en pasta. 

J U I C I O D E L I A . P R E N S A 

SOBRE ESTA OCTAVA EDICIÓN 

L a r e v i s t a A n a l e c t a E c c l e s i a s t i c a seu Ro-
mana Collectanea de Disciplinis speculativis et pra-
clicis circa Theologiam, Jas Canonicum, Administra-
tionem, Sacram Liturgiam, Historian, e tc . , la m á s 
i m p o r t a n t e y a u t o r i z a d a q u e se p u b l i c a e n R o m a , e n 
l a s ecc ión b i b l i o g r á f i c a del n ú m e r o c o r r e s p o n d i e n t e 
al m e s de F e b r e r o del a ñ o a c t u a l 1901 , d ice lo s i -
g u i e n t e : 

« C l a r i s s i m u s , í n t e r H i s p a n o s r u b r i c a r u m c u l t o -
res , D. S o l a n s M a g i s t e r C a e r e m o n i a r u m in C a t h e -
d r a l i U r g é l l e n s i , L e c t o r q u e S . L i t u r g i a e in e i u s d e m 
C i v i t a t i s S e m i n a r i o C o n c i l i a r i , o c t a v o n u p e r e d i d i t 
Mamulle Litargicim, d u o b u s v o l u m i n i b u s e l e g a n -
t e r c o m p a g i n a t i s , g e m i n a t u m . H o c o p u s h i s p a n i c e 
e x a r a t u m , m a x i m a f a i n a a u c t o r i t a t e q u e í n t e r h i s p a -

; } 
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nicae l i n g u a e per i tos , gaude re , i u r e m e r i t o q u e con-
suev i t . Opt imo d u c e r e t u r Consilio ci. Auctor , si a c -
cu ra t i s s imi oper is l a t i n a m ve r s ionem, o m n i b u s per-
v i a m , pa ra re t . 

»Quadr i fa r i am d i spa r t i t u r t r a c t a t u s , p r o u t t a n g i t 
ea q u a e r e f e r u n t u r ad Missam p r i v a t a m ; ad Missam 
s o l e m n e m , et expos i t ionem SS. Sac rament i ; ad f u n -
c t iones i n t r a a n n u m occur ren tes ; ad S a c r a m e n t o -
r u m a d m i n i s t r a t i o n e m va r i a sque Ri tua l i s b e n e d i -
ct iones. Quo t u t i o r a m p l i o r q u e expone re tu r doc t r i -
na , in h isce r u b r i c a r u m mater i i s sa t a r ida , et 
s u b o b s c u r a n o n n u n q u a m . ci. Solans fere o m n e s 
Auc tores seu an t iqu io res , seu recen t iores p e r v o l u -
tavi t , i n n u m e r a q u e S. Sedis d o c u m e n t a in m e d i u m 
a t tu l i t .» 

Las Ephemerides Liturgicae, ó r g a n o de la 
Academia L i tú rg i ca de R o m a , al a n u n c i a r la referi-
da edic ión en los n ú m e r o s de Marzo y Abri l , se ex-
p resan de esta m a n e r a : 

« M A N U A L L I T Ú R G I C O , ó sea Breve Exposición de 
las Sagradas Ceremonias... Noviss ima, q u a e oc tava 
est . Edi t io . Opus in g e n e r e suo in o m n i b u s abso lu-
t u m . q u o o p t i m e notae Scr ip tor i n g e n i i a c u m e n , 
l i t u r g i c a e d i sc ip l inae o m n i m o d a m per i t i am r e r u m , 
r e c e n t i o r u m q u e d i s p o s i t i o n u m c o g n i t i o n e m a p p r i -
m e d e m o n s t r a t . » 

I, 

La Ciudad de Dios, excelente revis ta pub l icada 
por los Padres A g u s t i n o s del Real Monas te r io del 
Escor ia l , en el n ú m e r o V cor respondien te á Marzo 
del a n o ac tua l , emi te su j u i c i o en estos t é r m i n o s : 

«Bien merece la p resen te obra un es tud io b ib l i o -
g rá f i co conc i enzudo y ser io , á la pa r q u e una reco-
mendac ión s ince ra y en tus i a s t a ; pero lo u n o y lo 
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ot ro es tá hecho . P l u m a s d i s t i n g u i d a s , r u b r i q u i s t a s 
no tab les , r ev i s t a s de profes ión, e n t r e las cua les des-
cuel la por su compe tenc ia la i n t i t u l a d a Ephemeri-
des Liturgicae, han e x a m i n a d o con de tenc ión la 
p resen te obra , p r o n u n c i a n d o u n á n i m e s un fallo l i -
s o n j e r o y favorab le . La aceptac ión , s i empre en a u -
m e n t o , con q u e el públ ico la ha acogido, es la m e -
j o r g a r a n t í a del mér i to y de las b u e n a s cua l idades 
del M A N U A L L I T Ú R G I C O . Y á la verdad , la apa r i c ión 
de este l ib ro c o n s t i t u y e u n beneficio inca l cu lab le 
p a r a todos los eclesiást icos, p o r q u e á pesa r de su 
p e q u e ñ o v o l u m e n con t i ene la verdadera doc t r ina 
sobre las r ú b r i c a s de todas las f u n c i o n e s re l ig iosas 
q u e debe p rac t i ca r el sacerdote en el c u m p l i m i e n t o 
de su esp inoso y difícil min i s te r io ; y todo esto e x -
t r a c t a d o de los au to res m á s notables , apoyado en las 
decis iones más mode rnas , bebido en las m i s m a s 
fuen t e s , y f o r m a n d o con todos esos val iosos m a t e -
r ia les un l ib ro pequeño en la f o rma , no tab le y he r -
m o s o en el fondo; u n a sístesis breve, c la ra , admi -
rable , por su prec is ión en reso lver las i n n u m e r a b l e s 
cues t iones de q u e t r a t a . Uoa m e j o r a i m p o r t a n t e ha 
i n t r o d u c i d o el a u t o r en esta edic ión oc tava , la q u e se 
refiere á los t r a t ados de las Misas vo t ivas s o l e m n e s 
y de las Exequias s e g ú n los decre tos recientes de la 
Sag rada C o n g r e g a c i ó n , que t an to han modif icado 
a l g u n o s de los an te r io re s . «Esta c i r c u n s t a n c i a , dice 
el censor , hace q u e esta obra sea la m á s comple ta y 
s e g u r a de c u a n t a s h a s t a hoy día sean pub l i c adas en 
E s p a ñ a y en el ex t r an je ro .» 

El M e n s a j e r o del S a g r a d o Corazón de 
J e s ú s q u e se pub l ica en Bi lbao por los Padres de 
la Ínc l i ta Compañ ía de J e s ú s , dice en el n ú m e r o de 
Marzo lo q u e s i g u e : 

sé-
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«De n i n g ú n modo pod r í amos r ecomenda r m e j o r 

esta oc t ava edición de la conoc id í s ima obra de S o -
l a n s q u e r ep roduc iendo las pa l ab ras del E m i n e n t í -
s imo Sr . Cardenal Casañas , Obispo de Urge l , a l 
ap roba r l a con fecha 9 de Marzo de 1900: «Recomen-
damos , dice, m u y e f i cazmente la octava edición de 
este M A N U A L L I T Ú R G I C O , escri to por el p resb í te ro 
D. J o a q u í n Solans , maes t ro de ce remon ias de nues -
t r a s a n t a Ig l e s i a Catedral , po r es tar del todo confor-
m e con las Rúbr icas r e fo rmadas , c u y o texto contie-
ne , y con los decretos de la nov í s ima Colección au -
tén t ica pub l i cada por la Sag rada C o n g r e g a c i ó n de 
Ri tos . Creemos, q u e s iendo tan comple ta esta ed i -
c ión , se rá un n u e v o es t ímulo para q u e se i n t r o d u z -
ca en los semina r ios y v a y a en m a n o s de todo el 
c lero.» 

Casi con las m i s m a s pa lab ras del M e n s a j e r o 
a n u n c i a la ind icada edic ión el Boletín Salesiano 
r edac tado en T u r í n por los d i g n o s h i jo s del i n s i g n e 
b i e n h e c h o r de la j u v e n t u d Don Bosco. 

El Dr. D. Fél ix Sardá en el n ú m e r o de Feb re ro de 
su t an acredi tada R e v i s t a Popular se expresa así: 

«Ocho ediciones en pocos a ñ o s son m u c h a s edicio-
nes , pa ra un l ibro que r e l a t i v a m e n t e ha de con ta r 
s i e m p r e coa no m u y n u m e r o s o púb l i co lector . EQ 
este caso se halla el M A N U A L L I T Ú R G I C O del r e v e -
rendo D. Joaqu ín Solans , m a e s t r o de ce remonias de 
la s a n t a Ig les ia Catedral de l a Seo- de Urge l . Es te 
M A N U A L L I T Ú R G I C O v iene s iendo años ha el p r imer 
l ib ro de r ú b r i c a s de nues t r a pa t r ia y u n o de los pri-
m e r o s del orbe católico, sin q u e sea exage rada pon-
derac ión esta pa l ab ra . El celo del a u t o r pa ra t ene r 
s u s t r a b a j o s al n ive l s i empre de las ú l t i m a s declara-
c iones r o m a n a s sob re l i t u r g i a sacra , h a n dado al 

4 i 

- f r é -

- 1 6 3 -
presen te ta l c rédi to y au to r idad , que es s in d i spu ta 
u n o de los m á s consu l t ados y q u e de m a y o r prest i-
g io gozan e n t r e los es tudiosos . Así lo expresa el 
e r u d i t o censo r eclesiást ico de esta nov í s ima edic ión , 
qu i en hace c o n s t a r además las me jo ras hechas en 
la m i s m a , p a r t i c u l a r m e n t e en el i m p o r t a n t e t r a tado 
de l as Misas vo t ivas so lemnes y de las Exequ ias , 
c u y a d i sc ip l ina ha sido a l g ú o t a n t o modif icada po r 
recientes decre tos de la Sag rada C o n g r e g a c i ó n de 
Ritos . No neces i ta otra r ecomendac ión el M A N U A L 

L I T Ú R G I C O de l I ído. Solans . Se ha hecho esta c o m o 
las an te r io res ed ic iones en la Casa edi tor ia l dé los 
H e r m a n o s S u b i r a n a , de n u e s t r a c iudad , en dos her-
mosos v o l ú m e n e s de m u y excelente le t ra . Los tene-
mos t a m b i é n en esta T ipogra f í a .» 

Por fin, El Iris de P a z , in te resan te rev i s ta qu in -
cenal , que , r edac tada por los Padres del I n m a c u l a d o 
Corazón de María , v e la luz púb l ica en Madrid, dice, 
h a b l a n d o de es ta obra : 

«En un v o l u m e n h e r m o s a m e n t e encuade rnado 
h e m o s recibido los dos t omos de la octava edición 
de esta preciosa obra , popu la r i zada en todo el r e ino 
y conocida t a m b i é n en el ex t ran je ro . Las ampl ís i -
mas ap robac iones de Secretar ios y Consul tores de 
la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Ritos y el j u i c io f avo-
rab i l í s imo q u e de ella pub l i ca ron las Ephemerides 
Liturgicae, n o s excusan de todo e logio para con 
u n a obra c u y o s a l t í s imos mér i tos conocen po r el 
uso de an te r io res ediciones los dedicados á es tud ios 
del Derecho l i t ú rg i co . La obra está compues t a á 
v is ta y consu l t a de las p r imeras au tor idades en l i -
t u rg i a , y esta edición q u e a n u n c i a m o s t iene la apre-
c iabi l í s ima v e n t a j a de es tar con fo rme n o sólo con 
las Rúbr icas r e fo rmadas , s i no t a m b i é n con los de-
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cre tos de la n o v í s i m a Colección au t én t i c a p u b l i c a -
da por la C o n g r e g a c i ó n de Ri tos . P r o f u n d a m e n t e 
a g r a d e c e m o s al a u t o r el obsequ io con que nos lia 
disting-uido.» 

P R O N T U A R I O L I T U R G I C O 
Ó SEA BREVES COMENTARIOS 

SOBRE LAS RÚBRICAS DEL BREVIARIO ROMANO 
k TENOR 

D E L B R E V E DE S . S . EL P A P A L E Ó N X I I I . . . 

Cuar ta edición.—En p r e n s a . 

Nadie de c u a n t o s han s e g u i d o el m o v i m i e n t o l i -
t ú r g i c o en es tos ú l t i m o s años i g n o r a las i m p o r t a n -
t í s imas reso luc iones , q u e h a n e m a n a d o del T r i b u n a l 
Supremo , ó sea la S. Congregac ión de Ritos . Son de 
t a n t a t rascendencia las r e fo rmas in t roduc idas con 
los nov í s imos decretos , q u e en m u c h í s i m o s p u n t o s 
no puede s e g u i r s e la doc t r ina de los au to res l i t ú r -
g i cos , a u n los m á s recientes , po r no acomodarse á 
los mismos . Pues b ien , la cua r t a edición de la obra , 
q u e t enemos el g u s t o de a n u n c i a r , es a l t amen te r e -
c o m e n d a b l e por es tar pau t ada sobre los refer idos 
decretos , con c u y o texto va enr iquec ida , y tener ade-
m á s un comple to índ ice a l fabét ico .—Véase ahora lo 
q u e en la ap robac ión de d icha obra dice el sabio é 
i n s i g n e Cardena l Obispo de Urge l , E m i n e n t í s i m o 
Sr. Dr. D. Sa lvador Casañas y P a g é s : 
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«Urgel 1.° de Ene ro de 1901 .—Habida cons ide -

r a c i ó n á q u e las notables é i m p o r t a n t e s r e fo rmas 
» i n t r o d u c i d a s po r el Rdo. P b r o . D. J o a q u í n Solans , 
»Maest ro de Ceremonias de n u e s t r a Santa Ig les ia 
»Catedral , en la c u a r t a edición de su obra t i t u l ada 
» Prontuario Litúrgico e s t án c o n f o r m e s con las R ú -
b r i c a s del Breviar io r e fo rmadas , c u y o texto c o n -
»t iene y con los decretos de la n o v í s i m a Colección 
»au tén t i ca pub l i cada por la Sag rada C o n g r e g a c i ó n 
»de Ri tos , la a p r o b a m o s y enca rec idamente la reco-
» m e n d a m o s á todos los sacerdotes y en pa r t i cu la r á 
»los o rdenandos .—SALVADOR, C A R D E N A L C A S A Ñ A S , 

» Obispo de Urgel.» 

El Boletín Eclesiást ico de Segovia en el n ú -
mero 13 del 27 de Abri l de 1897 decía, al a n u n c i a r 
la tercera edic ión de esta obra , lo que s i g u e : 

«PRONTUARIO (del lat ín promptuarium, despensa, 
repostería) LITÚRGICO se t i tu la la obra q u e h o y 
a n u n c i a m o s . El n o m b r e le cuad ra á marav i l l a , por -
que es u n c o m o a l m a c é n m u y b i e n abas tec ido de 
c u a n t o acerca del Breviar io dicen las Rúbr i ca s g e -
nera les y las pa r t i cu la res , los decretos dados has t a 
la fecha y los Autores m á s acredi tados , s iqu ie ra e n -
t r e n en cuen t a los q u e p u d i é r a m o s apel l idar padres 
de la L i t u r g i a , a n t i g u o s y m o d e r n o s , Gavan to , Me-
ra t i , Caval ier i , Guye to , T e t a m o , Fo rn i c i , Vavasseu r , 
De Herd t , Carpo , B o u r r y , Pa t ron i . Maugé re , Scho-
ber, B u d i a u e r . 

»Por esto, y t a m b i é n porque s e g ú n a f i rma con s o -
b rada verdad el m u y d i g n o Sr. Censor , en todo lo 
conce rn ien te al rezo, y en pa r t i cu l a r á los P a t r o n o s 
de los pueb los , p o d r á n los señores Curas reso lver 
c u a n t a s d u d a s se les o f rezcan sob re t ras lac iones , 
con re f lex iones m u y á p ropós i to p a r a e levar el e s -
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p í r i t u y r eza r el Oficio d i v i n o con m a y o r devoc ión , 
no podemos m e n o s de r e c o m e n d a r de veras el l i b ro 
del Sr. Maes t ro de Ceremonias de la San ta Ig les ia 
Catedral de U r g e l , é i n d i v i d u o de la Pon t i f i c ia Aca-
demia L i t ú r g i c a de R o m a , D. J o a q u í n So lans . 

»No se t o m e á e x a g e r a c i ó n si dec imos q u e la obra , 
m e j o r q u e n i n g u n a o t ra de las m o d e r n a s q u e cono-
cemos , e s t á toda ca lcada en los nov í s imos decretos 
que t a n p r o f u n d a s y rad ica les m u d a n z a s h a n i n t ro -
duc ido en l as Rúbr i cas , m a y o r m e n t e los del 28 de 
J u l i o de 1882, 28 de Sep t i embre de 1883, 27 de 
Agos to de 1894, 5 de F e b r e r o de 1895 y los p r o -
m u l g a d o s el a ñ o pasado de 1896. Cosas t a n n u e v a s 
las pod rá dec i r el doc t í s imo P iacenza en la Exposi-
ción novísima de las Rúbricas del Breviario, q u e 
esc r ibe .con m u c h a c la r idad y copia de doc t r i na : 
m á s , no .» 

Un tomo en 8.° de más de 6oo páginas, con buen papel, á • 
4 pesetas en pasta. 

Ramillete Litúrgico, ó sea p e q u e ñ o c e r e m o -
n ia l del Semina r i s t a . . . 

Un tomito en i6.°, su precio, i'25 pta. encuadernado en tela: 

De v i obligandi libri «Caeremoniale Epi-
scoporum» ac de consuetudine ipsi a d v e r -
santi 

DISSERTATIO 

Rat isbonas . — S u m p t i b u s et typ is F r i d . P u s t e t , 
S. Sedis et S. R, C. t y p o g r . 
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